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    No hay mejor medicina que una sonrisa. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Nota de la autora 
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    Esta historia es una comedia descabellada. Algunas de la situaciones que ocurren en la historia no pasan en la vida real. 
 
    Es un libro de ficción donde la autora pretende que los lectores se diviertan un rato, donde pasen un rato desenfadado. 
 
    Por favor, cuando lea la historia no le cuenta lo que ocurre en ella a nadie. Sí les gusta recomiéndenlo sin desvelar lo que ocurre en su interior, así los demás lectores podrán también disfrutar de ella. 
 
      
 
    Espero que pasen un rato agradable. 
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    BIENVENIDA A BROOKLYN 
 
    Acabo de salir de la casa de la señora Newman. Me tiene un poco hasta los mismísimos. Ahora no quiere la lámpara de cristal que me hizo encargar hace tres semanas. No había en la tienda, así que me hizo llamar a la fábrica, esas ya no las hacían, pero por ser yo, habían aceptado. Me ha llegado esta mañana, pues llego con ella y con la alegría que esperaba ver en ella cuando me abre me suelta que no, que lo ha pensado mejor y no la quiere, lo que realmente ha pasado es que una vecina suya un poco toca pelotas y algo copiona se ha hecho con una réplica, no sé cómo, ni cuando, pero se enteró. Claro está que no es la misma, es una simple copia, pero ya la señora Newman no la quiere. Ahora dice que quiere una de cuarzo, todo esto me lo ha dicho por escrito y seguidamente a quemado el papel en la chimenea, hasta que no ha quedado el papel en polvo no ha parado. 
 
    Me dedico a la decoración desde hace unos cuatro años. Mi jefa está muy contenta con mi trabajo. Si sigo así me va a hacer encargada. Ese cargo para una mujer de veintiséis años es maravilloso. 
 
    Voy a casa de mis padres. Viven en Brooklyn, y yo en Manhattan. 
Ellos y mi hermana viven juntos en una casa de esas de renta antigua. Apenas quedan ya de esas casas. Quieren comprarles el terreno para construir edificios nuevos, pero ellos y un vecino son los únicos que no han aceptado. Los demás vecinos han querido vender y ya no están. Debían estar locos por irse de allí, porque no tardaron ni cuarenta y ocho horas y ya habían salido cagando leches de ahí. No sé si es que tiene que ver qué en medio de todas las casas no hay un parque, ni tan si quiera un descampado, no, lo que hay es un cementerio victoriano. Te asomas a la ventana y ves tumbas, sí todo muy atractivo. 
 
    —     Amy, hija. Por fin llegas. Te estábamos esperando —dice mamá mirándose las uñas. 
 
      
 
    —     Hola, mamá. Lo siento, entre la señora Newman y el tráfico, no he parado —digo moviendo los brazos desganada. 
 
    La casa de mis padres está decorada como en los años cincuenta. No han evolucionado mucho. Yo he heredado algo de ellos, mi forma de vestir. Amo la moda de los cincuenta, así que sí, me visto así. Soy la única de mis amigas que visite de esta manera. Me cuesta encontrar ropa, pero hay una tienda cerca de casa que vende todo de esa época y ahí compro. 
 
    Mi hermana Ellen, es dos años mayor que yo. Está un poco para allá. Un día me habla otro no. Un día se cree Marilyn Monroe y me canta el pu pu pi du. Otro día se cree Juana de Arco y habla de la exterminación. ¿Con que  personaje me toparé hoy? 
 
    —     Hola, Amy. Bienvenida a casa, Diamonds, Diamonds —canta mientras estira los brazos y emula que se ajusta un guante. 
 
    Ok, hoy toco Marilyn, lo prefiero. Juana me cansa un poco más. Mi hermana nació así, siempre ha adoptado ser personajes que ha leído o visto en TV. Mi familia es un poco, bastante original. Por eso ya no traigo chicos para que los conozcan, la última vez fue con Lloyd, le traje y aunque al principio todo parecía ser normal, mis padres acabaron hablándole de un polvo que habían echado justo antes de que llegáramos en el sitio donde él estaba sentado. La cara de asco de Lloyd era tremenda, luego mi hermana bajó vestida de Juana de Arco y empezó a hablar de su lucha. Me llegó a preguntar si eso era una cámara oculta. Trate de disimular lo más que pude, pero ¿cómo demonios disimulas con una familia así? Podía decirle que eran unos bromistas, pero es que por cada argumento que pudiera decir, ellos lo estropeaban más. La cosa acabó con él dejándome en casa y diciéndome que ya me llamaría, han pasado dos años de eso, ¡eh! 
 
    —     Hola, Ellen, digo Marilyn. 
 
    —     Estábamos hambrientos. Por fin apareces. Siéntate, anda. Ya vamos a comer. Luego vas a ver mi actuación. 
 
    Lo que me faltaba, después del día que llevo tengo que aguantar ver a mi hermana cantar. Me voy a inventar una excusa y voy a salir cagando leches de esta casa de locos. 
 
    —     Hija mía, te ves agotada —dice por fin papá -Cuéntame, ¿cuándo fue la última vez que te tiraste a alguien? Necesitas sexo, ¿cuándo fue la última vez? 
 
    —     Papá, por favor, no pienso hablar contigo de eso —digo poniendo cara de asco. 
 
    —     Pues tu madre y yo estamos todo el día dándole qué te pego. 
 
    Cuándo le escucho no puedo hacer otra cosa que escupir el agua de mi boca y acabo empapando a mi hermana que sigue a lo suyo colocándose el vestido para su actuación. Se levanta de golpe y muy bajito dice; 
 
    —     Has estropeado mi vestido, baby, ¿cómo has osado hacer eso? 
 
    Sube corriendo las escaleras y se encierra en su cuarto. 
 
    —     Hija, has enfadado a Marilyn —suelta mamá. 
 
      
 
    —     Se llama Ellen, no Marilyn. No le sigan el rollo. ¿Porque no la lleváis a un psicólogo? ¿Veis normal que con veintiocho años que tiene siga creyéndose Marilyn o Juana? 
 
    —     Ella es feliz así, no hace daño a nadie —dice papa dándole un sorbo a su cuchara. 
 
    Alucino con esta gente, ¿de verdad que soy la única cuerda aquí? 
 
    Estoy removiendo mi café cuando oigo detrás de mí a mi hermana, tiene una espada, es de plástico, claro. Me está apuntando a mí. 
 
    —     Has hecho llorar a mi amiga Marilyn, te bato en duelo. Desenfunda tú espada. 
 
    Joder, lo que yo decía, no, en esta casa no te aburres. 
 
    —     Juana, hija, es tu hermana, déjala. Fue sin querer, ella no quería hacer llorar a tu amiga. 
 
      
 
    —     Qué se disculpe ella o le clavo esta espada y la entierro con el resto en el cementerio. 
 
      
 
    —     ¿Con el resto? ¿Qué resto? —pregunto. 
 
    —     A los que hemos enterrado estas semanas atrás —dice Ellen. 
 
    —     No la hagas caso, ya sabes cómo está —dice papa tras ella haciendo un gesto como de ida. 
 
    —     Discúlpame, Juana. Su amiga Marilyn también es amiga mía, no quise hacerla llorar, fue sin querer. Otro día estaré encantada de verla actuar. 
 
    Me mira desafiante, pero luego cambia el gesto y baja la espada. 
 
    —     Voy a dar un paseo por mis jardines. 
 
    Se refiere al cementerio, así le dice. 
 
    —     Ahora que ya estamos tranquilos, ¿han vuelto a insistirles con la venta del terreno? —pregunto. 
 
    —     Sí, pero saben qué no vamos a vender por nada en el mundo —responde mamá. —. Este es nuestro hogar y de aquí no nos van a mover. 
 
    —     Quieren que vayamos a vivir a otro barrio, lejos de estas vistas y esta tranquilidad. 
 
    —     ¿Vistas? Pero si solo veis el cementerio. En fin, ¿no os dio pena que todos los vecinos se fueran? Los conocemos desde siempre. 
 
    —     Sí, pero cuando se van yendo, tu madre y yo los invitamos a merendar, y así les decimos el último adiós, después de tantos años. 
 
    —     Qué bonito detalle —digo levantándome, necesito salir de esta casa. 
 
      
 
    Siempre me ha pasado. No aguanto mucho aquí. Quiero a mis padres, por supuesto, pero parecemos la tribu de los Brady, me costó mucho quitarme ese mote. De niña todos se reían de mí en la escuela. Mi padre iba con su peinado engominado y su raya a un lado. Con esas patillas que no se llevan desde hace qué ¿dos siglos? Luego mi madre, su sonrisa encantadora y sus sándwich de crema de cacahuete y mermelada. Tiene la manía de dibujar una cara sonriente en el pan. Y luego mi hermana que de pequeña se creía Mary Popins y durante años iba a clase con el gorrito, el paraguas. Cuando estaban todos en silencio de repente, se levantaba y se ponía a cantar supercalifragilisticoespiadiloso. Por culpa de eso nadie se me acercaba. Me miraban, murmuraban y terminaban riéndose. Tuve una infancia de mierda por eso. Gracias a Dios todo eso cambió cuando me fui a estudiar decoración. Me puse mi segundo nombre, ya que todos aquí en Brooklyn, me conocen por Desdémona, mi primer nombre. No tenía bastante con que nos dijeran los Brady, para que encima me dijeran Desdémona, la mona. 
 
     
 
    —     ¿Te vas ya? —pregunta papá. 
 
    —     Sí, estoy cansada y aún tengo que hacer unas cuantas cosas. 
 
    Cuando salgo de allí, respiro. Quiero a mi familia, pero que familia. 
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    ENCERRADA 
 
    Son las ocho de la mañana y tengo que ir a casa de un nuevo cliente. Han llamado a la agencia y mi jefa me ha pedido que fuera, es su sobrino, iría ella pero tiene una reunión, así que me lo ha pedido a mí. 
 
    Vive en la 5th avenida, en un ático increíble. Que pedazo de vistas debe de tener. Cuando entro un portero algo borde me ha hecho esperar, no dejan entrar a cualquiera me ha dicho el muy imbécil. Yo no soy cualquiera, seguro que es el típico que tiene delante a un delincuente y le deja pasar. De buena gana le hubiera metido una patada en los huevos, pero claro, no hubiera quedado muy bien que se diga. 
 
    —     Puedes pasar, el señor Jerry no está, su secretaria la está esperando. Tome el ascensor de la izquierda, le llevara a su ático. Venga que tengo prisa. 
 
    Será idiota. 
 
    Entro directamente en el ascensor y me topo con un tipo que está hablando por teléfono. Así que me pongo a revisar unos mensajes. Pero la conversación de él parece elevarse y no puedo evitar enterarme de lo que está hablando. 
 
    —     Que sí Cat, lo pasé genial contigo anoche, ¿qué?, ¿qué te cante? Estoy en el ascensor y no estoy solo. ¡Está bien! 
 
    Empieza a tatarear algo muy bajito, pero la otra debe decirle que suba la voz porque lo hace, me mira de soslayo y me hago la sorda, ciega y muda. Hago qué estoy muy metida en mis mensajes. 
 
    —     Eres lo más bonito del planeta, Cat. Tu compañía me llena profundamente, —Cat tararea. 
 
    Me tengo que aguantar la risa, que situación tan ridícula. Para hacer aún más incómoda la situación, el ascensor se para antes de llegar al ático y las puertas no se abren. Bien,  nos hemos quedado encerrados. Maldita sea. 
 
    —     Discúlpame, te tengo que dejar, el ascensor se ha parado. Luego te llamo. 
 
    Cuelga rapidísimo. Yo disimulo y me hago la sorprendida. 
 
    —     Ay, disculpe, no me había dado cuenta de que estaba aquí. 
 
    —     Venga ya —dice el mirándome. 
 
    Tengo que reaccionar rápido, no quiero que crea que soy una cotilla. 
 
    —     Perdón —digo elevando la voz —. No le oigo bien, soy un poco sorda de este oído, podría elevar la voz. 
 
    —     Digo que vaya faena esto de quedarnos encerrados. 
 
    —     Sí, necesito salir de aquí porque me agobio mucho. 
 
    El llama por el interfono del ascensor a alguien y dice un código que yo no entiendo, ¿y si es un asesino y lo ha hecho a propósito para matarme? Qué horror. Quiero salir de aquí. 
 
    Me voy hacia la puerta del ascensor y como una puñetera anormal empiezo a golpear un lado dándole la espalda al susodicho. 
 
    —     Socorro —grito eufórica —. Sáquenme de aquí. 
 
    Sigo golpeando la puerta y veo un poco la ranura y como una puñetera idiota trato de meterme, como si fuera a caber ahí dentro, si solo cabría una hormiga. Miro de reojo y veo a este tipo mirándome sin parpadear, ¿qué mierda estoy haciendo? ¿Porque hago estas cosas? 
 
    Amy ten ovarios y enfréntate a tus paranoias. 
 
    —     Jaja —digo mirando para él. —. Me gusta hacer el idiota cuando hay momentos así, no sé si tienes claustrofobia, pero por si acaso he decidido improvisar.  
 
    —     ¿Me estás diciendo que eso lo has hecho a propósito? —pregunta alzando una ceja.  
 
    —     Sí, es que antes trabajaba haciendo variedades. Y se me da muy bien estas cosas.  
 
    —     Ya veo, ya.  
 
    Vuelve a sacar el teléfono. Antes de cogerlo me dice en voz elevada que pronto van a sacarnos, se aparta a un lado y responde. 
 
    —     Hola, Jane. Estoy en el ascensor encerrado, no puedo hablar ahora. Sí, antes de ayer disfrute mucho contigo. ¿Quieres que te diga un poema, ahora? ¿Pero no has oído que estoy en un ascensor? 
 
    Este hombre debe ser un ligón empedernido. Hombre, no está nada, nada mal. Es alto, medio rubio, ojos claros. Lleva ropa de deporte, exactamente de footing, vendrá de correr por Central Park. Tras esa ropa se marca un buen cuerpo. Pero vamos, estos chulos no van conmigo. 
 
    —     Jane, tus ojos son dos luciérnagas en una noche sin luna. 
 
    Madre mía, vaya bochorno estoy pasando. Quiero salir de aquí y no porque me esté empezando a agobiar, sino porque necesito reírme abiertamente de las gilipolleces que estoy escuchando. 
 
    Ha pasado ya una media hora y aún seguimos aquí encerrados. Hace un calor agobiante. Me he quitado mi chaqueta y me he desabrochado la camisa. Me voy a quitar mi sombrerito, si, llevo sombrero, en los cincuenta se usaban mucho. 
 
    Saco mi termo de café. Necesito beber algo, tengo la boca seca. El tipo está sentado mirando el teléfono. El de la cafetería a la que voy a por café, ha cerrado el termo hoy a conciencia, no puedo abrirlo, tiro de la tapa y nada. Me pongo en pie, me meto el termo entre las piernas, tiro y tiro de la tapa sin éxito. Mi cara es de circunstancia, el me mira. 
 
    —     ¿Te lo abro? —dice amablemente. 
 
    —     No, gracias. Aun no hay nada que se me resista. 
 
    Me mira, se pone de pie y se apoya en el espejo. No puedo quedar en ridículo, así que pongo todo mi empeño y mis fuerzas en abrirlo, respiro profundamente y zas, lo abro, con tan mala suerte que la tapa ha ido directamente a la cara de este hombre. El café se ha desparramado en su camisa y su frente esta roja debido al golpe. 
 
      
 
    —     Lo siento —digo roja como un tomate. 
 
    —     ¿Me quieres eliminar? No solo me estampas la tapadera en la cabeza, si no que me quemas con el café. Eres un poco torpe —expresa alto y molesto. 
 
    —     Disculpa, fue sin querer —digo yo más alto. 
 
    Le paso una servilleta que se niega a aceptar. Saca de su bolsillo un pañuelo y se limpia. 
 
    —     Que tío más borde, no sé cómo tiene tanto ligue —mierda, lo he dicho en voz alta. 
 
    —     ¿Perdona? ¿Qué has dicho? —escupe. 
 
    —     Aquí recitando un poema. 
 
    —     Lo sabía, no eres sorda —expresa muy enfadado. 
 
    —     No, no lo soy. Lo que si sabía yo es que eres un borde. 
 
      
 
    El cada vez se pone más rojo. Su gesto cambia de relajado ha sorprendido y luego ha pasado a molesto, esa soy yo. Suelo exasperar un poco, la verdad. Uno de mis encantos. 
 
    —     Mira, mira. No solo eres una mentirosa, sino una torpe, cotilla, y loca que se ha tratado de meter por dentro de una ranura casi insistente. 
 
    —     Si he hecho eso es porque solo he escuchado gilipollces desde que he entrado en este ascensor. 
 
    Cuando va a replicar, las puertas se abren y este coge sus cosas y sale zumbado de allí muy molesto. Sera gili el tío. Cojo mi bolso, mi chaqueta, sombrero y salgo. Que brisa más agradable corre, con el calor que he pasado ahí dentro. De este tipo no se ha visto ni el humo de lo rápido que se ha marchado. 
 
    —     Señorita, tiene que volver a subir en el ascensor le falta un piso por subir. 
 
    —     Ni de broma, subo andando. Habrá unas escaleras de emergencia -digo moviendo los brazos molesta. Ni de broma me vuelvo a meter ahí dentro. 
 
    —     Sí, pero son para uso privado —responde. 
 
    —     Me da igual. Yo no pienso volver a entrar ahí dentro, así que o me dice dónde están esas escaleras o monto un escándalo por lo mal que tratan aquí los empleados a las visitas. 
 
    —     Está bien, pero por favor, no le diga a nadie que yo se lo dije. 
 
    —     Se lo prometo. 
 
    Abro una puerta doble y me encuentro con unas escaleras. Las subo volando. Ya llego tarde. 
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    LO QUE FALTABA 
 
      
 
      
 
    Llego a una puerta muy grande, está bien blindada. Antes de que pueda llamar, me abre una chica, tendrá unos veinte años, está al teléfono, con la mano me indica que entre. 
 
    Como bien imaginaba tiene un pedazo de vistas impresionantes. Me quedo boquiabierta. Todo está vacío. Un ventanal desde el techo al suelo que se ve toda la 5th avenida- 
 
      
 
    —     Siento que se quedara encerrada en el ascensor. Al ver que no subía llamé al portero y me contó lo que pasó. Me llamo Beth, soy la secretaría personal del señor Jerry. 
 
      
 
    —     Encantada, Beth, me llamo Amy —respondo dándole la mano. 
 
      
 
      
 
    —     Verá, el señor Jerry hace poco adquirió está casa. Necesita tenerla completamente amueblada para dentro de un mes. ¿Crees que podrá? 
 
      
 
    Alzo una ceja. No sabe con quién está hablando. Esto es lo mío.  
 
    —     Por supuesto que sí. Dime que necesita y le hago propuestas. 
 
      
 
      
 
      
 
    —     Verá, quiere cambiar esa escalera de caracol por una normal. En esa pared quiere un mueble de obra. Quiere un sofá con mando a distancia, de esos que al pulsarlo se hace cama —al decirlo se sonroja.  
 
      
 
      
 
    Me pregunto si esta chica tendrá algo con el tal señor Jerry. Un sofá con mando a distancia. Será vago el tipo. 
 
      
 
    —     Beth ¿has hecho esa llamada? —dice una voz que me suena familiar. 
 
      
 
    Cuando me doy la vuelta me topo con el gili del ascensor. Espera, ¿quién es este tipo? ¿No será el tal señor Jerry? 
 
    Cuando me ve su semblante se cambia y se vuelve casi inexpresivo.  
 
    La chica que nos observa no sabe qué hacer ni decir. 
 
      
 
    —     Señor  
 
      
 
    Pero antes de que pueda continuar este la corta. 
 
      
 
    —     Está bien Beth, haz lo que el señor Jerry te ordenó, ya sabes que le urge.  
 
      
 
    La chica se va dejándome sola con él. Maldita sea. 
 
      
 
    —     ¿Qué haces aquí fantasiosa? —pregunta con una sonrisa irónica. 
 
      
 
    —     Eso mismo puedo preguntar yo, ¿qué haces aquí, fantasma? —respondo con altanería. 
 
      
 
      
 
      
 
    —     Yo trabajo aquí —contesta mirando su teléfono. 
 
    —     Yo también. El señor Jerry, contrató a mi agencia para reformarle su casa. 
 
      
 
    —     Ya entiendo —dice sin mirarme.  
 
      
 
      
 
    —     Cuando le vea, voy a decirle lo chulo y borde que eres. No tratas bien a la gente que trabaja para él. 
 
      
 
    —     ¿Conoces al señor Jerry? —pregunta. 
 
      
 
      
 
    —     Sí, es amigo íntimo mío —miento. 
 
      
 
    —     ¿Ah, sí? ¿Cómo de íntimo? —pregunta. 
 
      
 
      
 
    —     Eso a ti no te lo voy a decir. 
 
      
 
    —     ¿Cómo te llamas?  Tendrás nombre, ¿no? ¿o prefieres que te llame fantasiosa? —contesta muy chulescamente con una sonrisa. 
 
      
 
      
 
    Que gordo me está cayendo este idiota. ¿Quién demonios se cree que es el imbécil?  
 
      
 
      
 
    Me estiro, me hago mi melena hacía atrás y emulándole con mi móvil en la mano respondo,  
 
      
 
    —     Amy, Amy Morris, ¿y tú? ¿o debo llamarte, fantasma, engreído, taladrador? —suelto con una risa maliciosa. 
 
      
 
    —     ¿Taladrador? —responde mirándome por encima de su teléfono. Vaya, sí que eres creativa. Me han llamado muchas cosas, pero jamás taladrador. Lo apunto, es buena. 
 
      
 
      
 
    Idiota, estúpido, engreído. Parece que le han metido un palo por el culo. 
 
      
 
    —     Me llamo Glen Murphy. Soy la mano derecha del señor Jerry —responde. 
 
      
 
    —     Bueno, ya no quiero seguir perdiendo el tiempo contigo, así que si no te importa dime lo que el señor Jerry quiere y encantada se lo haré llegar —digo ya aburrida. 
 
      
 
      
 
    —     No, nada de hacérselo llegar, el señor Jerry querrá conocerla, así que si no te importa, mañana a esta misma hora vienes. El estará esperándote aquí. Te va a mostrar sus ideas. Ah y otra cosa, ni se te ocurra tratar de dejarlo tuerto como casi haces conmigo, ni tampoco trates de hacerte pequeña y escapar por una cerradura —dice descojonándose de mí. 
 
      
 
    —     Serás imbécil —respondo —. Glen, eres tan taladrador, que el señor Jerry no va a necesitar taladradora —recito burlándome de su ridículo poema. 
 
      
 
      
 
    —     Vaya, sí que te marcó mi poema. Cuando quieras te dedico uno —dice burlándose. 
 
      
 
    —     Jamás, si los hombres se extinguieran de la tierra y tú fueras el único que quedara preferiría besar a una mofeta. 
 
      
 
      
 
    —     Lo tendré en cuanta. Pero tranquila, no me gustan las mujeres que siguen ancladas ¿en los veinte? —dice observándome de arriba abajo. 
 
      
 
    —     Cincuenta. Cateto insolente. Que poca clase tienes. 
 
    Me dirijo hacia la puerta, pero antes de salir le miro, él aún tiene una sonrisa irónica en su cara. 
 
      
 
    —     Dígale al señor Jerry que mañana estaré puntual. Soy muy profesional. 
 
      
 
    Salgo de allí bien estirada. Pero ¿y este gilipollas de dónde salió? 
 
      
 
    Llego a la agencia un poco, bastante malhumorada, ese tipo me ha calentado y no en el sentido erótico, más bien en el de pegarle sin parar hasta acabar con su ego. 
 
    — Amy, ¿ya estás aquí?  ¿Qué tal con mi sobrino? ¿Ya te ha dicho lo que quiere? —pregunta mi jefa Stacey mirándome.  
 
    — No le he visto a él, sino a su secretaría, él no estaba —respondo sacudiendo los brazos. 
 
      
 
    —     Qué raro, Brad me aseguro que estaría. Seguro que le salió alguna urgencia, su trabajo es así —contesta seria —.Es ejecutivo publicitario. Gana muchísimo dinero, pero trabaja demasiado. No le veo desde hace dos años. Es como mi hijo, mi hermana murió cuando él era un niño y le he criado yo. 
 
      
 
    Pero desde que fundó su propia empresa no he logrado verlo muy seguido.  
 
    — Mañana me ha citado su mano derecha con él. Así qué le conoceré. 
 
    Me suena el teléfono, es mi madre. Cuando respondo la escucho muy mal. Me dice que está despidiendo a otros de los vecinos que se van de allí. Los señores Moore. Le digo que la llamo más tarde. Menudo jaleo se oye. 
 
    Me llaman diciendo que acaba de llegar a casa de la señora Newman la lámpara de cuarzo, le ha encantado. Menos mal. Ya hemos acabado con ella, sólo por estos dos meses, pasado ese periodo, volverá a la carga. La conozco y se cansa enseguida. Es una viuda con mucho dinero. Su marido la dejo una buena fortuna, no tiene más familia, y lo gasta remodelando su casa cada dos por tres. Para esta agencia genial, pero sinceramente, me parece un derroche de dinero. 
 
    — Amy, ¿ya has terminado? —dice Bruce un amigo que tengo. Lleva detrás de mi mucho tiempo, pero no me decidía a quedar con él porqué me parecía un poco engreído, ya por cansancio he aceptado. Lo que no me acordaba que era hoy. — ¿Era hoy? —pregunto sobresaltada. 
 
     — No te eches atrás. Por favor, he organizado algo maravilloso. 
 
    Me lo voy a tirar y así ya me deja en paz, de paso le doy una alegría la cuerpo, ya que llevo unos dos meses sin echar un polvo, debo de tener hasta telarañas. 
 
    Me subo es su coche, es un Mazda muy bonito pero algo incómodo. Pone música sesentera y se pone a menarse en el asiento. Estamos parados en un semáforo y se menea, chasca los dedos y se pone a cantar, la gente de al lado nos mira y se ríe, yo me quiero bajar y salir corriendo, pero luego pienso que necesito una copa y un polvo. 
Bruce, no está mal. Es atractivo y hasta tiene buen cuerpo, una compañera se lo cepillo hace un año y quedo contenta, así que voy esa idea. 
 
    — Ya hemos llegado, muñeca —dice bajándose del coche. 
 
    Lo ha metido en un parking de un edificio, así que debe ser su casa. Está claro que él también quiere sexo. Me abre la puerta y me bajo. Al lado de donde ha aparcado hay un ascensor, genial, me estoy acordando de lo de esta mañana y ya me estoy mosqueando. Entramos y pulsa un décimo piso. No tardamos ni dos segundos y ya hemos llegado. Salgo y veo un rellano blanco, de frente tres puertas de madera maciza. 
 
    — Esta es mi casa. Espero que no te moleste, aunque creo que los dos sabemos a lo que hemos venido, ¿no? —dice contoneando delante de mí, mientras se quita su chaqueta. 
 
     — Sí, quiero un buen polvo y listo. Nada más. 
 
    Entramos y me encuentro de frente con una pared empapelada de hojas secas, de esas que vemos en la calle en invierno. Que extraño en casa de un tío. La verdad que es feísima. Bruce nunca se ha lucido por ser buen decorador, sino porque es un ligón y consigue muchas clientas con su fina labia. 
 
    Me da una copa de vino y aprieta el botón de una mesa. De pronto se activa la chimenea y se enciende un vinilo con una canción de Elvis. Vaya, que práctico. 
 
    — No sabes cuánto tiempo llevo esperando esto, Amy. Siempre me has gustado, ¿por qué te has hecho la interesante conmigo? Sí sabía que te gustaba —suelta el muy engreído. — La verdad, no es que me haya hecho la interesante, es que lo soy. Oye, tus eres un poco pedante, ¿no? —le suelto sin anestesia.  
 
    — Ahora verás porqué —responde tan tranquilo —. Ponte cómoda, ahora regreso. 
 
    Se mete en un cuarto que debe ser el baño. Oigo la ducha. Mientras se asea, me doy una vuelta por el salón. Tiene muchas fotos de él. Una sale delante de un espejo marcando culo. En otra sale guiñándose un ojo así mismo. ¿Pero qué demonios hago aquí? 
 
    Me pongo a revisar el correo mientras pienso si salir o no corriendo de aquí, aún estoy a tiempo. Me acabo de percatar de que tengo un correo del señor Jerry, me pide que llegue un poco antes y que le lleve el catálogo con toda la gama de beige que haya, quiere su pared así y quiere ver cual escoge. También que si tengo más citas durante el día que las anule, me necesita varias horas. Vaya por Dios, si accedo es por mi jefa, al ser su sobrino y demostrarle lo profesional que puedo llegar a ser, así gano puntos. 
 
    La puerta del baño se abre, Bruce me pide que cierre los ojos. Así que lo hago. De pronto escucho música de Ennio Morricone, para ser exactos la de la película, El bueno, el feo y el malo, abro los ojos y veo a Bruce en tanga y con unas botas de cowboy. Me tengo que aguantar la risa, me guiña un ojo y empieza a menar el trasero. Es lo más poco sexy, erótico y morboso que he visto en mi vida. Se da la vuelta y apoya una pierna en el sillón y me pone todo el paquete frente a mí, lo menea, me tengo que tapar la boca y empezar a pensar en los ríos de América. Es la única manera que logro aguantar el show que este ha montado. Baja la pierna y vuelve a menearse, pero esta vez se baja el tanga y empieza a moverse, está de espaldas, se agacha y me lanza el tanga que cae encima de mi copa de vino, espera ¿qué es eso que está flotando en el vino?  ¿no será lo que creo que es? Se me ha bajado toda la libido. Una vez que esta ha terminado, se dispone a acercarse a mí para besarme, pero me levanto de golpe. 
 
    — Uy, qué mal me sabe por ti, pero me acaba de llamar mi madre, hay una urgencia y me tengo que ir a su casa. Discúlpame. 
 
    Me dirijo a la puerta y Bruce desnudo detrás. 
 
    — No puedes marcharte después de todo esto que he montado. Ahora es cuando tú bailas para mí y comienza el show. 
 
     — Pensé que el show ya había comenzado. Mira Bruce es una urgencia, de todas formas no lo veía, tu eres demasiado para alguien como yo. 
 
    Salgo de allí cagando leches. Nada más salir del portal me alejo rápido, capaz que este me busca, no quiero verle, no entiendo cómo es que mi compañera se lo cepillo, pero le llamo, necesito que me explique. 
 
    Le digo lo que me ha pasado y se explota de la risa. Me cuenta que cuando quedó con ella en pleno acto se tiró una ventosidad, ella se hizo la loca, pero jamás volvieron a quedar. Pero qué asco, no sé qué es peor si lo que he visto yo o le que le paso a ella. 
 
    Llego a casa un poco cansada, harta y asqueada. Entro en la ducha para relajarme y olvidarme del día que he tenido hoy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    4 
 
       ¿EN SERIO? 
 
    Acabo de llegar  la casa del señor Jerry. El portero impertinente está otra vez hoy. Mirándole bien tiene cara de pesante.  Entro y me quedo mirándole, sin decir nada, coge el interfono y llama imagino que a su secretaria lo al taladrador. 
 
    —     Puedes pasar, ya sabes donde es —dice sin mirarme —. No aprietes nada y no te quedaras encerrada de nuevo. 
 
    —     Solo pulse el piso, ¿pero quién te crees que eres niñato? 
 
    El pedante alza una ceja y me mira. ¿Qué se cree que me voy a quedar callada? Ja. 
 
    Esta vez subo en el ascensor sin problema. Me encuentro con la puerta de la casa abierta, toco antes y escucho a lo lejos una voz que me dice que entre. 
 
    Solo doy dos pasos y cierro.  
 
    —     ¿Hola? —digo en voz alta.  
 
    —     Buenos días, puntual, así me gusta —responde el memo de Glen. 
 
    —     ¿Qué haces aquí? Estoy esperando al señor Jerry —digo desganada. 
 
    —     Ahora viene. ¿Trajiste todo lo que te pidió? —pregunta mirando mi maletín. 
 
    —     Sí, no sé con quién crees que tratas. ¿Todos los de este edificio son así de idiotas? 
 
    —     Me encanta ver cómo te picas. 
 
    —     Hola, soy el señor Jerry —dice alguien tras de mí.  
 
    Tendrá misma edad más lo menos de Glen. Es alto, un poco más delgado. No está mal, pero Glen es más mono. 
 
    —     Hola, encantada señor Jerry —digo tendiéndole una mano como toda una profesional. 
 
    —     Lo mismo digo, pero llámame Brad. ¿Tú nombre es? —pregunta sonriente. 
 
    —     Me llamo Amy Morris. 
 
    —     Amy, ya conoces a mi mano derecha Glen. Él va a ser quién trabaje este mes contigo para lo de la casa. Sabe lo que quiero. Algún día que otro, me verás a mí, pero trabajo mucho y hoy mismo salgo de viaje. Así qué todo a él. Me puedes llamar en caso de alguna emergencia. 
 
    Me tiende una tarjeta con su número y su correo. 
 
    —     Perfecto. Muchísimas gracias, Brad. 
 
    Parece un hombre normal, simpático, no como el engreído de su mano derecha. 
 
      
 
    —     Vaya, ahora tenemos que trabajar juntos, yupi —respondo una vez que el señor Jerry se ha marchado. 
 
    —     A mí tampoco es que me agrade, pero es lo que hay, si prefieres buscamos otra agencia o le digo a tu jefa que nos ponga a otra persona, como tu prefieras —suelta colocándose la chaqueta. 
 
    —     Eso quisieras tú, ¿no? Yo soy una profesional, por lo tanto, aunque me caigas fatal te puedo aguantar, solo será un mes. 
 
    Después de mostrarle la gama de colores, y darme el coñazo porque según él,  el beige que yo escogía era color sucio, y decirle que no, que es un beige agrisado, eligió el que a su jefe le gustaría. Ahora le he traído a la tienda de muebles. Se está dando una vuelta por ella mientras yo hablo con una chica que conozco y que siempre me ha ayudado con la decoración. 
 
    —     Fantasmita, ven que te muestro el mueble que Brad quiere — suelta delante de la chica que estaba hablando conmigo. 
 
    —     ¿Fantasmita? ¿Y tú qué taladrador? —respondo cabreada. 
 
    La chica desde que ha visto a Glenn, no para de parpadear. Pareciera como si tuviera un tic nervioso en el ojo. 
 
    —     Ja, ja —dice está mirándole como idiota. 
 
    —     ¿Cómo te llamas? —pregunta este. 
 
    —     Lorelai, encantada —responde riéndose de nada. 
 
    Que ridículas me parecen estas mujeres cuando se ponen a tontear de esta manera. 
 
    —     Yo me llamo Glenn —dice enseñando su perfecta dentadura. 
 
    —     Si no te importa hemos venido a trabajar, los ligues después. 
 
    —     Estás celosa, ¿eh? — dice mientras le apunta su número a Lorelai. 
 
    Subimos al piso de arriba y me enseña unos muebles muy modernos, la mayoría me gustan, pero no se lo demuestro. Cuando hemos encargado unos cuantos, se para ante uno, me quedo asqueada cuando veo que es igual que el que vi en casa de Don Palomino, así he bautizado a Bruce. Tiene un botón para acceder a la música, a la TV, y al sofá cama. 
 
    —     Seguro que este le va a gustar. Apuntalo —dice tan tranquilo. 
 
    —     Es un poco extravagante, ¿no? —pregunto poniendo un gesto de asco. 
 
    —     Es ideal. Le va a gustar. 
 
    —     Que te guste a ti lo entiendo, pero Brad, no tiene pinta de ser como tú —digo de mala gana. 
 
    Me suena el teléfono, es mi madre. Sabe que no me gusta que me llame en este horario, estoy trabajando, pero al ver que no se lo cojo, insiste. 
 
    —     Mamá, estoy trabajando. No, no puedo ir, ahora no. Pero, no lo entiendo, ¿qué ha pasado? Si mamá, trataré de ir. 
 
    Glenn, ha estado atento a la llamada me mira. No quiero parecer poco profesional, menos delante de él. Nunca jamás me he tenido que ir antes de tiempo del trabajo. 
 
    —     ¿Algo grave? —pregunta atento. 
 
    —     Era mi madre, necesita que le lleve un baúl que tenía reservado desde hace tiempo, la han llamado informándole de que está disponible, y es demasiado insistente, si no se lo llevo no me dejara en paz —digo moviendo los brazos nerviosa. 
 
    —     Ok, te llevo, total ya casi hemos visto todos los muebles —dice sonriendo. 
 
    —     No te quiero molestar, tendrás cosas que hacer, citas, poemas, canciones —respondo de pitorreo. 
 
    —     Hoy lo he tomado libre, vamos anda. 
 
    Después de ir a recoger el baúl, vamos a casa de mis padres, Glenn pone música, es clásica. No me imaginaba que le gustara este tipo de música. Me sorprendo cuando en un semáforo, cierra los ojos y se deja llevar por la música, la tararea. Cuando los abre me sorprende observándole. 
 
    —     ¿Qué ocurre? —pregunta arrancando el coche. 
 
    —     No imaginaba que te gustara esta música. No sé, tu apariencia es otra —respondo mirando hacia adelante. 
 
    —     ¿Y cómo me imaginabas? Vamos adelante. Solo de ayer en el ascensor y hoy, dime que opinión tienes, luego te digo yo la mía —dice entrando en Brooklyn. 
 
    —     No quiero caerte peor de lo que ya te caigo —respondo —. Mira gira a la derecha y luego a la izquierda. 
 
    Glenn, pone cara de curioso, solo se ve el cementerio y las casas alrededor. Le digo que tiene un sitio y que aparque. 
 
    —     Espera, ¿tus padres viven ahí? —pregunta extrañado. 
 
    —     Sí, ahí viven. Solo una cosa, mi familia es un poco peculiar, no me juzgues por ellos, si lo haces hazlo por mí misma —le pido mirando al cielo. 
 
    —     Vale, tranquila. 
 
    Llamo a la puerta y de inmediato me abre mi padre. Me da un abrazo y nos invita a entrar. Mi madre viene corriendo, está deseando usar el baúl, que maldito interés tienen. Les presento a Glenn, este les saluda amablemente. 
 
    —     Disculpa hijo, es que tenemos muchos trastos y haciendo limpieza el otro día, vimos toda la basura que acumulamos y necesitamos este baúl. ¿quieres un café? —pregunta. 
 
    —     Si no es molestia —responde sonriendo. 
 
    —     No, claro que no. Amy, haz café para los cuatro. Tu padre y yo enseguida venimos. 
 
    Le digo a Glenn que se siente, me voy a la cocina y preparo la cafetera. Saco unas tazas y pongo unas pastas en un plato. No encuentro la bandeja si qué me pongo a rebuscar. De pronto en uno de los muebles de la alacena y veo algo extraño, una colección de zapatos. ¿Qué demonios hace en la cocina estos zapatos? Habrá como tres pares diferentes. Me pongo a abrir los demás muebles y veo lo típico que hay en ellas, pero ¿y los zapatos? Mis padres y sus extravagancias. Salgo al salón y pongo en la mesita las tazas con sus platitos y las pastas. Me tropiezo con algo y cuando miro en el suelo, me sorprendo al ver un sombrero, cuando me agacho ahí está, lo recojo y lo pongo sobre la mesa. La cafetera me avisa de que el café ya está. 
 
    —     ¿No pueden dejar eso para luego? —digo entrando en el sótano. 
 
    Mis padres tapan algo rápido cuando me ven. 
 
    —     ¿Qué escondéis? —pregunto. 
 
    —     Cosas de tu madre y mías. Ya sabes, sexuales —dice mi padre haciendo un gesto. 
 
    —     Vale papá, si lo sé, no pregunto. Os espero abajo. 
 
    Cuando bajo oigo unas risas, maldita sea, mi hermana esta con Glenn. Bajo lo más rápido posible pero soy tan torpe, que tropiezo con la alfombra y me caigo de bruces. Es tal el ruido que Glenn viene hacia mí y yo tirada en suelo con las piernas hacia arriba. 
 
    —     ¿Estás bien? —pregunta agachándose hacia mí. 
 
    —     Mi cuerpo está bien, creo, el dañado es mi ego. 
 
    Me ayuda a levantar y vamos al salón, donde mi hermana esta vestida de Marilyn y está bailando. Glenn me mira y sonríe. 
 
    —     Hola querida, que entrada tan triunfal —dice atusándose el cabello. 
 
      
 
    Mis padres que están bajando en ese momento, le piden que vaya a su cuarto y ella obedece, no antes de despedirse de Glenn. Por fin nos podemos sentar a tomarnos el café. 
 
    —     Mamá, he dejado en sombrero ahí encima, ¿desde cuándo usa papá sombrero? —pregunto. 
 
    —     Desde que se le empezó a caer el pelo —suelta feliz. 
 
    —     Cuéntanos Glenn, ¿hace mucho que conoces a Amy? —pregunta mi padre. Nunca nos ha hablado de ti. 
 
    —     Nos conocimos ayer, su hija trabaja para mi jefe. 
 
    —     Qué pena, ya pensaba que eras su novio. Precisamente el otro día le dije que necesitaba un polvo —dice mi padre. 
 
    Yo que en ese momento me estaba tragando el café me atraganto y empiezo a toser como una loca. Mamá se levanta y me da en la espalda, pero yo no puedo parar de toser, siento que me quedo sin aire, no sé porque me pasan estas cosas, ¿qué mal he hecho yo en esta vida? Glenn, me levanta y me ayuda a tenderme en el sofá, me pide que respire tranquilamente. Pero mi tos no cesa, así que me pide que cierre los ojos, lo hago y entonces noto como una boca se acerca a la mía y empieza a darme aire, cuando abro los ojos veo a Glenn. Me levanto rápidamente, algo mejor, sí, pero avergonzada más que nunca. Voy a la cocina a por un vaso de agua, que bochorno acabo de pasar, mi padre siempre dejándome en ridículo. ¿Que habrá pensado Glenn de mi padre? No es que me importe la opinión que tengan los demás respecto a mí, pero sí con mi familia. Mi madre entra en la cocina con la bandeja. 
 
    —     Amy que simpático es Glenn, a ver cuánto te duran, que no te duran nada —dice mientras introduce las tazas en el lavavajillas. 
 
    —     Mamá, es un cliente nada más. Me llamaste justo estando reunida con él. Por cierto, ¿no podías esperar a mañana? Tenía que ser hoy, ¿no? —respondo mosqueada. 
 
    —     Ya te dije que era urgente, no podíamos dejar eso tirado. 
 
      
 
      
 
    —     Mamá, a ti siempre te ha importado poco dejar una habitación tirada, me decías que como nadie iba a entrar ahí —muevo los brazos mientras voy de un lado a otro —. Por cierto, ¿has dejado a papa solo con Glenn? a saber de qué le habla. 
 
    —     Estaba hablándole del día en el que te orinaste en la cama — dice tan tranquila. 
 
    —     ¿Qué? Salgo al salón y veo a mi hermana bailando y cantando vestida de Marilyn. Glenn sonríe y aplaude. 
 
    Me acerco y me quedo en silencio, una vez que mi hermana termina todos aplaudimos. Ella se inclina y se retira. 
 
    —     Nos tenemos que ir —digo dándole un beso a mi padre y otro a mi madre. 
 
      
 
    Glenn se levanta y les da las gracias a mis padres por su amabilidad. Mi padre le da un apretón de manos y mi madre un beso y un abrazo. Salimos y atravesamos en cementerio. Voy en silencio, que vergüenza, mi hermana cantando, mi padre hablando de mi vida sexual y encima yo cayéndome, que joya de familia somos. 
 
    —     Que familia tan simpática tienes —dice Glenn rompiendo en silencio. 
 
    —     Lo siento, ya te advertí que mi familia es algo original —digo muerta de vergüenza. 
 
    —     No, de verdad, me lo he pasado muy bien. 
 
    Entramos en el coche y la radio se enciende cuando Glenn introduce la llave. Más silencio. 
 
    —     ¿Te llevo a tu casa? Hoy ya ha sido un día largo. Mañana si quieres vamos a mirar los sofás —suelta tarareando. 
 
    —     Vale, te lo agradezco, estoy agotada. 
 
    Le doy las señas de mi casa y conduce en silencio. 
 
      
 
    —     ¿Hace mucho que conoces a Brad? —pregunto. 
 
    —     Desde siempre —responde. —. ¿Por qué? 
 
    —     Nada, curiosidad, por hablar de algo —respondo retorciéndome un mechón. 
 
    A penas hay tráfico y llegamos enseguida a mi casa. Le indico donde parar. 
 
    —     Gracias por acercarme —digo tendiéndole la mano. 
 
    Glenn entonces me da la suya y comienza a reírse. No sé de qué se ríe, siempre me he mosqueado mucho cuando la gente me mira y se ríe, me creo que tengo algo en la cara, o que me he olvidado vestirme. 
 
    —     ¿De verdad que te llamas Desdémona? —dice riéndose mientras le caen las lágrimas. 
 
    —     Me llamo Amy —respondo malhumorada. 
 
    —     Tú padre me ha dicho que te llamas Desdémona, me he tenido que aguantar la risa, ósea que ya no te llamaré fantasiosa, ahora te puedo llamar cara de mona, desde “la mona” —puntualiza con los dedos. 
 
    Será cretino el muy imbécil. 
 
    —     Tonta de mí que pensaba que teníamos una tregua —digo bajándome de mal humor y dando un portazo. 
 
    —     Lo dicho, eres idiota. 
 
    Entro en mi edificio sin mirarlo. Vaya día de mierda y los que me quedan con él. 
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    DUDAS EXTRAÑAS 
 
      
 
    Dos días han pasado y no he visto a Glenn, me aviso la secretaria del señor Jerry de que estos días iba a estar ella conmigo ya que Glenn salía de viaje con Brad. Dos días de absoluta tranquilidad. La secretaria se llama Olive, es muy simpática. Lleva trabajando para el señor Jerry cuatro años. Me ha contado que al principio, le daba miedo entrar a trabajar para él, ya que decían que era muy duro, pero luego cuando le conoció vio lo buen jefe que es y lo simpático, si es verdad que en su trabajo es muy estricto pero es un muy buen jefe. Siempre tiene detalles con sus empleados y les paga muy bien. Todos tienen un mes de vacaciones y los gatos pagados. Ojalá mi jefa fuera tan generosa. 
 
    He adquirido un mueble de obra para el salón y los obreros ya han comenzado con la obra. Han pintado el salón del color beige que el cateto de Glenn dijo. 
 
    Le pregunté si Glenn era idiota o se lo hacía. Al principio no quería contarme mucho de él, así qué adiviné si en algún momento habían tenido algo. 
 
    —     No, jamás. Cuando entré en la empresa me gustó, es guapo, atento, cariñoso y muy elocuente —expreso un poco cortada. 
 
    —     ¿Quién? ¿Glenn? —dije yo riéndome a carcajadas —. A mí me cae fatal, pero mal, mal, mal. Es idiota, engreído, fanfarrón, burlón, fantasma. ¡No termino! —continué mientras me movía de un lado a otro de la casa de muebles donde estábamos. 
 
    —     No sé porque se comporta así el señor Glenn, pero es muy simpático. 
 
    —     ¿Me puedes contar cosas de él? —pregunto a ver si me entero de algo. 
 
    Olive, no suelta prenda. La entiendo, a ver es su trabajo, Glenn es el mejor amigo del jefe, si algo pasara seria su responsabilidad y tampoco quiero perjudicarla. 
 
    Después de despedirme de Olive, me dirijo a ver a mis padres. Han comprado un baúl aún más grande. Para qué demonios van a querer mis padres otro baúl, si hace unos días les llevé uno. Están más raros de lo habitual, y eso ya es chocante. Al entrar en la casa me veo todo impoluto, limpio, perfecto. No es que mi madre sea una mujer que tuviera las cosas tiradas, pero tampoco ha sido de tener la casa como los chorros del oro, siempre ha sido más bien de limpiar una vez en semana y si había polvo lo soplaba, por eso me extraña ver todo así. 
 
    —     ¿Mamá? ¿dónde estás? —digo en voz alta. 
 
    No hay respuesta. ¿Tanta prisa con que llegara y ahora no hay nadie? Voy a la cocina, todos los platos en el lavavajillas que está en marcha. Me da la curiosidad y vuelvo a mirar en la lacena si continúan los zapatos allí, pero esta vez no puedo abrir, le ha puesto un cerrojo. ¿Pero qué demonios? Subo al piso de arriba y entro en mi antigua habitación, está tal cual la dejé cuando me marché, mi habitación color turquesa con mi cama en medio. El edredón del mismo color que la pared. Recuerdo cuando subía por el árbol cuando era adolescente, así no tenía que ver a mis padres, me aburrían tanto sus historias. Mi padre contándome lo que había hecho en el trabajo ese día. Una vez me contó que llevó a la oficina una tira de ajo y se lo puso colgado de la ventana porque su compañero parecía Drácula y quería espantarlo. La verdad que se parecía a Christopher Lee cuando le ponían los ojos rojos antes de morder a su víctima. Steven, el compañero de papá, era pálido como el papel, y según mi padre, era porque era descendiente de Drácula, que una vez una compañera suya salió de allí pálida y con cara de asustada, según él, le había sacado la sangre. Cuando Steven llegó y vio la tira de ajo, no entendió nada, sus compañeros, entre ellos papá, le dijeron que no querían a la rey de los vampiros allí, el hombre que no entendía nada les contó que además de que era anémico, era alérgico al ajo, pero que no era Drácula ni era familiar. Desde entonces dejo de ser Steven para ser Drácula, el cachondeo en el trabajo era enorme. 
 
    Como esas anécdotas miles. Y la verdad no me apetecía de adolescentes estar escuchando sus rollos, así qué, escalaba por el árbol, ahí metí a él chico con el que casi pierdo la virginidad. Fue horrible. Mis padres estaban en el trabajo y mi hermana por ahí con sus amigas, en aquella época tenia amigas, cuando vieron que se hacía mayor y seguía creyéndose personajes las perdió todas. 
 
    El caso es qué Chad, así se llamaba el chico y yo llegamos a casa, era compañero de clase, así que hicimos los deberes, cuando terminamos le ofrecí un refresco y ver una peli, nos tumbamos en la cama y empezó el show. Nos gustábamos, así que di el primer paso y le besé. El empezó a quitarme la ropa, por aquel entonces yo estaba poco desarrollada y me ponía dos calcetines envueltos en el sujetador, no me acordaba de ello así que continué dejando que me desnudara, cuando llegó al cierre no atinaba en quitarlo, así que optó por sacármelas fuera, su sorpresa fue, cuando en vez de sacármelas saco dos calcetines, la cara de Chad era un poema y yo roja como un tomate, para tratar de distraer su atención le empecé a acariciar, le quité la camiseta y los pantalones, yo también me llevé una sorpresa, la tenía muy pequeñita, no quise decir nada, seguimos, pero cuando llegó el momento de la verdad, no sabía dónde introducírmela, yo debía estar muy nerviosa que no sabía indicarle dónde era, y él no lo encontraba, nos pegamos así una hora hasta que oímos la voz de mi madre y nos vestimos muy rápido, terminamos sentados como idiotas viendo una película de la cual no me enteré de nada, ya que no podía parar de pensar en lo que había pasado y en mis calcetines. Nunca más volvimos a hablarnos, y lo agradezco, vaya bochorno. 
 
    Oigo un ruido en la guardilla y subo, abro y me veo un ataúd en el suelo y a mamá colocándolo en un lateral. 
 
    —     Mamá, ¿qué haces con un ataúd? —pregunto nerviosa. 
 
    —     Ah, ya estás aquí. Nada, como el baúl se nos hacía poco hemos comprado uno, así cuando uno de los dos muera, lo podemos usar —responde sin mirarme y tan tranquila. 
 
    —     ¿Ves normal entonces que tengáis un ataúd en casa? Muy práctico, claro —respondo con ironía. 
 
    —     Es de lo más normal. No seas tiquismiquis. 
 
    Observo con que naturalidad mueve de un lado a otro el ataúd, miro el suelo y veo que hay barro en él. Qué extraño, si es nuevo ¿por qué demonios está manchado de barro? 
 
    —     Mamá, si el ataúd es nuevo, ¿por qué está manchado? 
 
    Mi madre me mira entonces, es la primera vez que lo hace desde que he llegado. Señalo el suelo lo mira sin decir nada. 
 
    —     ¿Le ha pasado algo a papa? ¿Dónde está? —pregunto nerviosa mirando de un lado a otro. 
 
    —     Desdémona, por favor. No le he hecho nada a tu padre, él está bien. Cuando lo trajimos, se nos cayó al suelo y se manchó. Deja de ver dramas —responde volviendo a su rictus habitual. 
 
    —     No me llames así, me llamo Amy —digo muy molesta. 
 
    Escucho la puerta y bajo corriendo al salón, es mi padre y Ellen. 
 
    —     Ya estamos aquí, no sabes lo que nos ha costado. 
 
    Papá al verme se calla. Mi madre está detrás de mí. 
 
    —     Tu hija se ha asustado al ver el ataúd, creyó que te había hecho algo. 
 
    Ambos se ríen, incluso Ellen comienza a reír. 
 
    —     Hermana, mira que eres miedosa. Papá y mamá están perfectos. El ataúd no es para ellos. 
 
    Mama habla y le dice que se vaya a hacer la cena. Para un día que Ellen es Ellen va y la manda irse a otro sitio. 
 
    —     ¿A qué se refería Ellen con que no es para vosotros? ¿Para quién es? —pregunto ansiosa. 
 
    —     Para meter ropa, y cosas —dice papá. 
 
    —     ¿Y alguien me va a explicar qué demonios hace una colección de zapatos en la lacena de la cocina? No entiendo nada —expongo moviéndome el pelo. 
 
    —     Nos hemos quedado sin sitio, por eso los hemos puesto allí momentáneamente. Papá, tiene muchos zapatos. 
 
    No comprendo nada. Mi familia siempre fue peculiar, pero con los años más aún. 
 
      
 
      
 
      
 
    6 
 
    LA CITA 
 
    Estoy revisando la casa del señor Jerry, la obra va viento en popa. El baño ya está casi acabado, han instalado plato de cucha, bañera y jacuzzi. El váter, tiene como en Japón un chorro que cuando tiras de él, te limpia en trasero. La pared la he os puesto color beige oscuro, y debajo una franja más clara. Los azulejos del suelo son color gris. El engreído de Glenn ya ha vuelto y aunque trato de no hablar mucho con él, me busca para fastidiarme. 
 
    —     Hola, mona —dice cachondeándose. 
 
    —     Si no vas a decir nada inteligente, mejor mantente en silencio —respondo mientras mido la puerta. 
 
    La puerta se abre y entra el señor Jerry. Muy amable observa todo y se me acerca. 
 
    —     Qué bonito está quedando el baño. Tal y como lo quería, gracias Amy —dice sonriendo. 
 
      
 
    —     Me alegro que te guste, Brad. 
 
    Este se acerca más a mí y me coge el teléfono, en el apunta algo que no logro ver. Glenn, me mira también con cara de confusión. 
 
    —     Te he anotado mi número, por si quieres que cenemos una de estas noches —dice sonriéndome. 
 
    Glenn le mira y luego me mira a mí. 
 
    —     No creo que acepte, es muy tradicional —responde riendo. 
 
    Me fastidia tanto el comentario que hace que acepto sin pensármelo. 
 
    —     Pues fíjese que sí que me gustaría cenar contigo, sin moscones jodelones delante —digo irónicamente. —. No soy tan tradicional. Solo que salgo con hombres, no con niñatos y menos aún engreídos. 
 
      
 
      
 
    —     No se diga más, ¿dónde te recojo? ¿en tu casa? —pregunta. 
 
    —     Si, en mi casa, te dejo mi dirección —respondo tendiéndole un papel donde he anotado donde vivo. 
 
    —     ¡Perfecto! 
 
    Brad se marcha y nos volvemos a quedar solos Glenn y yo. 
 
    —     Vaya, hasta tienes una cita —dice cachondeándose —. Pensé que no las tenías, que eras una monja de clausura. 
 
    —     Pues ya ves que sí, lo que no voy pregonándolas como tú. Además, no sabía que usaras las neuronas —respondo colocándome mi sombrero. 
 
    Salgo de allí muy malhumorada. Este hombre logra cabrearme muchísimo. 
 
    —     Ojo, ten cuidado con Brad, es un pillo me guiña el ojo. 
 
      
 
    La tarde se me pasa volando, he ido a casa de una nueva clienta que mi jefa me ha asignado, me ha dicho que de toda la empresa de decoración, en la que más confía es en mí. También me ha dicho que sí sigo así, en breve me dará una sorpresa. Así qué me ha terminado de alegrar la tarde. 
 
    Ahora tengo que ir a casa a arreglarme, no es que me aparezca mucho salir con Brad, es un cliente, no sé si es muy ético eso, pero bueno, me parece atractivo, simpático, no creo que haga nada malo. Me ducho, me pongo una copa de vino y me empiezo a arreglar, he sacado dos vestidos que aún ni he estrenado. Uno es de color champagne rosado, tiene brillos, me parece precioso. Con un abrigo color blanco y un sombrero de noche, no me pueden faltar. El otro es negro aterciopelado, así que opto por ese. Con un abrigo rojo. Como tenía un mensaje de Brad diciéndome que me iba a llevar a cenar a un sitio muy elegante y luego a una coctelería. Una que hay desde 1950. Así que me parece genial. 
 
    Es puntual, a las seis y media me está llamando para que baje. Cuando llego a la calle una limusina enorme me espera, Brad está esperándome fuera. 
 
    —     Vaya, ¡estas guapísima! —expresa mirándome. 
 
      
 
    —     Gracias —respondo mientras subo en el coche. 
 
    Dentro hay una botella de champagne, Brad me ofrece una copa y brindamos. 
 
    —     ¡Por la mejor decoradora de Nueva York! —dice alzando la copa. 
 
    En nada nos ponemos en el restaurante. Estamos nada más y nada menos que en Upper East Side, el sitio más caro de toda Nueva York, aquí tengo clientas que te dan muy buena propina. Brad baja, me abre la puerta y me bajo. 
 
    El restaurante es enorme. Al entrar las luces son un poco tenues, hay velas en el interior. Las mesas son de madera y huele de maravilla. El metre, nos lleva hasta nuestra mesa. Nos sentamos y un camarero enseguida nos atiende, es el típico restaurante que hay un camarero por mesa. Había oído hablar de ellos, pero son los típicos restaurantes de pijos que me costaría un año pagar. Es comida japonesa, no me gusta nada. Eso de comer pescado crudo, jamás me ha gustado. Vale que a un porcentual de humanidad, lo adoren pero yo soy de los que la aborrecen. 
 
    Brad empieza a pedir, pide Maki, Sashimi, Nigiri, Uramaki. Una botella de vino blanco. Tendré que hacer de tripas corazón. 
 
    —     ¿Te gusta el sitio? —pregunta. 
 
    —     Oh, sí por supuesto. 
 
    —     ¿Qué tal con Glenn? No os lleváis muy bien, ¿verdad? —expresa. 
 
    —     La verdad que a veces me resulta un poco insolente y engreído. 
 
    —     Es buena persona, un poco payaso, pero no lo tomes en cuenta. Es mi mano derecha, por eso trabaja contigo con la elección de la decoración. 
 
    —     No te preocupes, soy toda una profesional. Pero mejor hablemos de otra cosa. 
 
    El camarero trae al sushi. Tiene buena pinta, pero mi problema no es ese. Brad me dice que comience yo. Así que me estiro, y me hago como si fuera una experta en sushi. Empiezo por uno que tiene salmón y arroz por debajo. Me lo voy acercando poco a poco, Brad me mira y sonríe, yo le devuelvo la sonrisa, retengo la respiración y me lo introduzco en la boca. Ahí lo dejo, no lo muerdo, no lo saboreo porque estoy conteniendo la respiración, creo que estoy poniéndome roja. 
 
    —     ¿No lo masticas? —pregunta Brad. 
 
    Así que vuelvo a respirar y empiezo a masticar, trato de pensar que es otra clase de comida, lo saboreo y me lo trago de golpe quedándose un trozo de arroz atorado en la garganta. Comienzo a toser como una loca, bebo vino pero el grano sigue ahí atorado. Brad me da un suave golpe en la espalda. Pero ahora sí que estoy roja. El camarero me trae un poco de agua y me la bebo de golpe, por fin ya el arroz se despegó del mi gaznate. 
 
    —     ¿Estás bien? —cuestiona Brad. 
 
    —     Si, tranquilo —digo con un pitido. 
 
      
 
    Brad lo come tan plácidamente. Lo saborea y expresa lo mucho que le gusta. El camarero deja algo verde a mi lado. ¡Qué bien guacamole! Cojo un poco con el cuchillo y lo pringo en el pan, algo que puedo comer, me lo meto en la boca. De pronto mi boca empieza a arder, pero es fuego lo que me sale de ella. Al rozarme la garganta comienzo a toser de huevo pero ahora más fuerte que antes, bebo una copa de vino de golpe, pero no sacia mi sed y me pongo más, me lo vuelvo a tomar de golpe. De los ojos me caen lágrimas. Brad, el camarero y el resto de los comensales me miran con caras extrañas. Que ridículo más grande estoy haciendo. 
 
    —     ¡Lo siento! —digo a Brad —. Voy al baño. 
 
    Entro en él y me enjuago la boca. Me mojo la nuca. Cuando levanto la cara y me veo en el espejo doy un salto del susto que me llevo. Estoy roja y sudada. Que espanto. Menos mal que en mi bolso llevo maquillaje para retocarme. Maldito rímel, ponía resistente al agua y se me está empezando a desplazar por debajo del ojo. En estos restaurantes tan caros, hay toallas para secarse los ojos, así qué cojo una y mojo la punta con agua, me quito lo que empezaba a moverse. Me adecento un poco y salgo. Qué vergüenza. ¿Brad será capaz de despedirme por este show? 
 
    Llego a la mesa y Brad se levanta y me retira la silla. Lo miro avergonzada. 
 
    —     Discúlpame, vaya bochorno te he hecho pasar —noto que me sube calor por la cara. 
 
    —     Discúlpame tú a mí, está claro que no acerté con el restaurante, tenía que haberte preguntado si te gustaba el sushi. Opté por este porque a la mayoría de las personas les gusta. 
 
    —     ¿Tanto se ha notado? Sobre todo cuando me he metido el guacamole picante en la boca. 
 
    —     ¿El guacamole? No Amy, eso no era guacamole, era vasabi. 
 
    Me tapo la cara y comienzo a reírme, siempre que me percato del ridículo que hago me da uno. 
 
    —     Pensaras que soy imbécil. 
 
    —     No, de verdad que no. Si no sueles venir a estos restaurantes, lo normal es que no lo sepas. 
 
    Después de un rato en el que le hablo de mi familia, y él me cuenta que está divorciado nos vamos a la coctelería. Esta cerca del restaurante así que le propongo ir andando. Le dice a su chofer que le lleve el coche hasta allí para cuando nos vayamos a ir. 
 
    Entramos y piden una contraseña. Me encanta. Cuando Brad lo dice un señor calvo y con cara de simpático abre, es un poco oscuro, así qué nos dice que tengamos cuidado con las escaleras al bajarlas. Cuando bajamos, un chica nos ofrece una mesa. En apariencia se ve una cafetería, unas mesas redondas con sillas de madera. Los clientes tienen tazas de café en ellas. Nos sentamos y nos da la carta. Los cócteles los sirven en tazas de café, pero cuando las tocas se cambian de color, me fascina, jamás había visto algo así. 
 
    Me pido un daiquiri, Brad un vodka. Me cuenta que se divorció, porque su mujer se aburría con él. 
 
    —     No lo entiendo, soy guapo, rico, se aburría conmigo. ¿Lo puedes creer? 
 
    —     No, la verdad —respondo sin saber que decir. 
 
    Me resulta un poco engreído. Está muy bien que uno se ame, pero de ahí a parecer pedante hay un abismo. 
 
    —     Vaya, no sabía que vendríais aquí —dice Glenn sorprendiéndonos. 
 
    —     Que sorpresa. Sabes que me encanta este local, hace mucho que no me pasaba —responde Brad. 
 
    —     Estoy aquí con Jud, ¿nos sentamos juntos? —pregunta Glenn. 
 
    Lo que me faltaba, tener que aguantar a este tipo aquí. De lejos veo a una chica que le hace un gesto. Se acerca a nosotros. Debe ser la famosa Jud. 
 
      
 
    —     ¿Tú nueva víctima? —pregunto irónicamente. 
 
    —     El sale todas las noches con una diferente —ríe Brad 
 
    La tal Jud se acerca y Glenn le agarra por la cintura. Le da un beso ligero en los labios y se sienta al lado mío. Glenn enfrente. Se piden unas copas y hablamos de todo un poco. Jud trabaja en ese local cantando canciones de los cuarenta y cincuenta. Vaya una que es como yo en ese sentido, cuando llega la hora se va a arreglar. 
 
    —     Muy simpática tu novia —digo. 
 
    —     No es mi novia, es un ligue. Yo no tengo de eso, no va conmigo —dice riéndose. 
 
    Alguien se pone detrás de mí y me sopla en el cuello. Me doy la vuelta para meterle un bofetón. 
 
    —     Aún estoy esperando nuestra cita. Me dejaste tirado, espero que tu familia este bien. 
 
    Mierda, don palomino. No hay más locales en Nueva York que me topo con todo el mundo esta noche.  Brad y Glenn nos miran, voy a tener que presentarlos. 
 
    —     Brad, Glenn él es Bruce un compañero de trabajo digo de mala gana. 
 
    —     Y un ligue, ¿eh? —expresa Glenn- 
 
    Bruce se sienta en la silla que dejó vacía Jud. Me mira esperando que le diga algo, así que para salir del apuro me pego a la silla de Brad y con la mirada le pido ayuda, pero le suena en ese momento el teléfono y se levanta a responder. Así qué solo queda Glenn, ¿tengo que pedirle ayuda a él? Es eso o decirle a Bruce la verdad y paso. Glenn que se percata de mi apuro, coge mi silla y la arrastra hacía el. Se pega a mi oído y simula que me da un beso pero en realidad me está diciendo que me va a ayudar a cambio de que luego le cuente que pasa con Bruce, estoy tan desesperada que asiento con la cabeza para que este no se dé cuenta. 
 
    Bruce nos observa atento. Así que le acaricio la cara a Glenn y este me coge la mano y me besa los nudillos. 
 
    —     Lo siento Bruce. No quería desilusionarte, pero estoy con Glenn. 
 
    —     No lo entiendo, ¿qué tiene él que no tenga yo? 
 
    —     El culo limpio —digo muy bajito para que Bruce no me escuche. 
 
    Glenn entonces me mira sorprendido, el si me ha oído, y se aguanta la risa, se tiene que tapar la boca. Bruce se levanta de golpe y me dice antes de desaparecer. 
 
    —     Ya me rogaras que salga contigo. Todas lo hacen —Desaparece sin dejar rastro. 
 
    Me aparto un poco de Glenn y le cuento lo que pasó. Sus risas se pueden escuchar en todo el local. 
 
    —     ¿De verdad paso eso o te lo estas inventado? 
 
    —     Te juro que pasó —digo carcajeándome. 
 
    Brad llega y se sienta. Pasamos una noche agradable, la verdad. 
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    LOS SEÑORES MOORE 
 
    Hoy me he levantado un poco cansada, la desvelada de anoche lo valió, la verdad. Me lo pasé genial con Brad y Glenn. Vimos la actuación de Jud. Luego nos tomamos unas copas más y nos fuimos. Brad me dejó en casa y se disculpó por enésima vez por no haberme preguntado si me gustaba el sushi. Brad es agradable, pero no sé, tiene un punto es me resulta algo pedante. Es el típico que le gusta presumir de su dinero, el que piensa que las personas por el hecho de tener carreras, son más inteligentes que las personas que no las tienen. Habla mucho de sí mismo, de sí es guapo, que es una joya, que cualquier mujer podría disfrutar de su dinero, me pregunto yo, ¿Dónde queda el amor? Para mi es lo primordial, pero bueno, me lo pasé bien, como un amigo me parece perfecto.  Glenn se fue con Jud. En cambio él, esas horas que pasamos me pareció muy divertido, alegre, atento, aunque es bastante irónico. Algo que no sabía es que le gusta fumar en pipa. Me hizo gracia verle encenderla. Se quedó sorprendido cuando me vio observarle mientras la encendía. 
 
    —     ¿Nunca habías visto a nadie fumar pipa, Mona? Digo Amy —dice cuando ve que le miro. 
 
    —     Sí —respondo seca —. A mi abuelo.  
 
    Los demás comenzaron a reírse. Glenn levantó entonces su copa. 
 
    —     Touché —dijo observándome. 
 
    Hoy hasta las cuatro no tengo que ir a casa de Brad. Ayer hablamos de unas molduras que quiere poner en el piso de arriba. 
 
    Ahora voy a desayunar a casa de mis padres. Mi madre hace unas tortitas de campeonato, y siempre me gustó comerlas después de trasnochar, además de que tengo un hambre atroz, después de no haber cenado nada. 
 
    Llego y aparco cerca de su casa. Me encuentro con los señores Allen. Los conozco desde que era niña. Me encantaba meterme en su casa cuando era pequeña, sin ser vista me pegaba horas metida en su sótano. Un día mis padres desesperados me buscaron, llevaba horas desaparecida, fue la señora Allen quien me encontró, me había quedado encerrada cuando el marido de esta cerró con llave. Me encontró dormida pegada al lado de la puerta. Menudo susto les metí. 
 
    —     Hola, Desde, perdón, es la costumbre, Amy. ¿Cómo estás? —dice la señora. 
 
    —     Bien, vengo a desayunar con la familia. 
 
    —     ¿Te has enterado de lo que ha pasado? —pregunta el señor Allen. 
 
    —     No, ¿qué ha pasado? —digo con curiosidad. 
 
    —     Los señores Moore, han desaparecido. 
 
    —     No entiendo, ¿no se habían mudado? —expreso. 
 
    —     Su familia no saben de ellos. Se iban a instalar en la casa de al lado de ellos y jamás llegaron. 
 
    —     Qué extraño. No lo entiendo. ¿Dónde estarán? —pregunto. 
 
    —     Ya lo han denunciado. Están investigándolo. 
 
    Entro en la casa de mis padres. Siempre han tenido la costumbre de no cerrar la puerta con llave. Así qué los vecinos, amigos, siempre han entrado sin llamar. 
 
      
 
    —     Papá, mamá ¿Dónde estáis? —pregunto. 
 
    —     En la cocina. Ven —responde mi madre. 
 
    Cuando entro la encuentro haciendo las tortitas. Huele de maravilla. Papá está sentado leyendo el periódico. 
 
    —     ¿Dónde está Ellen? —pregunto. 
 
    —     En su cuarto. Enseguida baja. 
 
    Me siento en la silla donde siempre me he sentado en esta casa. Cada uno hemos tenido nuestro asiento asignado, e incluso nuestros cubiertos. 
 
    —     ¿Sabéis los de los Moore? —cuestiono. 
 
    Papá y mamá se miran fijamente. Mamá le da el último retoque y la coloca junto con el resto. Se da la vuelta y se sienta a mi lado. 
 
    —     Ellen, baja a desayunar —grita haciendo que me tape los oídos- —. Sí. Hemos escuchado algo de que han desaparecido —responde. 
 
    —     Pero, no lo entiendo ¿vosotros sabéis algo más? Vuestras miradas cuando os pregunte. 
 
    —     No, ¿Qué vamos a saber? Simplemente estamos preocupados. Les tenemos muchísimo cariño. Además, ellos estuvieron en una cena que dimos. Estaban tristes por tener que abandonar el barrio. Pero sus hijos les habían insistido tanto en que lo dejaran, no sé, es extraño. 
 
    Ellen baja, bueno, Ellen no, tampoco Marilyn, ni Juana, ¿Quién es ese personaje? 
 
    —     ¿Quién es hoy? —pregunto bajito a mamá. 
 
    —     Nikita, se ha enganchado a la serie esa. Ahora se cree ella. Dice que es una asesina asueldo. 
 
    —     Anda, que cosas oye —expreso de guasa. 
 
    Que familia más rara tengo, ¿seré yo así de verdad? Dios, ya me estoy empezando a preocupar. ¿Me verán así de loca los demás? Ya solo con el show que monté en el restaurante. 
 
    —     Hola Amy, soy Nikita. Si quieres asesinar a alguien, no dudes en decírmelo —dice mi hermana. 
 
    —     Vaya, es bueno saberlo. 
 
    Me como cuatro tortitas de golpe. Me encantan. Que hambre tenía por favor. Suena el timbre de la calle, es extraño, como dije antes todos entran sin llamar. Voy a la puerta y me sorprendo a ver dos policías, uno de ellos es el agente Cooper, si como el de Twin Peaks. 
 
    —     Hola, ¿ha pasado algo? —pregunto. 
 
    —     Necesitamos hablar con vosotros —expresa el que no conozco. 
 
    —     Amy, él es el sargento Reynolds. 
 
    Ambos son bastante mayores. El agente Cooper es el padre de una compañera mía de clase. El otro parece más mayor. 
 
    —     Entren, por favor —digo haciéndome a un lado para que pasen. 
 
    Ambos entran al salón y se sientan en el sofá. Papá y mamá salen. 
 
    —     Señor Cooper, ¿en qué podemos ayudarles? 
 
    —     Verá imagino que sabrán que los Moore han desaparecido —dice el sargento Reynolds. 
 
    —     Sí hemos escuchado algo. No lo entendemos. ¿Dónde estarán? 
 
    —     Eso queremos averiguar. 
 
    El señor Cooper, coge un dosier y empieza a leer algo. 
 
    —     Según nos han contado los Allen y los Monroe, sus otros vecinos. Vosotros les hicisteis una cena de despedida. Al día siguiente se marchaban.  
 
    —     Sí, le hicimos una cena, al igual que a otros tantos que se marcharon también. Son amigos de toda la vida, es lo menos que podíamos hacer —dijo mi madre. 
 
    —     ¿Les vieron en alguna actitud rara?  
 
    —     No, para nada. A ver, les daban un poco de pena tener que dejar su hogar, aquí han estado por más de cuarenta años. Pero vamos, estaban animados dentro de lo que cabe. Que por cierto esto que nos quieren hacer es injusto, son nuestros hogares, ¿porque tirar nuestras casas y quitar estas vistas por hacer un parque? —dice mi padre. 
 
    Los agentes me miran con cara de confusos y yo les hago un gesto de, es lo que hay. Lo que siempre digo, que familia de locos. 
 
    —     Si, podemos entender cómo se sienten, pero el tema es que han desaparecido dos personas, y las ultimas en verles fuisteis vosotros. 
 
    —     ¿Qué insinúa agente Cooper? —pregunta mi madre ofendida —. Nosotros solo les dimos una cena de despedida. Los pobres estaban tan decaídos. 
 
    —     No insinuamos nada, solo estamos preguntando, sabemos que sois buenas personas. Si sabéis algo lo enteráis de algo,  nos llaman, por favor. 
 
    —     Por supuesto. No se preocupen. 
 
    Los agentes se marchan y yo me quedo un poco mosqueada, ¿Tendrán mis padres algo que ver con la desaparición de los Moore? No creo, mis padres son unos locos, pero no asesinos. Enseguida descaro esa idea de la cabeza. 
 
    De camino a casa de Brad pienso y pienso en lo que los policías han dicho, ¿Dónde estarán esa pobre gente? A lo mejor decidieron irse a otro lugar sin pensarlo y no han avisado a nadie hasta que no estén instalados.  
 
    Subo a casa de Brad, me abre Glenn. Tiene las gafas de sol puestas, así qué imagino la fiesta que se tuvo que dar después con Jud. 
 
    —     Vaya fiestón te diste, ¿no? Las gafas te delatan. 
 
    —     Pues sí que me di una buena fiesta, pero luego se la dio el marido de Jud con mi cara. 
 
    —     ¿Cómo? ¿Estaba casada? —pregunto con la boca abierta. 
 
    —     Sí, lo está —responde quitándose las gafas. 
 
      
 
    Tiene el ojo morado, pero oye le resalta el azul de sus ojo.  
 
      
 
    —     Como te ha puesto —respondo —. Eso te pasa por liarte con mujeres casadas. 
 
    —     Yo no lo sabía. Vale que son un ligón, pero jamás me he liado con una casada, eso lo respeto. 
 
    —     Pues ya lo has hecho —digo sarcásticamente. 
 
    —     Me dijo que era soltera. Me la presento un amigo. Tendré más cuidado. 
 
    —     Necesito un café, vamos a la cafetería que está aquí abajo. Necesito espabilar. 
 
    Mientras bajamos en el ascensor, recibe una llamada. Se pone bastante serio. Debe ser de trabajo. En este poquísimo tiempo que le llevo conociendo, jamás le había visto así. 
 
    —     Tú presiona, ¿me has escuchado? Tenemos que llevarlo. No aceptes uno, maldita sea. Está claro que tengo que hacerlo yo personalmente. Encárgate de los billete, sí, para dos, no puedo ir solo —dice mirándome. 
 
    Miro para él y hago un gesto con las manos, ¿No pensara en mi como su acompañante? ¿Acompañante de que y en dónde? Cuando cuelga le hago la pregunta del millón. 
 
    —     ¿No habrás pensando en mi como tu acompañante, verdad? 
 
    —     Necesito que me acompañes, es algo de trabajo. Es algo urgente, un cliente muy importante y necesito que me acompañe una mujer, solo como acompañante. Por favor. Sé que te caigo fatal, pero es que es trabajo y es algo muy importante para la empresa de Brad, ya sabes que soy su mano derecha. Por favor. 
 
    —     ¿Y dónde se supone que debería acompañarte? —digo mirándole por el rabillo del ojo. 
 
    —     A Las Vegas este fin de semana —responde con una sonrisa pícara. 
 
    —     ¿Qué? No, estás loco. No puedo irme así como así. 
 
      
 
      
 
      
 
    —     ¿Por qué no? Es solo el fin en Las Vegas con todo pagado, Solo debes ir conmigo a una cena, el resto del día voy a estar ocupado. Podrás hacer lo que quieras, ir al spa, piscina, de compras. Estoy desesperado. Por favor. 
 
    Me quedo en silencio un rato. La verdad es que me vendría bien cambiar de aires aunque solo sea el fin de semana. Total, el fin de semana no trabajo, y no voy a hacer nada interesante. 
 
    —     Está bien. Te acompañaré… 
 
    —     Genial —dice Glenn sonriendo. 
 
    —     A cambio de algo —respondo.  
 
    —     Lo que quieras. 
 
    —     No te metas conmigo en todo el fin de semana. Ni me llames mona, ni nada por el estilo, ni fantasmita, ni ninguna otra de tus perlitas. 
 
    —     Te lo prometo, seré todo un amor. 
 
    Estrechamos nuestras manos en señal de tregua. Pues nada, las vegas me esperan. 
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    EL VIAJE A LAS VEGAS 
 
      
 
      
 
    Los dos días siguientes pasaron volando. Ya era viernes, el día que me iba a Las Vegas con Glenn. Cuando les conté a mis padres lo del viaje, se alegraron, siguen empeñados en que entre nosotros hay algo y nada que ver. Menos mal que este fin de semana hay tregua. 
 
    No sabía qué clase de cena seria, así qué llamé a Glenn, me explicó que era de trabajo así que algo de cóctel, elegante. Me metí en la maleta el vestido negro con lunares, con tirantes en los hombros y la falda con un poco de volumen, entallada en la cintura. Mis rulos porque me encanta rizármelo con ellos, más que con tenacillas, me quedan más definidos y no me estropean el pelo. 
 
    A las dos en punto estoy en el aeropuerto, Glenn se ofreció a recogerme, pero ya bastantes horas iba a pasar con él, preferí ir por mi parte. 
 
    Ahí estaba él, en la puerta de salidas esperándome. Con sus jeans rotos y unas gafas de aviador. 
 
    — Buenas tardes. Llegas puntual, así me gusta —dice con media sonrisa. 
 
    — Soy toda una profesional. 
 
    Entramos en la terminal. No facturamos sino que pasamos directamente el control. Nos sentamos delante de la puerta de embarque y comienzo a leer un libro mientras Glenn atiende unas llamadas. Pensé que Brad estaría allí. 
 
    — Brad confía mucho en ti, ¿verdad? —pregunto cuando se sienta a mi lado después de colgar. 
 
    — Soy su brazo derecho —responde. 
 
    En el avión me siento en ventanilla mientras que Glenn se sienta en pasillo. Abre su ordenador y comienza a trabajar. Son cinco horas de vuelo, así que me pongo a ver una película. Me tapo con la manta ya que el aire está muy fuerte. Observo a Glenn sin que se percate, esta tan concentrado en el trabajo, teclea y teclea sin parar. Una azafata pasa y le pide un vodka, luego me mira y me pregunta si quiero algo, así qué pido lo mismo. 
 
     Vamos en primera clase y lo está pagando la empresa de Brad. 
 
    Mientras estoy absorto en la película, nos avisan de que debemos ponernos los cinturones de seguridad ya que vamos a pasar por una zona de turbulencias. Maldita sea, me dan pánico. Me lo pongo corriendo y pongo el asiento recto. Me agarro a los brazos del asiento y empieza a menearse. Mi corazón se desboca. Cojo el vodka que me queda y me lo tomo de golpe. El avión pega un salto enorme y fuera de mí, me quito el cinturón y me levanto. Glenn dice algo pero no le escucho, voy corriendo por el pasillo, la azafata se levanta y va detrás de mí, me quiere tranquilizar pero no lo logra. 
 
    — Socorro, vamos a morir todos, el avión se va estrellar debido a las turbulencias —digo agarrándome al cabecero de un asiento al tener otra sacudida. 
 
    Glenn que está detrás de mí, me agarra y me dice que nos sentemos que no pasa nada, pero las luces se apagan y se encienden y yo me tiro al suelo. Glenn me coge en brazos y me sienta en su asiento. La gente murmura y dice que me hagan callar, alguien de atrás dice que me metan un calcetín en la boca y yo me levanto y le digo que se lo metan al sucio y apestoso. Trato de levantarme pero Glenn me da algo para que beba y ya no recuerdo más, los parpados me pesan tanto que no me queda más remedio que cerrarlos. 
 
    Cuando los abro veo a Glenn mirándome. Esta sonriéndome. Me incorporo y miro al rededor, estamos en tierra y en el avión solo estamos él y yo, las azafatas están en la puerta. 
 
    — Ya hemos llegado —dice dándome una botella de agua. 
 
    — Discúlpame, que vergüenza, lo siento, de verdad. Amo viajar, pero las turbulencias me dan tanto miedo —digo poniéndome mi chaqueta. 
 
    — No te preocupes, todos tenemos algún miedo. 
 
    Salimos del avión y la azafata me mira con cara de pocos amigos, que bochorno. 
 
    Nos subimos en el taxi que nos va a llevar al hotel. Voy callada porque me siento bastante somnolienta. 
 
    — ¿Qué me diste para que me durmiera? —pregunto. 
 
    — Un tranquilizante. Lo siento, tuve que dártelo para que te relajaras. 
 
    — ¿Siempre llevas tranquilizantes? 
 
    — Yo tengo miedo a los aviones, pero por lo que pude averiguar tú me superaras. Siempre me tomo un tranquilizante, pero no me lo tome porque estaba liado con el trabajo y cuando empezó las turbulencias y te pusiste así, se me olvidó todo. 
 
    Son casi las ocho de la tarde cuando llegamos al hotel Excálibur hotel & casino. Es un hotel increíble. Me parece precioso. La entrada es espectacular, con una recepción enorme. Unas lámparas impresionantes. El de recepción nos da a cada uno la royal luxury suite. Me quedo alucinada. Jamás había estado en un hotel así. 
 
    — ¿Te gusta? —pregunta mientras observa mi cara de alucine. 
 
    — ¿Bromeas? Es una pasada. Me encanta, pero debe de ser carísimo —expongo avergonzada —. No quiero parecer una gorrona. 
 
    — No lo eres, disfrútalo. Brad tiene mucho dinero por eso puede permitírselo. 
 
    Subimos en el ascensor. Su habitación es continua a la mía. Pienso en darme un baño y ponerme a dormir. Necesito quitarme este sueño que tengo. 
 
    Al entrar me topo con un baño enorme con ducha y jacuzzi. Cuando me adentro me veo un vestidor y la habitación con la cama y una bañera al lado. Tiene un ventanal con unas bonitas vistas. Hay una botella de champagne que prefiero guardar para mañana. Lleno la bañera y me meto dentro, que maravilla, me relajo tanto que me quedo dormida y me despierto al hundirme y entrarme agua por la nariz. 
 
    Así qué me pongo el pijama y me meto en la cama. Quiero dormir. 
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    MALDITO ALCOHOL 
 
    Después de dormir trece horas, me despierto como una rosa. Me visto y bajo a desayunar. Debajo de la puerta tenía una nota de Glenn, me decía que iba a estar reunido, que a las siete me esperaba en el lobby del hotel para la cena, así que tengo todo el día para mí. 
 
    Después de desayunar voy a las tiendas del hotel, es tan grande que parece un centro comercial. Me compro un traje de baño precioso, y decido estrenarlo bajando a la piscina. Tomo un rato el sol y me baño. Luego voy al spa, quiero un masaje. 
 
    Llamo a mi madre y me pide que le lleve una baraja de aquí. Así que paso por la tienda del casino y se la compro, además que aprovecho para jugar un poco, solo un poco. Gano quinientos dólares y me retiro, no quiero perderlos. Estoy feliz. La mañana y parte de la tarde vuelan. Recibo una llamada de Glen que me dice que va a su habitación a arreglarse, que va a enviar una botella de vino por si quiero tomarme una copa. 
 
     No suelo beber tan temprano, pero ¿qué más da? Un día es un día. 
 
    Me pongo música de Doris Day y me empiezo a preparar. Dejo el vestido preparado en la cama. Me quiero hacer un peinando de los míos, así que me hago un moño y me pongo un rulo en el fleco Me pongo el vestido y me maquillo, opto por el maquillaje pin up. 
 
    Una vez que he terminado, me quito el rulo y me lo cardo haciendo un churro y dejando un hueco. Me lo agarro con horquillas y ya tengo doble moño, uno detrás y otro en el fleco. Me encanta como he quedado. Con la cosa me he tomado media botella de vino y ya estoy muy feliz. No bebo más. Ya son las siete menos cinco, así que bajo donde hemos quedado. Me siento a esperarlo porque ya estoy algo mareada debido al alcohol. 
 
    Cuando miro de frente lo veo aparecer. Esta guapísimo, la verdad, lleva un traje de chaqueta, no lleva corbata. La verdad que desde que le conozco no me había fijado bien, pero es muy guapo. 
 
    — Estás guapísima. Que peinado tan original —dice señalándolo. 
 
      
 
    —     Gracias, tú también estas guapo. 
 
    —     ¿Qué tal tu día? 
 
    —     Relajado, pero ha pasado muy rápido. 
 
    Entramos en el restaurante, estoy rezando porque no sea de sushi. 
 
    —     Tranquila, no es japonés. 
 
    —     ¿Te lo conto Brad? —pregunto molesta. 
 
    —     Solo me dijo que fue estúpido al no haberte preguntado antes. No me dijo más, ¿pasó algo? 
 
    —     No, nada. 
 
    Llegamos a la mesa y me presenta a dos personas, uno es el señor Western, y el otro el señor Taylor. 
 
    Nos sentamos y pedimos una rica langosta. La noche es entretenida. Glenn en todo su esplendor hablando de trabajo, estos señores, son los creadores de una pasta dental nueva y la agencia de Brad quiere representarlos. Glenn tiene tanta labia que logra convencerles.  
 
    Le adora el oído, sabe todo de ellos, de donde son, sus hobbies, sus gustos musicales, todo y el finge que también le gusta. 
 
    Luego nos vamos a un local que nos han recomendado para tomar unas copas y ver un espectáculo. 
 
    — Así se firma los contratos en Las Vegas. 
 
    Unas chicas bailan el Charleston y, luego vemos la actuación de un cantante. Los nuevos clientes de Glenn se retiran pero nosotros nos quedamos. 
 
    Una copa, luego otra y se hace una botella entera de tequila. Yo ya no aguanto más, así que nos vamos. 
 
    La luz entra por la ventana y mi cabeza está a punto de estallar. Jamás me había dolido tanto la cabeza. Me cuesta abrir los ojos. No puedo ni moverme. Estoy tapada con la sábana, llevo una camiseta de pijama, no recuerdo ni cuando me la puse. Así sería la borrachera que me cogí. Logro incorporarme en la cama pero me da una arcada y tengo que salir corriendo al baño. Me tropiezo con varios obstáculos pero logro llegar. Cuando vacío todo el alcohol que creo que consumí, le levanto del suelo. 
 
     ¿Cómo estará Glenn? Me lavo los dientes y la cara. Salgo a la habitación. Veo en el suelo mis zapatos, mi vestido, mi bolso, pero me sorprendo al ver un pantalón de hombre y una camiseta. Espera, enciendo la luz, está no es mi habitación.  
 
    Corro las cortinas y miro hacia la cama, en ella está Glenn. Me miro debajo de la camiseta que llevo que no es mía y estoy desnuda, corro hacia la cama y con cuidado levanto la sabana, Glenn está desnudo boca abajo. ¿Me he acostado con él? pero qué demonios. No vuelvo a beber. 
 
    Cojo mi ropa para vestirme. Voy con cuidado, no quiero que Glen se despierte, veo en mi bolso un papel y una foto, ¿qué es esto? Abro el papel y pone el nombre de Glenn y el mío, y en la punta de arriba  certificado de matrimonio. Me da otra arcada, me contengo. ¿Cómo matrimonio? Glenn y yo, ¿casados? Y veo la foto y es en uno de esos locales donde te casas en Las Vegas. A nuestro lado uno de los clientes de Glenn, ¿pero que hace ahí? 
 
    Glenn se despierta y se incorpora. Me mira, mira alrededor, se levanta la sabana y me mira boquiabierto. 
 
    — ¿Hemos? —dice haciendo un gesto. 
 
    — Pues por lo visto, pero no me acuerdo. Me acabo de despertar y estoy como tú. ¿Te acuerdas de algo? —pregunto. 
 
    — Solo que bebimos mucho, fuimos a un show. Pero lo demás son deja vus. 
 
    Me acerco a él y le pongo delante el papel y la foto. 
 
    — Nos hemos casado —digo histérica. 
 
    — Tranquila. Yo tampoco me acuerdo, no entraba en mis planes. Si solo nos conocemos de hace que quince días. 
 
    Me meto en el baño y me visto. Necesito volver a mi habitación. Maldito alcohol. 
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    ¿JUGAMOS? 
 
      
 
    Después de una larga ducha de agua fría, necesito despejarme bien y una aspirina, logró sentarme a pensar. Trato de recordar todo lo que pasó esa noche, pero no recuerdo nada. Bebimos tanto. ¿Cómo demonios llegamos a casarnos? ¿En que estábamos pensando? Lo más bien ¿en que no estábamos pensando? 
 
    Menos mal que estos matrimonios de Las Vegas se pueden anular rápido. 
 
    Llaman a la puerta de mi habitación, cuando abro me encuentro con Glenn. Le hago pasar, estoy súper cortada, no solo nos hemos casado, es que también nos hemos acostado y no recuerdo nada. 
 
      
 
      
 
    —     ¿Te encuentras mejor? —pregunta. 
 
    —     Sí, ya no me duele el estómago, ¿y tú? 
 
    —     Bien, yo me encuentro bien —dice 
 
    —     Estaba pensando, podemos ir a anular la boda, ya sabes que estas bodas aquí se pueden suspender rápido. 
 
    —     Sí, venía a decirte lo mismo. 
 
      
 
    Me levanto agarro mi bolso y vamos a coger el ascensor. Pero en ese momento aparece uno de los clientes de la empresa, el señor Western 
 
    —     Ya me dijo mi socio que estáis casados. No me hacía especial ilusión firmar un contrato con la empresa vuestra porque llevo años escuchando que el señor Jerry es un libertino, como comprenderán, yo hago cosas para niños, y no pega mucho. Anoche cuando me marché a mi habitación estuve meditándolo y quería hablar con usted para decirle que al final no, pero esta mañana mi amigo Taylor, me ha dicho que usted y el señor Jerry son muy serios y que eso de libertinaje es mentira. Qué esta preciosa mujer es su esposa, la cosa ya cambia.               
 
      
 
    Miro para Glenn confusa, inmediatamente, el me agarra de la mano y se muestra mi alianza, que a todo esto, no me había dado ni cuenta.  
 
    Quiero abrir la boca, pero Glenn se adelanta. 
 
      
 
    —     Sí, claro que somos una empresa seria. No nos gusta los libertinajes. Y yo, estoy felizmente casado con mi preciosa mujercita —expresa abrazándome. 
 
      
 
    Mi cara es de alucine total, pero bueno me toca disimular. 
 
      
 
    —     Sí, claro que estamos casados. Yo no me prestaría a venirme con un hombre que no conozco. 
 
      
 
      
 
      
 
    El ascensor llega y nos metemos dentro. Antes nos despedimos del señor Western. 
 
      
 
    —     Cuando se entere de que le hemos mentido —digo yo —. ¿Porque les has engañado? Se va a enterar y va a ser peor. 
 
    —     En cuanto firme el contrato esta tarde ya dará igual que se entere. Pero ahora mismo tenía que fingir. Es un contrato muy importante, jamás he jugado sucio, pero ya ves como es este hombre con respecto a estas cosas. 
 
      
 
    Llegamos al lobby nos encontramos con el señor Taylor. Por favor que quiero acabar con esto ya, quiero volver a Nueva York con esto ya deshecho. 
 
      
 
    —     Por fin os veo. Os iba a decir que disimularías con Western. Esta mañana me dijo que lo había pensado mejor. 
 
    —     Sí, nos hemos encontrado con él arriba. Nos ha dicho que al saber estamos casados la cosa cambia expone Glenn. 
 
    —     Uff, menos mal. A mí me caéis muy bien. Quiero firmar, pero claro, tengo que contar con mi socio. 
 
    —     Perfecto. Ahora nos vamos a anular este falso matrimonio —digo  echando hacia la puerta. 
 
    —     No, por favor, esperen —suplica Taylor. 
 
      
 
    Nos paramos en seco. ¿Qué significa esto? 
 
    Glenn, me pide con la mirada que lo escuchemos, así que nos vamos a la cafetería del hotel. 
 
      
 
    Taylor y Glenn piden una cerveza, yo es pensar en el alcohol y se me revuelve todo. Me pido una manzanilla para asentar el estómago. 
 
      
 
    —     No recuerdan nada de anoche, ¿verdad? —pregunta Taylor. 
 
    —     No —respondemos al unísono. 
 
    —     Anoche, me vine con Western al hotel. Ya sabéis lo tradicional que es, pero luego yo volví a salir y fui al cabaret en el que estabais. Os encontré en un reservado. Ambos estaban bebiendo tequila y estabais muy divertidos, es más, Amy nos contó cuando era adolescente y se fue con sus padres de vacaciones a una granja escuela y la enseñaron a ordeñar una vaca y está la apretó tan fuerte que la vaca le dio una coz que la tiró sobre excrementos que habían allí.  
 
      
 
    Yupi, encima cuento eso. No hago ya el ridículo bastante sino que encima cuento cosas de mi pasado que prefería que nadie supiese. 
 
      
 
    —     El caso es que cuando nos fuimos pasamos por delante del registro de bodas. Y tú Glenn dijiste ¿te imaginas una boda exprés con Glenn Murphy? Y entonces, Amy dijo, hagamos una locura, casémonos. En ese momento ya estaba sospechando de los pensamientos de mi socio, le había visto dubitativo, así que os animé. Sé que hice mal, pero ahora por favor os pido, mantened la farsa hasta que se haga el anuncio. Les he vendido una imagen de vosotros perfecta a Western, y quiere que el anuncio sea con vosotros. 
 
      
 
    —     ¿Qué? —digo en voz alta y sorprendida ¿Nos está pidiendo que finjamos estar casados? Pero si no nos soportamos, estamos todo el día picándonos, es una locura. 
 
    —     Tiene sentido —expresa Glenn. 
 
    —     ¿Te has vuelto loco? —pregunto moviendo mi manzanilla muy deprisa. 
 
    —     Piénsalo, solo será unas semanas. Hoy se forma el contrato, el anuncio se hará la próxima semana lo la siguiente, y una vez hecho, nos divorciamos. Solo debemos seguir fingiendo unas emanas más. Te juro que en cuanto eso ocurra no me volverás a ver. 
 
    Me levanto de golpe, cojo mi bolso y me voy hacia la puerta ante las caras  de incógnita de Glenn y Taylor. Vuelvo hacia ellos. 
 
      
 
    —     Necesito pensarlo. Denme un par de hora, por favor. 
 
      
 
    Ambos asienten con la cabeza. Entonces salgo a la calle. Necesito que me dé la luz solar. Camino sin rumbo por estas enormes calles de Las Vegas. 
 
      
 
    Estoy por el Strip, me meto en unas tiendas, necesito distraerme. ¿Debería aceptar? No sé si hago lo correcto. Por una parte le ayudo a él y sobre todo a Brad con su agencia, el señor Taylor me cae muy bien, pero ¿si el señor Western se entera?  
 
    Además, jamás deseé casarme así, no era el ideal de boda y encima con Glenn. Que si puedo admitir que es bien guapo mí ahora marido, pero no hay más. Me meto en un restaurante a comer algo, no es que tenga mucha hambre, pero una ensalada sí que me entra. Cuando entro en el hotel, el señor Taylor está esperándome. 
 
    —     ¿Puedo hablar contigo un momento? —pregunta. 
 
    —     Si, por supuesto. 
 
    Entramos en la aérea de piscina y me siento en una silla. Suelto las bolsas que traigo, estoy un poco liada. 
 
    —     No quiero presionarte. No soy quien para decirte lo que tienes que hacer, pero si no creyera que podéis hacerlo no te lo diría. Son solo unas semanas. Anoche os vi tan bien. Congenian muy bien, de verdad. 
 
    En ese momento me llama por teléfono Glenn, así que le informo de que estamos en la cafetería de la piscina. En cinco minutos se une a nosotros. 
 
    —     ¿Y qué has decidido? —pregunta con curiosidad. 
 
    —     Me ha costado mucho decidirme. Para mí esto es algo muy serio. No me gusta engañar a la gente, pero tampoco me gusta fastidiar el trabajo a los demás. Voy a aceptar, pero en cuanto se haga el anuncio se acaba el show. 
 
    —     Por supuesto, no voy a estar casado contigo mucho más —suelta el grosero. 
 
    —     Eres idiota, ¿a que no te ayudo? No te pongas gallito conmigo, ahora tengo la sartén por el mango. 
 
    Su cara cambia, ese gesto de sarcástico se le transforma en serio. 
 
    —     Tienes razón, discúlpame. 
 
    Me cuentan entre él y Taylor los planes que tienen para estas próximas semanas, yo escucho atenta. 
 
    —     Perfecto. Entonces dentro de cinco días os veo. Ahora si no os importa me voy al aeropuerto. Tengo ganas de llegar a casa, de ver a mis padres. 
 
    —     Creía que volveríamos juntos —expresa Glenn. 
 
      
 
    —     Tengo ganas de ver a mi familia, me adelanto. 
 
    Me despedí del señor Taylor don un apretón de manos, el me dio un abrazo. 
 
    —     ¡Gracias! De verdad, gracias. 
 
    Me voy a mi habitación a recoger mi equipaje, que ganas tengo de llegar a Nueva York. Al llegar al aeropuerto, me tomo un tranquilizante, me siento, y me preparo para el vuelo. 
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    EMPIEZA EL ESPECTÁCULO 
 
    Los días pasaron volando. Cuando llegué a Nueva York, limpié mi casa a fondo, necesitaba tener mi casa impoluta. No me gusta ver las cosas tiradas, la verdad. Fui a ver mis padres que seguían preocupados por los Moore. Seguían sin saber nada de ellos. Estando planchando recibí una llamada del agente Cooper, necesitaba hablar conmigo, así que quedé con él en una cafetería. 
 
    —     Dígame, ¿en qué puedo ayudarle? —pregunté al verle. 
 
    —     Necesito que me hagas un favor, algo raro está pasando en la zona residencial donde viven tus padres. Y me gustaría que ya que tu trabajas en una empresa de decoración, podrías ponerles a tus padres sin que se enterarse cámara seguridad —dice dando un sorbo de café.  
 
    — No entiendo, ¿ha pasado algo más? ¿Sospechan de mis padres? — pregunto con alerta. 
 
    — No, claro que no. Pero, ¿recuerdas a los Moore? ¿Los que vivían al otro lado del cementerio? 
 
    — Sí, claro que los recuerdo, yo jugaba con su sobrino. Una vez corrimos desnudos por el cementerio. 
 
    El agente Cooper comienza a reír. En cuanto lo digo me dan ganas de morderme la lengua. ¿Porque siempre término cegándola? Soy un desastre. 
 
    —     Pues también han desaparecido. 
 
    —     ¿Cómo? ¿Qué está pasando? No es normal. ¿Han hablado con mis padres de poner unas cámaras? Seguro que aceptan. 
 
    —     Sí se lo dijimos pero se negaron, según nos dijo tu padre es quitarles intimidad ya que les gusta practicar sexo por toda la casa — al decirlo el agente se ruborizó. 
 
    Qué vergüenza, mi padre no sabe qué es eso, creo que jamás la tuvo. 
 
      
 
    —     No se preocupe, se las pondré sin que se enteren. Algo inventaré. Eso sí, se arriesgan a verlos practicar sexo — rio nerviosa. 
 
    Después de ver al agente, me voy a la casa de Brad, las reformas se pararon unos días por que las baldosas que quería estaban agotadas y estaban a la espera de que llegaran. Pero tengo que pasarme. Llevo como cuatro días sin pasar. Pedí esos días libres a mi jefa. Me sentía avergonzada con Brad, y no me apetecía, bueno sigue sin apetecerme ver a mi esposito. 
 
    Cuando llego me sorprendo de ver en la casa a Lorelai, está en bata. Cuando me ve se sonroja y sale corriendo a vestirse. Pero, ¿el señor Jerry se ha acostado con ella? No lo puedo creer, y con la casa en obras. Estos hombres, no me extraña que el señor Western los acusara de libertinos. Idiota de mí al pensar que era Brad el que estaba con ella, mi querido esposo baja las escaleras en toalla. 
 
    —     Vaya, no creí verte hoy. Habíamos previsto vernos mañana en la empresa. 
 
    —     Te recuerdo que trabajo de decoradora. He venido a supervisar el trabajo. Lo que me parece es de poca, muy poca vergüenza traerte aquí a tus amigas. ¿No tienes casa, o qué? — pregunto molesta. 
 
    —     Sí, pero vino a traerme unas muestras, como tú no has trabajado en cuatro días. Una cosa llevo a la otra ¿celosa? — dice guiñándome un ojo. 
 
    —     Mira Glenn, sí estoy con este circo, es por hacerte un favor así qué lo mínimo que puedes hacer es respetarme. Y no, no me refiero a que ni te acuestes con tus amigas, pero no sé, ya que estoy haciendo esto, lo mínimo es mostrarme respeto. 
 
    Me voy a ir hacia la puerta para irme, pero Glenn me agarra del brazo. 
 
    —     Discúlpame, soy idiota, tienes razón. 
 
    Se acerca un poco más y entonces la toalla que tiene atada se le cae. Mis ojos van de su cara, a su miembro. No puedo dejar de mirar, por mucho que trato no puedo. Madre mía. 
 
    — Ponte la toalla anda. Qué seas mi marido no significa que me tengas que estar mostrando tus grandes, digo, tus atributos. 
 
    Glenn se ríe mientras se coloca la toalla. No puedo dejar de mirarlo, y él es consciente de ello. 
 
    —     ¿Sorprendida? — pregunta el pícaro. 
 
    —     Eres un poco capolla, digo capullo — noto como me sube el calor. 
 
    Glenn se carcajea de mí abiertamente. Yo me siento aturdida. Salgo hacia la calle, pero estoy aun un poco atolondrada y me choco contra tabique. Me he hecho un daño en el brazo atroz. Joder, como duele. 
 
    — ¿Estás bien? — pregunta Glenn. — Sí, tranquilo. 
 
    Lorelai que ya está vestida va hacia Glenn a darle un beso, pero quiero vengarme un poquito. 
 
    —     Lorelai, cuando le quieras dar un beso a mi esposo, hazlo cuando no esté delante yo. 
 
    Esta me mira confundida. Luego mira para Glenn con cara de mosqueo. 
 
    —     ¿Estás casado con Amy? ¿Es tú marido? — me pregunta a mí. 
 
      
 
    —     Sí hija, es mi marido. 
 
    Entonces le mete un bofetón que le araña la cara con la sortija. 
 
    —     Joder, que bruta eres. — Y tú un cerdo. Perdóname Amy, no sabía nada. El otro día os vi y como no me dijiste nada, perdóname. 
 
    Se marcha avergonzada, ya hablaré con ella. Glenn con un poco de sangre en la mejilla y su ego herido. 
 
    —     ¿Te lo has pasado bien, verdad? — escupe muy molesto. 
 
    —     Un poco, la verdad. Lo siento pero te la debía, ahora estamos en paz. 
 
    Sube a ducharse y yo mientras reviso todo y apunto lo que veo que no está perfecto. Me gusta el trabajo bien hecho. 
 
    En ese momento aparece Brad. No sé ni si quiera como mirarlo. 
 
    —     Hola, Amy. ¿Dónde está? 
 
      
 
    —     ¿Te refieres a Glenn? Está arriba, ahora baja. Oye, yo, siento mucho lo que pasó. No quería casarme con Glenn, pero me convenció para salvar el contrato. 
 
    —     No te preocupes. Me contó todo. Solo puedo darte las gracias. 
 
    —     Lo único que te pido, por favor no le digas nada a tú tía. Me confió reformarte la casa y si se entera de que me he casado con tu amigo por un contrato de tu empresa no sé cómo le sentaría. 
 
    Su cara es un poco confusa. Imagino que como está un poco descolocado con todo esto. 
 
    —     Tranquila, Brad no va a decir nada a nadie. Ni que fuera un niño pequeño para contarle sus cosas a su tía — dice Glenn detrás de mí. 
 
    Ya se vistió. 
 
    Nos vamos los tres a tomar un café. Me explican que los anuncios que se van a hacer son de una familia feliz en su hogar con su coche, y comprando unas bebidas para mujeres embarazadas. 
 
    — Espera, sí tengo que salir en el anuncio mi jefa, ósea tu tía se va a enterar, lo va a ver. 
 
    — Sí, pero que salgas en un anuncio conmigo no creo que pase nada. Otra cosa es que se entere de la boda. Tú fuera de tu trabajo puedes hacer lo que quieras. 
 
    También es verdad, en mi vida mando yo. Ni mi jefa, ni mis padres, ni mi hermana, ni nadie me puede decir que hacer. 
 
    Durante la charla que tenemos los tres en el local, noto a Brad bastante cortado. No sé a lo mejor está molesto. 
 
    —     ¿Te pasa algo, Brad? —pregunto alzando una ceja. 
 
    —     No, es que me duele la cabeza —responde mirando a Glenn. 
 
    Me suena el teléfono. Mi jefa, querrá saber si estoy en la casa de su sobrino y como va todo. 
 
    —     Discúlpenme., ahora regreso. 
 
    Me levanto y salgo a la calle a responder. Me pregunta sí ya está solucionado lo de los azulejos. Le explico todo. Me cuenta que estos días de mi ausencia ha estado ella a cargo, y ha hablado mucho con su sobrino, ¿le habrá contado algo de mí? Espero que sea algo bueno. 
 
    Me dice que antes de que acabe mi jornada, pase por el despacho, quiere decirme algo. Mierda, seguro que se ha enterado, por eso Brad esta tan serio, porque no sabe cómo decirme que mi jefa me va a despedir. Joder, no tenía que haber acertado. Luego me dice que si esta su sobrino ahí que se lo pase. Entro en la cafetería con cara de asustada, se me debe notar porque me choco con todas las mesas, no veo que frente a mí hay un chico con un café, pasó tan rápido que le doy y el café cae sobre mi cabeza, empapándome de arriba abajo, me he puesto perdida, además de que me he quemado. Todos me miran, que raro en mí, ¿no? 
 
    Al otro lado del teléfono mi jefa sigue esperando. Le digo que enseguida se pone. 
 
    Llego a nuestra mesa perdida de café, Glenn y Brad que han visto todo me miran. 
 
    —     ¿Estás bien? —pregunta Glen aguantándose la risa. 
 
      
 
    —     ¿Tú que crees? —respondo seca —. Brad, tu tía quiere hablar contigo. 
 
    Brad coge el teléfono y se aparta un poco, rápidamente le dice a Glenn que ahora quiere hablar con él. Qué rápido han hablado. 
 
    —     Necesito cambiarme. No puedo estar así —expongo. 
 
    —     Vamos al piso, la ducha de la habitación de invitados está terminada —propone Brad. 
 
    —     Buena idea —dice Glenn que me tiende mi teléfono —. Tú tía está a la espera de que lleguen los alójenos, mira que eres despistado, me ha dicho que te dijera, como puedes haberlo olvidado —recrimina a su amigo. 
 
    Se siguen tomando el café sin darse cuenta de que sigo empapada. 
 
    —     No es por nada, pero yo sigo manchada y pegajosa de café, por si no se han dado cuenta —digo muy molesta tocándome mi pelo pegajoso. 
 
    Brad se levanta y paga. Glenn va detrás. Con una servilleta me pasa por detrás de la nuca. Por lo visto tenía nata con sirope. Yupi. Él se destornilla, no le veo la gracia. 
 
    —     No voy a ducharme y ponerme la misma ropa —digo mirándole con cara de pocos amigos. 
 
    —     No te preocupes, yo compro algo de ropa. No tardo. 
 
    No me da tiempo a responderle y ya está doblando la esquina. Miro para Brad que me sonríe de medio lado. 
 
    —     ¿Tu amigo es así de idiota lo se lo hace? —pregunto mientras entramos en el edificio. 
 
     El portero borde me mira de arriba abajo y pone cara de asco. La gente es imbécil. 
 
    —     No se lo tomes en cuanta —dice Brad. 
 
    —     ¿A quién a Glenn o al portero? —pregunto 
 
    Brad se ríe abiertamente, nunca le había visto reírse así. 
 
    —     Al portero. Glenn es así de siempre. ¿Te han dicho alguna vez que eres muy simpática y natural? —pregunta. 
 
    —     Bueno, normalmente me dicen torpe y bocona. 
 
    Se vuelve a reír.  No sé cuándo digo cosas graciosas lo directamente hago el ridículo, pero parece que se lo está pasando bien. 
 
    Entramos en la casa y de un arcón que tiene en la entrada saca unas toallas limpias. Ah, eso es lo que había ahí dentro, yo me lo estaba preguntando el otro día, quería abrirlo. Se lo cuento a Brad. 
 
    —     ¿Eres muy curiosa, no? —pregunta 
 
    —     Mucho, me he metido en líos por ello. Una vez, mi hermana y yo, cuando éramos niñas jugábamos a detectives, y nos metimos en casa de unos vecinos, decíamos que eran unos asesinos en serie, nos lo toamos tan en serio, que cuando estaban trabajando nos colamos en su casa y la registramos, me metí en una habitación que tenían cerrada con llave, con tan mala suerte que me quedé encerrada dentro, cuando encontré la luz y vi que había un columpio, me empecé a balancear sobre él, como es normal en mí me quedé atorada dentro del agujero que este tenía. 
 
      
 
    La cara de Brad es de asombro. 
 
    —     Comprendo tu cara, era un columpio sexual. 
 
    Brad se vuelve a carcajear. Yo me rio también porque suena patético. 
 
    —     Cuando me pillaron estaba atrapada de pies y brazos. Me cayó una buena. Mientras mi hermana tan feliz en casa haciéndose la loca. 
 
    —     Eres increíble, Amy —dice Brad acercándose demasiado a mí. 
 
    Me acaricia el pelo hacia atrás y se dispone a besarme. Me quedo parada, no sé cómo reaccionar, a mí Brad no me gusta, pero no quiero cortarle el rollo, no sé cómo hacer para que no se ofenda. 
 
    —     Ejem, ¿interrumpo algo? —pregunta Glenn. 
 
    —     No, nada —respondo apartándome de Brad rápidamente y subiendo a ducharme. 
 
    Menos mal que llegó. No tenía idea de cómo hubiera acabado si le hubiera dejado besarme. 
 
    Me quito la ropa y la dejo a un lado, luego me introduzco en la ducha y noto como me cae el agua caliente por la cabeza. Cuando me enjabono, oigo las voces de Glenn y Brad, ¿estarán discutiendo? Salgo enjabonada a la puerta y trato de oír. Oigo algo de las mentiras tienen las patas muy cortas, de que se va a caer todo el teatro, pero alguien llama, debe ser la secretaría, así que vuelvo a cerrar la puerta, el jabón que tenía en el pelo baja hacia el ojo y me empieza a escocer, tengo que cerrarlo, no veo nada. Me voy a meter en la ducha y ponerme agua.  Pero no veo nada y en vez de abrir la puerta de la ducha, abro la de la calle y me choco con alguien. 
 
    —     ¿Dónde vas así de enjabonada y de desnuda? —pregunta Glenn. 
 
    —     Perdona, es que me había olvidado coger algo de mi chaqueta y confundí la puerta del baño con la de la ducha. Me ha entrado agua en el ojo. 
 
    Me ayuda a entrar de nuevo y le digo que ya puede irse. Se cierra la puerta y vuelvo a dejar que el agua me caiga para quitarme el jabón, que buena está, tan calentita. Me pongo a cantar una canción de Doria Day, y lo doy todo. Cuando termino, coloco el grifo en su lugar, abro la puerta y voy a coger la toalla, no está. Cuando termino de salir me veo a Glenn sentado en una silla con ella en mano. Me tapo como puedo. 
 
    —     Te dije que salieras, ¿Qué haces aquí? —pregunto mosqueada. 
 
    —     No quería que te cayeras, lo te fueras a resbalar al salir, eres un poco patosilla —dice riendo. 
 
    —     No tienes ningún derecho a estar aquí. 
 
    —     Cierto, a lo mejor prefieres que suba mi amigo, ¿no? —dice levantándose por fin. 
 
    —     ¿A ti que más te da? No somos nada, estamos fingiendo. 
 
    —     Sí, pero luego e recriminas a mí con lo de Lorelai esta mañana. 
 
    —     Con Brad no ha pasado nada. No te confundas. 
 
    —     Estabais apunto de besaros, ¿te gusta mi amigo? —pregunta poniéndose frente a mí. 
 
    —     ¿A ti que te importa? Pero fíjate que no, tu amigo no me interesa. Y ahora, si no te importa dame mi toalla.  
 
    Se la quito de la mano. Y me enrosco en ella. Estoy calentita. Glenn me mira fijamente a los ojos y no sé cómo ni porqué, pero los dos nos besamos.  
 
    Cuando nos retiramos, ninguno de los dos dice nada. Glenn sale del baño y yo me quedo sin saber que decir por primera vez en mi vida. 
 
    Glenn, me ha dejado ropa que me ha comprado, oye y encima no me ha comprado cualquier cosa, me ha comprado ropa de la que me gusta a mí, y no es de donde la compro yo, no esta es una de las pocas boutiques caras que hay donde venden esta ropa. Siempre que paso por delante me quedo mirando fijamente, soñando con tener algo de ahí. 
 
    Dentro hay un vestido color pistacho, entalladito hasta la rodilla. Un abrigo beige a juego con el vestido, los zapatos también beige y lo que más me gusta, un turbante vintage de los cincuenta, es color pistacho, es precioso. Pero le ha debido costar carísimo. 
 
     La ropa interior viene en una caja también como el resto de la ropa. Me pongo todo y me queda como un guante. Cuando me miro en el espejo me encanta como me veo. Ahora me da vergüenza salir, después del beso, y de lo que se habrá gastado. 
 
    Salgo del baño, la ropa manchada ya no está, ¿se la habrán llevado? 
 
    Bajo con cuidado las escaleras no quiero hacer mucho ruido. Cuando llego a la sala donde solo hay cimientos, veo a la secretaria de Brad, a él y a Glenn, este último me mira con los ojos muy abiertos, yo le miro sonrojada. 
 
    —     Estás preciosa —dice Brad. ¿No piensas igual, Glen? 
 
    —     Sí, está preciosa.  
 
    Glenn entonces desvía la mirada y se va a la terraza que está sin baldosas. Voy hacia él. 
 
    —     Solo quería darte las gracias por la ropa. Es preciosa. Te ha debido de costar muy caro. No podré pagártelo. 
 
    Glenn, me observa. Sus ojos son dulces y tiernos mientras me mira. Por primera vez en las semanas que nos conocemos me mira de esa manera. Pero cuando termino de hablar su cara vuelve a la de siempre. 
 
    —     No te preocupes por el dinero, es de Brad. Tú amigo —dice expulsando el humo de su pipa. 
 
    —     Bueno mi amigo. Más bien trabajo para él y su tía.  
 
    —     ¿Te besas con tus jefes? —pregunta. 
 
    —     No, jamás. No me he besado con Brad. 
 
    —     No te preocupes, estás haciéndonos un favor, tomate la ropa como un pago.  
 
    Ya la ha cagado, redomado estúpido. Pensé que en ese pecho había un corazón, pero no, solo hay una gran piedra. 
 
    —     Perfecto. Gracias entonces. Ahora debo irme. Mi jefa me espera. Hasta mañana. 
 
    Me voy sin mirar atrás, me ha fastidiado lo que me ha dicho, así que ahora voy a ser como al principio con él. No tengo que rendirle pleitesía a nadie.  
 
    Cuando llego a la oficina de mi jefa pasó de inmediato a su despacho. Estoy tan nerviosa. ¿Qué querrá decirme? 
 
    —     Hola Stacey. Perdón la demora, ya sabes Nueva York y su tráfico. 
 
    —     Pero Amy, estás guapísima —responde. Como toda una socia. 
 
    La miro confusa. ¿Qué habrá querido decir? No entiendo. 
 
    —     ¿A qué te refieres? —pregunto. 
 
    —     Verás, aunque aún no se han terminado las obras de la casa de mi sobrino, sé que estás haciendo un trabajo grandioso. Dentro de una semana es la fiesta de la empresa, y allí, voy a nombrarte mi nueva socia. 
 
    Me quedo pasmada. No sé qué decir, lo que siempre he soñado. Es que no me lo creo, que emoción, que nervios. Sí, voy a ser la socia. Bien. 
 
    —     No sé qué decir, Stacey. Me siento feliz. Es uno de mis sueños. Muchísimas gracias, de verdad. 
 
    —     Solo te pido que vengas a la cena así de guapa. No le voy a decir nada a mi sobrino, quiero darle una sorpresa también a él por lo joven que es y la empresa tan exitosa que tiene. Invéntate algo y lo traes de acompañante, ¿de acuerdo? 
 
    —     Vale, a ver que se me ocurre. 
 
    Antes de salir la doy un abrazo. Es la mejor noticia que he recibido en años. Ahora sí que puedo dormir a gusto esta noche. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12 
 
    CÁMARAS Y ACCIÓN 
 
    Después de una noche donde dormí a pierna suelta. Paso por la agencia de seguridad con la que trabajamos., Después de hablar con el dueño y decirle que necesitaba unas cámaras que no parecieran cámaras y ver miles de modelos, me decanté por una lámpara muy original, del rollo que le gusta a mi madre, de hecho, creo que en La tribu de los Brady tenían una igual,  así qué más puntos a mi favor para que la dejen.  
 
    Cuando llego a casa de mis padres, veo a varios vecinos en el cementerio, están haciendo una manifestación para que no les echen de sus casas, entre ellos están mis padres. Entro en la casa sin ser vista y les coloco la lámpara en un sitio estratégico de la casa, y que a ser posible, no se les vea echar un polvo. Luego salgo a reunirme con ellos. 
 
    —     Hija, que bueno que te unas a nosotros —dice mamá. 
 
    —     No, realmente venía a saludaros. Pero veo que estáis liados. 
 
    En una pancarta pone: 
 
    Nos está matando para echarnos del barrio. 
 
    Vecino que no vende, vecino que matan. 
 
    —     ¿Qué significan esas pancartas, mama? ¿Acusáis a los de arriba con asesinar por no vender? —pregunto atónita. 
 
    —     Sí hija, ¿si no como crees que han desaparecido nuestros amigos? 
 
    Me quedo un poco alucinada. ¿Será verdad? Bueno pues entonces he hecho bien en ponerles la cámara, mis padres y hermana tienen que estar bien asegurados. 
 
    —     Vamos a casa, anda. Os traje una sorpresa —expongo. 
 
    Cuando entramos, me llevo un susto de campeonato, mi hermana está haciendo volteretas en la casa. Le han dejado un área del comedor para que entrene. 
 
    ¿Pero qué entrene el qué? 
 
      
 
    —     ¿No habéis pensando en meter a Ellen en un psiquiátrico? Conozco uno muy bueno.  
 
    —     Pero hija, es tu hermana —dice papá. 
 
    —     Lo sé, precisamente por eso. No queréis verla bien, siendo ella misma, con amistades, con su trabajo, con pareja. No sé una vida siendo ella y no personajes. 
 
    —     Tienes razón. Lo hemos pensado muchas veces, pero nos da tanta pena. Aunque por otra parte, estaría bien que se recuperara. Una vez nos dijeron que si la dejaban en manos de expertos ella en unos años podría ser Ellen. 
 
    —     Pues ya esa, no se hable más, yo me encargo. Peor no le digáis nada. Podéis decirla que se van de vacaciones a algún sitio que le guste al personaje de turno que este fingiendo. 
 
    Menos mal, al menos una parte del problema está a medio resolver.  
 
    —     ¿Qué sorpresa nos querías dar? —pregunta mi padre. 
 
    —     ¿Recordáis aquella bonita lámpara que os gustaba, sobre todo a ti mamá de la serie Los Brady? 
 
    —     Sí —responde mamá feliz. 
 
    Les llevo hacia el salón y se las muestro. Mama la toca, la observa. Su sonrisa de oreja a oreja no puede ser mejor. 
 
    —     Es increíble hija. ¿Dónde la conseguiste? 
 
    —     Ah, eso es sorpresa. ¿Os gusta? 
 
    —     No me gusta. Me encanta. 
 
    La vuelve a colocar donde la dejé yo. Qué maravilla. Ahora estarán protegidos y encima felices con su lámpara. 
 
    Cuidaros, por favor —les pido antes de irme.  
 
    Hoy no me quedo tanto tiempo porque tengo que ir a la empresa. Hoy empieza el show oficial con el señor Western. 
 
    Cuando entro en la empresa, todos me miran. Normal, nadie me conoce.  
 
    El tipo de seguridad se me acerca con cara de pocos amigos. 
 
    —     Señorita, por esta puerta entran solos jefes y empleados. Debe ir por la otra. Visitas no oficiales —dice muy borde. 
 
    —     Caballero, soy visita oficial. Soy la esposa del señor Murphy. 
 
    —     ¿De él señor Glenn? No sabía que se hubiera casado. Permítame que le llame. 
 
    Se aparta un poco para hablar. Le comenta algo a una que tiene cara de arpía en un mostrador. Ambos me miran. Me dicen que me acerque. 
 
    —     Lo siento, no responde y yo no puedo dejarla pasar. Tendrá que marcharse —responde el idiota. 
 
    —     Me están esperando. No puedo llegar tarde. 
 
    —     Eso a mí me da igual. No puede pasar y punto. 
 
    Estoy a punto de darle un puntapié a este imbécil, pero me suena el teléfono, es Glenn. 
 
    Me dice que llego tarde, entonces le explico que estoy abajo y que el imbécil de seguridad no me deja entrar. Lo digo en voz alta para que me escuche. 
 
    —     Cariño, estoy aquí abajo, el inepto que tienes aquí debajo no me permite subir. Dice que te ha llamado. 
 
    Cuando cuelgo miro para este mequetrefe.  
 
    —     Voy a hacer que te despidan por inepto —digo chulescamente. 
 
    Obviamente no voy a hacer nada en contra de él, no juego con el trabajo de los demás, pero un sustillo si le doy. 
 
    Glenn baja entonces. La cara del tipo cambia completamente. Pone cara de asustado, Ay madre, si se ha puesto rojo. 
 
    —     Señor es que la señorita nos ha dicho que está casada con. 
 
    —     Mi esposa puede entrar aquí siempre que le plazca. Te queda claro. Que no me vuelva a enterar yo que la hablan mal lo cualquier otra cosa. 
 
    —     Lo siento, señor. Es que me ha dicho que… 
 
    —     No quiero oír más del tema. 
 
    Glenn entra conmigo en él ascensor y pulsa la planta ochenta. Madre mía, bien de pisos, con la fobia que tengo yo a estos aparatos. Aunque sube a toda leche. 
 
    —     Debemos fingir, el señor Western, ya está en despacho. 
 
    Entonces me agarra de la mano. Me acerca a él un poco más y se pega a mi cuello rozándome con la nariz. 
 
    —     ¡Qué bien hueles! —expresa. 
 
    —     Tú también. Me mira a los ojos y tiene esa misma mirada que el día anterior, tierno, dulce. 
 
    —     Glenn, me desconciertas —digo.  
 
    No soy conocida por callarme, la verdad. Abre mucho los ojos. 
 
    —     ¿Por qué? —pregunta. 
 
      
 
    —     Un día eres payaso conmigo y al otro eres dulce. ¿Quién eres tú de los dos? 
 
    —     No sé, adivínalo. 
 
    Pongo cara de ¿en serio? No tengo ganas de estos jueguitos. 
 
    —     Te recuerdo que estamos fingiendo —suelta. 
 
    Me aparto y le suelto la mano. Ya me ha quedado claro. 
 
    —     ¿Qué haces porque te apartas? —pregunta confuso. 
 
    —     Creo que aquí dentro no hay nadie con quien fingir. Así que este paripé lo hacemos cuando estén tus clientes delante, no estando solos. No me interesa nada de ti.  
 
    Va a responder pero las puertas se abren de golpe. 
 
    Hemos entrado directamente en el despacho. Una mesa enorme está en el centro de este rascacielos. Brad, el señor Taylor, el señor Western y una señora están dentro mirándonos.  
 
    Mi cara es confusa. Me ha molestado tanto lo que me ha dicho que me dan ganas de llorar, ¿por qué me pongo así? No me puedo estar enamorando de él. Lo observo y mientras más lo hago más me palpita el corazón, es tan  guapo, pero tan no sé qué. 
 
    —     Acércate, cariño —dice Glenn cogiéndome por la cintura. 
 
    —     ¡Buenas tardes! —digo a todos. 
 
    El señor Western, se levanta y me da un beso y un abrazo. El señor Taylor igual. 
 
    —     Hola mujer bonita. 
 
    Nos sentamos y empieza la junta. Qué si uno quiere un anuncio de Glenn y yo con un bebé. El otro quiere que ambos nos subamos en un globo. El otro en paracaídas y que diga que queremos ser papás. Qué tontería por favor. No es que yo entienda mucho de publicidad, pero me parece tan tonto. Al final ganas el que menos gracia me hizo. Sí debemos saltar en paracaídas... Nos han dado un dosier con nuestras frases y con la fecha de rodaje y de ensayos. 
 
    —     Su mujer es una mujercita preciosa. Me encanta como viste y esos ojos. Es un hombre afortunado —expresa Western. 
 
    —     Sí, sí que lo soy —dice Glenn —. Soy muy afortunado. 
 
    Lo dice con esa mirada de nuevo. Me cuesta respirar. Glenn, me agarra de la mano y me da un ligero beso en los labios.  
 
    —     Preciosa —me dice al oído. 
 
    No lo soporto más así qué me levanto y salgo corriendo al baño. Necesito desahogarme. Siento que las lágrimas quieren salir de un momento a otro. 
 
    —     Por favor, ¿el baño? —digo a la señora que está sentada al lado de Glenn. 
 
    —     Sí a mano derecha. Pero creo que acaban de limpiar el suelo. 
 
    No la escucho bien y me resbalo, patino de un lado a otro, estos tacones no me dan tregua, cuando parece que voy a frenar pumm, me caigo de culo. 
 
     Que maldita vergüenza, antes de que nadie venga en mi ayuda me levanto, y aunque sigo patinando, consigo encerrarme en el baño. Las lágrimas me caen de golpe y a lo bestia. ¿Qué me pasa? ¿Por qué estoy así? Tendría que estar contenta con mi próximo ascenso. Glenn llama a la puerta, pero estoy sentada en el suelo y no quiero abrir, que ridículo. 
 
    No sé cómo se las ingenia y entra. Me busca hasta que me ve sentada en el suelo. 
 
    —     ¿Qué haces ahí? ¿Estás bien? —pregunta. 
 
    —     No Glenn, no estoy bien. 
 
    Pone cara de asustado y se agacha dónde estoy. Me revisa de arriba abajo. 
 
    —     ¿Te duele algo? —pregunta nervioso. 
 
    —     Sí, el corazón —respondo. 
 
    —     ¿Cómo? No entiendo. 
 
      
 
      
 
    —     Glenn, no puedo seguir con este show. Me tengo que ir, diles que me he ido de viaje. Que un familiar está mal y he tenido que viajar, invéntate lo que quieras, pero me tengo que ir. Con respecto a la casa de Brad, prefiero tratarlo de ahora en adelante todo con él. 
 
    —     Pero, ¿Por qué? —pregunta. 
 
    —     No te has dado cuenta de que me he enamorado de ti. No puedo seguir, lo siento. 
 
    —     ¿No te has preguntado lo que yo quiero? —dice él. 
 
    —     Precisamente porqué se lo que quieres me voy. No quiero sufrir ante tu rechazo. 
 
    Se acerca más a mí y me ayuda a levantarme. 
 
    —     Amy, yo también me he enamorado de ti. Siento si te he tratado como un imbécil. Pero jamás me había pasado esto, es nuevo para mí. Me daba miedo. 
 
      
 
    Entonces ninguno de los dos sin pensarlo dos veces nos besamos. Enreda sus dedos en mi cabello y me lo acaricia. Que bien besa este hombre. Dejamos de besarnos en cuanto llaman a la puerta, es Brad, la reunión no ha terminado y tiene que continuar. 
 
    Me retoco un poco el maquillaje y me coloco bien las medias, llevo una carrera por culpa de la caída. 
 
    Glenn me coge de la mano y me lleva hacia la mesa. 
 
    —     ¿Estás bien, querida? —pregunta el señor Western preocupado. 
 
    —     Sí, no sé preocupe, es habitual en mí hacer el ridículo —digo riéndome. 
 
    Como se puede pasar de un estado a otro en cuestión de minutos. Hace nada me sentía fatal porque había descubierto que me había enamorado y ahora estoy feliz porque soy correspondida. 
 
    El resto de la reunión pasa volando. Glenn se va a atender una llamada y me quedo afuera con Brad. 
 
    —     Siento lo de ayer del beso. No debería haberlo intentado —dice cortado. 
 
    —     Lo siento yo. No debería haberme quedado quieta, me caes muy bien, me gustaría ser tu amiga. 
 
    —     Por supuesto que sí. Cuenta con ello. 
 
    —     ¿Te puedo pedir un favor? —pregunto. 
 
    —     Claro que sí.  ¿Podrías acompañarme la semana próxima si la tienes libre a un evento? —digo sonriendo. 
 
    —     ¿Qué día sería?  
 
    —     El sábado —expongo dándole un pequeño empujón. 
 
    —     ¿Y él? —pregunta. 
 
    —     Es una sorpresa que quiero darle y te necesito a ti. 
 
    —     Perfecto entonces. No tengo ningún viaje, ni reunión programada. 
 
    Glenn viene y me agarra de la mano. Nos despedimos de todo y me lleva hacia un ascensor, no tiene nada que ver con el anterior. Es un ascensor privado. Bájanos directo al garaje. 
 
    —     Quiero conocer tú casa —dice pícaro. 
 
    No hace falta que le dé la dirección, la recuerda de la primera vez que me llevó. 
 
    Entramos en el portal y subimos por las escaleras, es un edificio viejo y no tiene ascensor. 
 
    Abro la puerta y le invito a entrar. Mi casa es muy sencilla. 
 
    Según entro está la entrada, mi mini cocina color turquesa, mi color favorito. Luego un pequeño salón con un sofá, ¿de qué color? Exacto, turquesa. Un mini comedor con una mesita de cristal. Mi habitación y mi baño privado. A l lado de la cocina está el baño de invitados. 
 
    —     Qué pequeñita es. Pero muy acogedora —dice Glenn acercándose a mí y besándome. 
 
    —     Para mí es perfecta. 
 
    Nos seguimos besando y me lleva a la habitación. Me sienta en la cama y se mete en el baño.  
 
    Creo tener un pequeño deja vu de cuando hizo eso Bruce, claro que no tienen nada que ver uno con otro. 
 
    Sale sin pantalones y sin camisa, en bóxer. Me levanta y se sienta para luego ponerme sobre él y besarme. 
 
    Jamás, nadie me había hecho el amor de esa manera. Estoy tumbada sobre su pecho, oigo los latidos de su corazón mientras él, me acaricia la mano. 
 
    —     ¿Cuándo te diste cuenta de que te habías enamorado de mí? —pregunto. 
 
    —     Desde el primer instante que te vi en el ascensor y trataste de meterte por aquel pequeño agujero —se ríe. 
 
    —     Bueno, ya sabes hacía variedades —digo riéndome. 
 
    —     Ya, recuerdo. Hoy has hecho una en la oficina. 
 
    —     Cállate, no me lo recuerdes. Vaya bochorno. Me cuesta no ser torpe. 
 
    —     Eres perfecta así como eres. Tú misma. 
 
    —     Entonces, ¿no nos vamos a divorciar, no? —pregunto incorporándome para mirarlo a los ojos. 
 
    —     ¿Tú que crees? —pregunta —. ¿Tú quieres? 
 
    —     No, expongo —. ¿Tú sí? 
 
    —     No, claro que no. 
 
    Me duermo apoyada en su pecho y es la primera vez que duermo tan cómoda. 
 
    A las seis y media de la mañana suena el teléfono. Me despierto de golpe. Glenn, sigue dormido. Me levanto con cuidado para no despertarlo. ¿Quién demonios llama a estas horas? Debería estar penalizado.  Justo la persona que me esperaba, mi madre. ¿Pero qué quiere a estas horas? 
 
    Respondo sin ganas. Con lo que me dice ya me termino de despertar.  
 
    —     ¿Cómo que lo ha roto? ¿Qué? Ahora voy para allá. —respondo mosqueada. 
 
      
 
    Cuando cuelgo, Glenn está en la puerta observándome con cara de somnoliento.  
 
    —     ¡Buenos días, madrugadora! ¿Quién te ha dado permiso para levantarte? 
 
    —     Mi madre —respondo —. Me ha llamado y tengo que ir. Ya te dije que mi familia es muy peculiar. 
 
    —     Te acompaño —dice Glenn. 
 
    —     No, no quiero que salgas espantado —digo riendo. 
 
    —     Ni que fueran los Monster —dice Glenn a carcajadas. 
 
    —     No, no lo son, pero son peculiares. Ya viste a mi hermana y bueno lo que dijo mi padre. 
 
    —     Bueno pues ya no podrá decirte más eso. Además, ya es hora de que se enteren de que estamos casados. 
 
    Nos damos una ducha rápida y nos vamos a casa de mis padres.  
 
    Al entrar me veo a mi madre regañando muy seriamente a Ellen. Mi hermana como no, disfrazada. 
 
    —     ¿Qué ha pasado? —pregunto. 
 
    —     Hija, la tonta de tu hermana ha roto la lámpara dando saltos ridículos. 
 
    —     No soy su hermana. Soy Nikita una asesina a sueldo. Y esa lámpara tiene un microchip. 
 
    Me llevo las manos a la cabeza. Glenn está en la puerta callado observando. 
 
    —     Nikita, en esa lámpara no había nada —digo yo. —.Era una lámpara de coleccionista. 
 
    Mi madre está muy disgustada. Así que hablo con ella y la prometo que le conseguiré otra. Pero se han quedado sin vigilancia. Así que debo ingeniármelas para poner otra cosa mientras. Mi hermana esta guerrera hoy, así que, Glenn le dice que si quiere tomarse unas tortitas y se la lleva. Así yo puedo hablar con mis padres sobre el ingreso de ella. 
 
    —     Antes de nada —dice mamá. —. ¿Ese bombón y tú? —dice la picara. 
 
    —     Nos hemos casado. 
 
    —     ¿Qué? —preguntan ambos al unísono. 
 
    —     Es una historia un poco larga que ya os contaré.  El caso es qué, tenemos que ingresar a Ellen. Es urgente. Cada día está más desubicada. 
 
      
 
    —     Tienes razón, hija —dice papá. 
 
      
 
    —     Tengo aquí estos papeleos, durante el día lo arreglare, pero para no ir que voy que vengo, necesito que me firméis la autorización como que permitís que ingrese. 
 
      
 
    Mis padres no se lo piensan y firman. Después de un rato donde hablo con mi madre, me preparo un café, mis padres han subido al desván, de camino a la cocina, me encuentro con la mini cámara debajo de la mesita camilla, así que la recojo y la coloco de forma anónima frente al marco que esta sobre la puerta. Es tan pequeña que no la verán.  
 
    Al poco tiempo aparecen Glenn y  mi hermana, esta perece más tranquila, sube a su habitación y se queda allí. 
 
    Glenn me ha traído tortitas,  es un amor. 
 
      
 
    —     ¿Te ha dicho alguna vez que eres un cielo?  —pregunto dándole un beso. 
 
      
 
    —     No, más bien me han dicho que soy un asco. Pero la primera vez que venga de ti es lo mejor. 
 
      
 
    Nos toamos un café y charlamos mientras me como las tortitas a lo bestia. 
 
      
 
    —     Te vas a atragantar, como despacio —dice Glenn. 
 
      
 
    —     ¿Qué tal mi hermana?  Ya te dije que mi familia es algo especial. 
 
      
 
    —     Pobrecilla. Dice que protege a tus padres que los malos. Y por eso es asesina a sueldo,  dice que está al acecho de que otros vecinos quieran venir a morir. 
 
      
 
    Me atraganto y empiezo a toser. Tengo que beber agua. ¿Qué es lo que ha dicho? 
 
      
 
    —     ¿Ves? Te dije que te atragantarías —dice Glenn dándome un golpecito en la espalda. 
 
      
 
    —     No sino es por eso. ¿Mi hermana te dijo que otros vecinos quieren venir a morir? ¿Morir dónde? 
 
      
 
    —     No sé, eso dijo. No la hagas caso. ¿De verdad van a ingresarla? 
 
      
 
    —     Sí, es lo mejor. Se recuperará y podrá ser ella misma. Mis padres siempre le permitieron hacer estas cosas hasta que se olvidó de ella misma. 
 
      
 
    Mis padres bajan y nos regañan por no haberles dicho nada de la boda, les decimos que fue una broma que quisimos hacer y ahora estamos viendo si funciona. 
 
      
 
    Nos vamos a la casa de Brad, hoy por fin han llegado los azulejos. Je han llamado diciendo que iban para allá, así que allí que nos dirigimos.  
 
      
 
      
 
    Al llegar, justo nos cruzamos con ellos. Así que Glenn lo ve para dar el visto bueno, conoce muy bien el gusto de Brad, luego me dice que se tiene que ir a una reunión muy importante. Me da un beso y me dice que me quiere, yo estoy en una burbuja.  
 
      
 
    El resto del día me dedico a comprar más muebles y detalles para la casa que Brad me había encargado. 
 
      
 
    Una tormenta me sorprende saliendo de la última tienda, estamos a últimos de noviembre y ya hace un frío atroz. 
 
    Voy a buscar mi coche, pero como es normal en mí,  no recuerdo donde lo dejé ya que estoy en un estado de tontería desde que Glenn y yo nos confesamos nuestros sentimientos. 
 
      
 
    Voy cargada con cosas, así que me cuesta llegar pero lo encuentro.  Me subo en él y voy a mi casa, he quedado con Glenn en la puerta. Aparco y lejos de haber parado llueve con más intensidad, pareciera que el cielo se fuera a caer. 
 
      
 
    Me bajo, Glenn está en el portal y le hago una seña pero esta al teléfono y no me ve. Cojo mis bolsas y cierro el coche, voy a cruzar y un camión pasa empapándome completamente, encima me caigo en un charco lleno de lodo, así que acabo de barro hasta las trancas. Me trato de levantar pero no puedo me resbalo. Y el agua del charco va con tanta fuerza que me desplaza. 
 
      
 
    Glenn me ve y va tras de mí, pero esto no es un charco, es una riada, me impulsa y voy cayendo de charco en charco, la gente para y me graba con el móvil, que ridículo más grande. Glenn salta al charco y me agarra del abrigo con tanta fuerza que logra que me levante. Me coge en brazos y me lleva a mi casa. Como una niña pequeña no paro de llorar, que vergüenza, pero lo peor es que he perdido lo que había comprado para que cenáramos.  
 
      
 
    —     No llores princesa, no pasa nada. Pido una pizza mientras te das un baño de agua caliente —dice dándome un beso. 
 
      
 
    —     Tú eres perfecto. Nunca haces el ridículo como yo —expongo. 
 
      
 
    —     Eso le podía pasar a cualquiera. 
 
      
 
    Me meto en la bañera que previamente me ha preparado Glenn. Esta tan calentita. Mientras llama a una pizzería y encarga de todo. 
 
    Se sienta conmigo en el baño y comienza a hablarme. De él me cuenta pocas cosa. Que es amigo de Brad desde niños, no tiene familia y poco más. Sin embargo yo suelto de todo por mi boca, como es normal en mí.  
 
      
 
    —     ¿Cuándo podre conocer tu casa? —pregunto. 
 
      
 
    —     Pronto. No te preocupes. Ahora sécate y yo preparo la mesa. 
 
      
 
    ¿Me pregunto porque es tan cerrado a hablar de sí mismo? Será que lo ha pasado mal en la vida o que como es la primera vez que se enamora tiene miedo. Le daré tiempo a que se abra. 
 
      
 
    Cenamos tan plácidamente y luego nos vamos a dormir, estoy reventada. 
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    EL GRAN DESCUBRIMIENTO 
 
      
 
    La semana ha pasado que  mí me he enterado. Ha sido maravillosa. Glenn es un amor. Es romántico, cariñoso, tierno, detallista. Sigue sin abrirse, pero bueno, le doy su tiempo. Me compensa con todo el amor que me da. Está en mi casa todo el tiempo, me ha dicho que tenía un piso pero lo dejó y estaba en hoteles hasta que consiguiera otro, así qué le he dicho que siendo mi marido, lo normal es que viva conmigo. 
 
      
 
    Hoy es la fiesta. Le he dicho a Glenn que tengo una cena de mi empresa, se alegró muchísimo, me hubiera acompañado, pero tiene que ir a Chicago, por veinticuatro horas. Así que me voy a la peluquería que tengo hora. Me he comprado un vestido precioso. Es de gasa por arriba con pedrería color plateada y la falda también de gasa pero con una funda, color gris. Me voy a ondular el pelo y me van a maquillar en la pelu. Siempre me lo he hecho yo, pero para variar quiero que me mimen. El maquillaje pin up, claro. 
 
    Le doy un beso a Glenn y me voy. Antes me pide que le mande una foto cuando esté lista. 
 
      
 
    En la peluquería me miman muchísimo. Se pegan unas cuatro horas para dejarme prefecta. Luego subo a casa y me pongo el vestido. No le he dicho a Glenn que Brad va conmigo a la fiesta, y le dije a Brad que no dijera nada de dónde íbamos porque era una sorpresa. Cuando mañana llegue y le diga que soy socia se va a alegrar muchísimo.  
 
      
 
    A las nueve en punto, Brad esta con su limusina esperándome debajo de casa. Cuando bajo y salgo, Brad se queda boquiabierto. 
 
      
 
    —     Estas espectacular, Amy. 
 
      
 
    Aprovecho y le doy el teléfono para que me fotografiara y enviarle una foto a Glenn. 
 
      
 
    —     ¿Dónde vamos? —pregunta Brad. 
 
      
 
    —     Es una sorpresa. 
 
      
 
    Le doy la dirección del sitio al conductor. En quince minutos nos ponemos. Menos mal que no había mucho atasco. 
 
    Nos bajamos y Brad se queda mirando un poco dubitativo. 
 
      
 
    —     ¿Qué es esto? ¿Dónde estamos? —pregunta. 
 
      
 
    —     ¿Confías en mí? —digo con carita alegre. 
 
      
 
    —     ¿Cómo no hacerlo? Si nos has ayudado muchísimo. 
 
      
 
    Me engancho a su brazo y subimos las escaleras. Me suena el teléfono y respondo, es Glenn. 
 
      
 
    —     ¿Amy, que fiesta es esa que me dijiste? —pregunta. 
 
      
 
    —     Es algo que te va a alegrar. La organiza la tía de Brad. A ti no te lo puedo ocultar, le he traído a tracción porque su tía quiere sorprenderlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    —     Amy, Amy, ¿me oyes? —dice Glenn entrecortado. 
 
      
 
    Cuelgo porque no se oye bien. Ya me llamará luego. El teléfono le suena Brad, pero no le dejo responder. 
 
      
 
    —     Es tu marido —dice Brad. 
 
      
 
    —     Ahora le llamamos, es que te tengo una sorpresa. 
 
      
 
    En ese momento, aparece Stacey, Brad trata de darse la vuelta con disimulo. 
 
      
 
    —     ¿Brad, porque te vas? Tú tía está aquí. 
 
      
 
    —     ¡Amy, estas guapísima! ¿Pero qué haces aquí con Glenn Murphy?  Glenn, ¿dónde está Brad? 
 
      
 
    ¿Cómo que Glenn Murphy?  No me estoy enterando bien, ¿Glenn es Brad y Brad es Glenn? 
 
      
 
    —     Ha tenido que ir a Chicago y he venido en su lugar —responde mirándome de reojo. 
 
      
 
    —     Este sobrino mío siempre igual. Jamás le he podido sorprender. Os espero dentro, no tardéis. 
 
      
 
    Stacey se va otra vez a la fiesta y se reúne con otras personas. Yo estoy atónita, no digo nada, no me muevo, estoy esperando a que ¿Glenn? diga algo. 
 
      
 
    —     ¿Tú eres Glenn entonces? Brad es... —no puedo decir nada más,  me siento asqueada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —     Lo siento. Yo no quería hacer esto. Pero el día que os conocisteis en el ascensor le caíste tan mal que cuando te vio en su piso, decidió hacerte una broma, decidió hacerse pasar por mí, y me pidió que yo fuera él.  Sé que obré mal. No tengo excusa,  pero por favor, no te lo tomes así. Él te quiere, jamás le había visto así. 
 
      
 
    —     Me quiere tanto que no es capaz de decirme la verdad, si no que sigue engañándome. Es más, no estoy casada con él sino contigo. Tú eres Glenn Murphy,  eso pone en nuestro certificado de boda. Él es Brad Jerry, no es nada mío. Te voy a pedir por favor que sí aun me tienes un mínimo de respeto y además de que me lo debes, hagas lo que te pido. 
 
      
 
     Este mentiroso, estafador va a saber quién es Amy Morris. 
 
      
 
    —     Ahora entramos en mi fiesta. Nada ni nadie me la va a fastidiar. 
 
      
 
    Durante un rato, Brad me llama me hago la dura, la sorda y muda. Cuando me apetece le respondo. 
 
      
 
    —     Hola amor. ¿Ya estás en Chicago? Me han nombrado socia, pero cuando parece que mi jefa se va a encontrar con Brad, resulta que esta no puede venir. 
 
      
 
    —     ¿No? Qué pena, pero bueno otra vez será. Me alegro de tu premio, princesa. Mañana lo celebramos.  
 
      
 
      
 
      
 
    —     Si, mañana lo celebro con mi esposo precioso. 
 
      
 
    Lo tiene claro. No sabe lo que le espera. La venganza va a ser monumental. 
 
    Agarro al verdadero Glenn del brazo y entro en la celebración. 
 
    Stacey habla con todos y les cuenta lo orgullosa que está de mi trabajo. Así qué delante de todos, les dice que de ahora en adelante, soy su socia. No puedo estar más feliz, eufórica, mi sueño profesional realizado, y todo porque siempre supe que lo logaría.  
 
    Luego, presento a todos a Glenn como lo que es, mi marido. Todos me felicitan, mi jefa alucina. Así qué no me queda más remedio que contarle la verdad, aunque pensaba que iba a reaccionar mal, decide ayudarme, sabe que Brad se ha pasado muchísimo. 
 
    Como Brad llega mañana a las cuatro de la tarde tengo todo ideado. 
 
      
 
    —     Glenn, necesito que me sigas la corriente en todo lo que te voy a decir, me lo debes. Ambos  os habéis burlado de mí.  
 
    —     Yo te juro que no quería. Cuando te fui a besar es porque me gustabas, bueno me gustas, si te soy sincero, lo que decidí apartarme cuando me di cuenta de que Brad está enamorado de ti —expresa moviéndose nervioso. 
 
    —     Sí de verdad estuviera enamorado de mí como dices, me hubiera hablado con la verdad, no seguiría haciéndome creer que tú eres él. 
 
    Glenn trata de decir algo, pero no se lo permito, le cuento todo lo que tengo planeado. Decide ayudarme porque también quiere darle un escarmiento por haber sido tan bromista en el pasado. 
 
    Cuando llego a casa estoy tan indignada que no puedo ni dormir. Observo las fotos que días atrás nos habíamos sacado y me siento triste. Podíamos haber sido felices, pero, ¿Cómo puedo confiar en una persona que me ha engañado? ¿Quién me asegura que de verdad me quiere? Siempre ha jugado con las mujeres y ahora voy a ser yo quién juegue con él. 
 
    14 
 
    LA VENGANZA ESTÁ SERVIDA 
 
    Me he levantado después de dormir a trozos. He tenido un sueños muy raros, sobre todo con mis padres, así qué voy a verlos, así de paso les llevo los papeles del centro psiquiátrico. Llamé el otro día y quedaron en enviarme a mi correo los papeles de ingreso, además de qué he hablado por teléfono con el director.  
 
    Llego de sorpresa. Mi madre está plantando flores en el cementerio. Ahora le ha dado por la jardinería.  
 
    Entro en la casa. Mi padre está en el sótano y mi hermana no tengo una idea, debe estar en su habitación. Quiero preparar el desayuno. Es una sorpresa. Así que preparo café, tostadas,  huevos y toritas. En la nevera de mis padres siempre hay de todo. Encuentro sirope en un frasco muy gracioso. Es redondo, la tapa la tiene rosa, y en una etiqueta pone sirope de fresa. Y sí que lo es porque se ve rosa a través del cristal. 
 
    Preparo la mesa. La decoro bonita. Pongo los platos, las tazas de café y voy sacando lo que se va haciendo. El sirope no puede faltar, lo tengo que probar, tiene una pinta maravillosa. 
 
    Aviso a todos que se sorprenden al verme allí. Mis padres se sienten muy felices de que les haya preparado el desayuno. 
 
    —     Huele de maravilla —expresa papá. 
 
    —     Gracias, ojalá que les guste. 
 
    Mi hermana baja vestida de Juana de Arco. Su espada la deja en el sillón y se sienta frente a mí. 
 
    —     Buenos días, joven. Bienvenida. 
 
    —     Buenos días, Juana. 
 
    Les hago a mis padres una señal de que los papeles ya están listos.  Me guiñan el ojo. 
 
    —     Juana, —empiezo yo —. ¿Te gustaría hacer un viaje? 
 
    —     ¿A dónde sería? —pregunta. 
 
    —     ¿Qué lugares te gustaría visitar? 
 
    —     A Normandía —responde. 
 
    —     Pues ahí. ¿Te parece bien? 
 
    —     Por supuesto. ¿Cuándo sería? —pregunta. 
 
    —     Mañana —digo sonriéndole.  
 
    Comenzamos a desayunar. A todos les encanta lo que he preparado. Yo soy tan golosa que lleva todo el rato llamándome la atención el sirope, que rico, así que lo cojo y me pongo sobre las tortitas, lo embadurno bien, tiene un olor delicioso. 
 
    —     Mamá, que callado te tenías lo del sirope de fresa, anda que avisas lo invitas. Si no llega a ser que lo he visto en la nevera. 
 
    —     ¿Qué sirope dices, hija? 
 
    —     El de este bote tan bonito. Tienes las cosas y ni te enteras —digo mientras me acerco el tenedor a la boca. 
 
    Mi madre da un salto y me quita el tenedor haciendo que caiga al suelo. Que susto me ha dado. 
 
    —     ¿Qué pasa mamá? ¿A qué ha venido eso? —pregunto nerviosa. 
 
    —     No te puedes comer eso —dice ella retirándolo de la mesa y llevándoselo junto con mi plato. 
 
    —     ¿Por qué?  
 
    —     Es arsénico —dice Ellen. 
 
    Mi hermana y sus líos.  Menos mal que no le hago nunca caso, sino pensaría que mis padres son unos locos, más de lo que ya lo son, quiero decir. 
 
    Mi padre me hace un gesto de que no le haga ni caso a Ellen, y ayuda a mamá. Me levanto y voy a la cocina con ellos. 
 
    —     ¿Qué ha pasado ahí fuera? —pregunto —. ¿Por qué me has quitado el sirope? 
 
    —     Porque lleva meses ahí dentro ha de estar ya agrio. Ya prepararé uno nuevo —dice mamá. 
 
    —     ¿Por qué Ellen dice que es arsénico? —digo nerviosa. 
 
    —     Hija, de la misma manera que dice que es Marilyn, o Juana de Arco o Nikita. No la hagas caso. Estamos muy preocupados por ella, cada día está peor. 
 
    —     Pues firmad ya los papeles y mañana la llevamos al centro. 
 
    Les tiendo los papeles y los ojean, luego lo firman y me los entregan. Sé que es triste dejar a mi hermana allí, pero tengo la confianza de que en manos de expertos ella podrá recuperar su vida y ser ella misma. 
 
    Recibo una llamada del agente Cooper, me dice que la cámara está bien donde la puse y que no ha visto nada anormal. Respiro tranquila. 
 
    Luego me dirijo a casa de Brad, donde he quedado con Glenn. Hablamos un rato y nos vamos a mi casa. 
 
    Nos preparamos bien el plan. Tiene que salir perfecto. 
 
    A las cuatro en punto, Brad entra en mi casa. Me da un abrazo y un beso donde yo me tengo que aguantar para no gritarle lo mentiroso y estafador que es. Se sorprende al ver al verdadero Glenn allí. 
 
    —     ¿Qué haces aquí Brad? —pregunta el cara dura. 
 
    —     Cuidando a tu mujer.  
 
    La cara de mosqueo del verdadero Brad es alucinante. 
 
    —     Pues si no te importa, tengo ganas de estar a solas con mi mujer. 
 
    —     No Brad, quédate. Glenn tu y yo podamos estar a solas más tarde. Estamos hablando del anuncio que ya mañana comenzamos el rodaje. ¿Te sabes tus frases? Estoy tan nerviosa de tener que saltar en paracaídas. 
 
    —     Sí me las sé. No es algo muy difícil. 
 
    Llamo a un restaurante tailandés y comemos en mi casa. Durante toda la tarde, Brad trata de acercarse a mí. Como no quiero que se dé cuenta de vez en cuando le doy un beso. Eso sí, soy muy irónica y le tiro pullas que no le sientan muy bien. Su cara de mosqueo es todo un poema. Me voy a la cocina a por unas cervezas y veo por el cristal que le hace señas a Glenn para que se vaya, pero este se hace el loco, así que me acribilla en la cocina. 
 
    —     ¿Qué pasa, preciosa? ¿No tienes ganas de estar a solas conmigo? —dice arrimándose. 
 
    —     Sí, para esta noche te tengo una sorpresa, pero quiero dejar todo bien. Cuando hago un trabajo me gusta hacerlo perfecto. 
 
    —     De acuerdo —dice besándome el cuello. 
 
    Maldito estafador. Si no hubiera sido porque su tía lo delato seguiría creyéndome que es Glenn. 
 
    Cuando se hace más tarde, les propongo ir a dar un paseo, pero a Brad no le agrada la idea, quiere estar a solas conmigo. 
 
    —     Sí, si lo que quiero es ir a casa de Brad para hacerte algo en su casa. Ahí es donde nos besamos por primera vez y me encantaría hacer algo especial —le digo. 
 
    —     De acuerdo, entonces sí. Me muero de ganas de saber cuál es esa sorpresa. 
 
    Lo que no sabe es que esta mañana, Glenn y yo metimos en la casa un sofá una mesita y llevé champagne. Lo que le espera. 
 
    —     ¿Brad, te importa que vayamos a tu casa Glenn y yo? Es que se me ha ocurrido algo para tu casa y es una sorpresa que quiero darte. 
 
    —     ¿Qué tendrás preparado? Claro que podéis ir. Yo me retiro al mi hotel ya, estoy cansada. 
 
    Nos despedimos de él y nos vamos a casa de Brad. Subimos en silencio en el ascensor. Brad me besa, me abraza. No sé porque me cuesta estar antipática con él después del engaño. Pero es que me toca o me besa y me derrito. 
 
    Entramos en el piso y se queda sorprendido al ver el sofá. 
 
    —     ¿Y esto? —pregunta. 
 
    —     Es de la sorpresa que te tengo preparada. 
 
    Abro la botella de champagne y cojo dos copas, en una de ellas, le pongo un laxante en su copa, no lo ve. Se la doy y brindamos. 
 
    —     Por nosotros. Porque seamos muy felices. Porque todo salga bien. Por la honestidad —digo. 
 
    —     ¡Salud! Expresa Brad alzando la copa. 
 
    —     Amor, ¿Cuándo me vas a hablar de ti? Tu sabes casi todo de mí, pero de ti no sé nada. ¿No me amas? 
 
    —     Claro que sí. Eres mi todo, jamás me había enamorado, ya lo sabes. 
 
    El laxante surge efecto de inmediato. El estómago le comienza a sonar. Su cara se pone roja y empieza a sudar. 
 
    —     ¿Qué te pasa? —pregunto. 
 
    —     No lo sé, pero de pronto me duele la barriga. Discúlpame un momento.  
 
    Sale corriendo al baño de abajo., Yo me tengo que aguantar la risa. No sé cuánto tiempo pasa, pero sale pálido. 
 
    —     Qué mala cara tienes, ¿Qué te pasa? 
 
    —     No lo sé. Jamás me había pasado algo así. 
 
    —     Toma bebe un poco. Te refrescara. 
 
    Vuelve a beberse el champagne con lo que le queda de laxante. 
 
    —     Te decía que ahora que estamos juntos, para mí la honestidad, lealtad y sinceridad lo es todo. ¿Tú eres autentico, verdad? —pregunto. 
 
    —     Amy yo tengo que… 
 
    Sale corriendo al baño agarrándose la barriga. Ya no aguanto más y me rio. Me levanto del sofá y enciendo mi teléfono, pongo música, las canciones que él le cantaba a sus amigas cuando le conocí en el ascensor. 
 
    Vuelve a salir pálido- 
 
    —     ¿Y esa música? —pregunta. 
 
    —     ¿La recuerdas? Es una de la que le cantabas a uno de tus ligues. Cuando nos quedamos encerrados en el ascensor. Cuando traté de escaparme por una rendija ¿te acuerdas? Fue hace unas semanas —digo acercándome a él. 
 
    Me rodea con sus brazos, me quiere besar. 
 
    —     Cuando ideaste engañarme y hacerme creer que eras Glenn Murphy maldito estafador —digo empujándole y apartándome de él. 
 
      
 
    —     Amy, puedo explicártelo. 
 
    —     No me interesan tus malditas explicaciones. Solo sé que me has usado. Te has reído de mí. Me has hecho creer que eras Glenn y qué el eras tú. Todo este tiempo he estado hablando y conviviendo con el verdadero Brad Jerry. ¿Te lo has pasado bien? Ya te acostaste conmigo, pero te voy a decir una cosa, yo no soy ninguna de esas mujeres a las que estás acostumbrado a engañar. Ahí te quedas señor Jerry, vaya a burlarse de otra de mí desde luego no. Y que conste que si hago el anuncio no es por usted si no por el señor Taylor y el señor Western que son buenas personas. 
 
    Brad trata de hablarme pero no le quiero escuchar, salgo de la casa dando un portazo con tan mala suerte que la puerta se vuelve a abrir y me da a mí en la cara. Que dolor, es que ni una salida digna puedo tener. Cojo el ascensor y desaparezco de allí.               No quiero hablarle, no quiero verle. El teléfono me suena es él. No quiero, me niego. 
 
    Recibo un mensaje en mi teléfono. 
 
      
 
    Lo siento, por favor, perdóname. Quería decírtelo pero tenía miedo a tú reacción. 
 
    Me voy a casa de mis padres esta noche. No quiero estar sola. 
 
    Cuando me despierto, entro en el cuarto de Ellen y hablo con ella tranquilamente sobre lo del viaje. 
 
    Se emociona y comienza a meter sus disfraces en una maleta. Me da alegría que mi hermana tenga la posibilidad de ser ella misma. Así que la ayudo con su equipaje., 
 
    Papá y mamá vendrán con nosotras. El centro está a dos horas de camino. Es temprano, lo tengo todo calculado de allí iré al paltó donde se filmará el anuncio. 
 
    No quiero mirar el teléfono pero no me queda más remedio que hacerlo. Tengo como diez llamadas de Brad y varios mensajes, los elimino sin leerlos. 
 
    De camino al centro Ellen viene conmigo en mi coche y mis padres van en el suyo. Así me viene mejor para poder volver a Manhattan. 
 
      
 
    —     Papá y mamá tienen arsénico en la cocina —dice Ellen. 
 
    —     Si, ya me dijiste el otro día —respondo mirando a la carretera. 
 
    —     El otro día se lo pusieron en el pastel de los Allen. 
 
    Frené en seco. ¿Qué dice? Mi hermana se ha vuelto completamente loca. 
 
    Arranco  el coche y sigo el camino. No se lo voy a decir al director. Antes debo averiguar qué tanta verdad dice mi hermana en eso que me ha dicho. 
 
    Cuando llegamos al centro nos recibe el director. Habla un poco con Ellen para evaluarla y la invita a unirse a sus nuevos compañeros del centro. Mis padres y yo nos despedimos de ella y se va tan tranquila. 
 
    El director no explica lo que van a hacer para que mi hermana se ubique y recuerde quién es. Mis padres le explican que ella siempre fue una niña muy fantasiosa que le gustaba imitar todo lo que veía en TV.  
 
      
 
    Todos en el centro psiquiátrico son muy amables. Desde el director hasta los psicólogos que están. Antes de marcharnos, le pido al director hablar un momento a solas con él. 
 
    —     De camino aquí, mi hermana me ha empezado a decir que mis padres tienen arsénico en casa y les da por envenenar. No he querido decir nada delante de ellos para que no se angustiaran más, pero me gustaría que si mi hermana sigue repitiendo eso me lo digan de inmediato. Mis padres no son unos asesinos, pobrecillos. 
 
    —     No se preocupe, es normal cuando una persona imita a asesinos y cosas así se llega a creer lo que están haciendo. Le diremos algo si lo vuelve a repetir. 
 
    Salimos del centro más tranquilos, mi hermana está en buenas manos. 
 
    Como aún es temprano, hemos tardado menos de lo que creí, aun me sobra tiempo para llegar al anuncio, así que primero me quiero pasar por casa de mis padres. Ellos van a ir a visitar a unos amigos.  
 
    No les digo nada porque quiero averiguar algo. Me despido de ellos antes de montarme en el coche. 
 
    Mientras conduzco tan plácidamente, me suena el teléfono, es Glenn, el auténtico. 
 
    —     ¿Qué pasa? —pregunto. 
 
    —     Brad vino a hablar conmigo. Me pregunto si sabía algo. L e dije que no tenía idea como me dijiste. Pero está desesperado. Quiere hablar contigo. 
 
    —     Pues yo con él no. No me apetece, así que dile que vaya a vacilar a otra de sus conquistas —digo mosqueadísima. 
 
    —     Esta por aquí ya a la espera a que llegues. 
 
    —     Pues que siga esperando., Voy a ir, pero justo para filmar el anuncio. No quiero tener nada más con él. Bastante que hago el anuncio. 
 
    Cuando cuelgo estoy muy enfadada. Con lo bien que había empezado la mañana y resulta que ahora me he tenido que acordar de lo que me ha hecho Brad. 
 
      
 
    Llego a casa de mis padres y entro por la puerta de la cocina. Voy directa a la nevera, ahí está el sirope. ¿No decía mi madre que estaba estropeado? Relájate Amy, habrá hecho otro la mujer. Como no me fio, busco un bote de la lacena e introduzco un poco de sirope en él. Voy a llevarlo a un laboratorio para que lo analicen. El marido de una de mis clientas trabaja en uno. Se lo voy a llevar.  
 
    Miro la casa y me acuerdo del ataúd. Subo al ático y ahí está. Lo abro y veo que está vacío. Para que querrán mis padres esto. Me fijo en el armario, no está bien cerrado, al abrirlo se cae una bolsa. La reviso y veo que hay un vestido, unos zapatos de muer. ¿Qué hace esto aquí? Espera, ¿Dónde he visto yo ese vestido antes? Lo fotografío con mi teléfono y lo vuelvo a dejar donde estaba. 
 
    Que cosas más extrañas están pasando en esta casa. ¿Ellen habrá asesinado a alguien y mi padre lo están ocultando? Sí, seguro que es eso. Y lo voy a averiguar. 
 
    Me voy al anuncio, el deber es el deber. 
 
    Al llegar el de seguridad me abre sin rechistar. Todos me saludan muy amablemente, que diferencia a la otra vez. 
 
    Tomo el ascensor y llego a donde me han dicho, a la última planta que tiene un helipuerto.  
 
    No soy porque estoy más nerviosa si por ver a Brad lo por tirarme en paracaídas.  
 
    Cuando las puertas se abren, me meto en el papel ante todos, pero mi frialdad con Brad va a estar presente. 
 
    Como era de esperar, Brad está ahí en primera fila. Se acerca a mí antes que nadie. No tiene buena cara, unas ojeras le marcan sus preciosos ojos, y una barba de no haberse afeitado le asoma si rostro. 
 
    —     Amy, por fin llegas ¿Dónde estabas? Te he estado llamando —dice agarrándome de la cintura y dándome un beso en la boca. 
 
    Yo me suelto de él y me aparto ligeramente. 
 
    —     Bra, Glenn cariño, no es el momento de besitos. Ya sabes que no me gusta tanta efusividad con tanta gente mirando —digo sin mirarlo y saludando a los demás. 
 
    —     Lo siento, cariño —expresa él medio cortado. 
 
    —     Hola, Brad, ¿Cómo estás? Tan guapo como siempre digo dándole un beso en la comisura de los labios.  
 
    Solo lo ve Brad y su cara cambia radicalmente. 
 
    —     Hola, preciosa —responde él siguiéndome el rollo. 
 
    —     ¿Comenzamos? 
 
    Nos explican lo que debemos hacer, así que entramos en el helicóptero. Mis manos sudan, el corazón me late muy deprisa. Estoy muy asustada.  
 
    Los expertos en estas cosas, me colocan el paracaídas y me explican cómo debo tirarme y sin en caso de que no abra solo que debo hacer. 
 
    —     ¿Cómo que no se abra? ¿Me están diciendo que puede que no se abra? 
 
    —     No se preocupe señora. Es solo una seguridad, En la mayoría de los casos se abre. 
 
    —     ¿Defina mayoría? Con la suerte que tengo a mi no se me abre. 
 
    El helicóptero se mueve de un lado a otro. Justo llegamos a donde debemos saltar. Se supone que salta Brad, luego yo y debemos agarrarnos las manos y mostrar la espalda donde está el logotipo de la empresa de el señor Western  y el señor Taylor. ¿Pero quién demonios me manda a mí meterme en estos berenjenales?  
 
    —     ¿Estáis preparados? —pregunta el piloto. 
 
    —     No —respondo muy nerviosa. 
 
    —     Tranquila, cariño lo vas a hacer genial. Además estoy aquí para protegerte. 
 
    —     Vaya protección —respondo entre dientes. —. Confió más en este paracaídas que en ti. 
 
    Brad me mira con cara de pocos amigos, yo directamente lo ignoro. 
 
    Tiene que saltar, se pone en la puerta y antes de hacerlo me dice que me espera abajo. 
 
    Yo miro para el piloto y los demás y me hago hacia atrás.  
 
    —     No, no salto. ¿Y si me mato? Soy muy joven aún. 
 
    —     Tranquila. Confié en mí, no va a pasar nada. El cámara que también ha saltado está al nivel de Brad. 
 
    Muevo la cabeza muy rápido. De un lado a otro. 
 
    —     ¿Qué hace? —pregunta el señor que está mirándome con cara de asombro. 
 
    —     Quiero perder el conocimiento —respondo. 
 
    —     Salte, salte ya. 
 
    Estoy en el borde, me da miedo. Pero entonces alguien apoya sus manos en mi espalda y salto al vacío. Grito, grito muy fuerte. No quiero morir, Caigo muy rápido, pero entonces el paracaídas  se abre y tira muy fuerte de mis hombros incorporándome hacia arriba. 
 
    Vaya, que vistas. Brad se pone a mi altura el cámara también. Hacemos lo que teníamos que hacer, enseñar la espalda y Brad darme un beso. Una vez que esta todo grabado me aparto de él.  
 
    —     Tenemos que hablar Amy —dice desesperado. 
 
    —     No tengo absolutamente nada que hablar contigo. Eres un maldito mentiroso. Te has burlado de mí. Me hiciste creer que te llamabas Glenn cuando Glenn es tú amigo. ¿Por qué lo hiciste? 
 
    Una ráfaga de aire me da la vuelta y me quedo boca abajo. Trato de impulsarme con las piernas pero no puedo caigo boca abajo. 
 
    —     Socorro que me mato —grito. 
 
    —     Amy, Amy —tira de donde te han dicho. Puedes regularlo —dice Brad. 
 
    —     No puedo, que me caigo… 
 
    Glenn trata de bajar pero no puede ir más rápido. 
 
    —     Amy trata de cambiarte de rumbo vas a aterrizar en un mal lugar. 
 
    ¿Y si me quedo enganchada e un árbol? ¿Pero porque aceptaría? 
 
      
 
    Empiezo a caer más deprisa, cuando me doy cuenta de donde voy a caer trato de moverme con el cuerpo, pero no puedo. Ay por favor. Termino de caer y aterrizo de cabeza en una pocilga de cerdos. He quedado con las piernas hacia arriba y la cabeza enterrada en el barro. Ay, estoy incrustada, algo se me acerca, es un cerdo, me está lamiendo la mejilla. 
 
    —     Ayuda —grito desesperada. 
 
    —     Tranquila, señorita —dice alguien apartando al cerdo. 
 
    El señor me ayuda a incorporarme. Debe ser el granjero.  
 
    Mi cabeza, mi cara y toda yo estamos llenas de barro. Espera, que es esto que huele. No es caca de cerdo. Qué asco. A lo lejos veo que se acerca Brad, le doy las gracias al señor y trato de salir de ahí, pero voy en tacones y me vuelvo a caer, esta vez me he manchado el trasero. 
 
    —     Amy, por favor. ¿Estás bien? Deja que te ayude —dice Brad. 
 
    —     No necesito tu maldita ayuda, ¿has entendido? Caballero —digo refiriéndome al granjero. —. ¿Dónde puedo ir a la ciudad? ¿Algún medio? 
 
    —     ¿Cómo vas a irte así tu sola? —dice Brad. 
 
      
 
    No me da tiempo a reaccionar y me tiene cogida en su hombro como un saco de patatas y sacándome de allí. Él cámara nos espera con un coche. Los de producción estaban ahí. 
 
    Yo pataleo pero Brad no me escucha. Me quiero bajar. 
 
    —     Como te sigas comportando así te doy un azote en el culo como a las niñas pequeñas —expone. 
 
    —     Lo que me faltaba. Atrévete, vamos, venga. 
 
    Brad se mantiene en silencio. Cuando llegamos al coche, me dan una toalla para que me limpie, pero el barro está ya seco y no me sale. 
 
    —     ¿Qué es ese olor? —dice uno de los del coche. 
 
    —     Soy yo, he caído entre cerdos, ¿pasa algo? —digo muy enfadada moviéndome de un lado a otro. 
 
    El recorrido a casa lo hacemos en silencio. Pero yo no me puedo estar callada. 
 
    —     No pueden dejarme en casa, tengo que ir a por mí coche —digo. 
 
    —     Tu coche lo va a traer un chico de la empresa, ya se lo dije. Tú y yo vamos a casa, tenemos que hablar. 
 
    —     Dirás mi casa. Yo no tengo nada que hablar contigo. 
 
    —     Sí que lo vamos a hacer, me lo debes después de lo que me metiste ayer en el champagne, ¿no te parece? Tuve que ir a urgencias —dice molesto. 
 
    —     Pues anda que lo que me has hecho tú a mí.  
 
    Las personas del coche deben estar alucinando con nosotros. Cuando llegamos me despedido de todos, no sin antes pedirles disculpas por mis modales. 
 
    Entro rápido en mi portal, pero Brad me alcanza. Me sujeta la puerta y entramos. 
 
    —     Tenemos que hablar —dice. 
 
    Antes de que empiece con sus excusas, me acuerdo que tengo que llamar al señor del laboratorio así que lo hago. Brad se queda en silencio escuchando lo que digo, pero no pregunta nada.  
 
    Mañana a primera hora debo estar allí. Me hace el favor porque quedaron muy contestos con mi trabajo. 
 
    —     ¿Ya? —pregunta. 
 
    —     Me tengo que duchar, apesto a estiércol. 
 
    —     Voy contigo al baño —dice. 
 
    —     ¿Qué?  ¡Ja! Lo llevas claro. Te esperas aquí y punto. 
 
    Se queda callado. Y se sienta en el sofá. Yo me meto en el baño. Aprovecho y llamo a Glenn.  
 
    Le digo que el plan B está en marcha. Me introduzco en la ducha. 
 
    Media hora después salgo de la ducha, sí he tardado media hora porqué merece esperar. Me pongo mi albornoz y salgo. Brad está sentado mirando su teléfono. Me mira fijamente. 
 
    —     Eres preciosa —dice levantándose. 
 
    —     Para el carro. 
 
    Le pongo la mano para que no se acerque. El frunce el ceño. 
 
    —     No hay nada entre nosotros. No eres la persona que creí. 
 
    —     Sí, soy yo Amy. Soy Brad, vale, te hice creer que era Glenn, pero soy yo, solo me cambié el nombre —dice moviéndose hacia mí. 
 
    —     Frena Brad. No sigas. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me engañaste? 
 
    —     Porque en ese momento en el ascensor me caíste mal.  
 
    —     ¿No me dijiste que te enamoraste de mí en cuanto viste que me quería meter por un agujero? —pregunto mirándole fijamente. 
 
    —     Sí, lo que pasa es que luego discutimos y me enfadé. Cuando me enteré de quien eras, decidí decirte que me llamaba Glenn. No pensé que me terminaría enamorando perdidamente de ti —dice. 
 
    Llaman a la puerta y es Glenn. Brad le mira y luego me mira a mí sin entender absolutamente nada. 
 
    —     ¿Qué haces aquí? No es el momento Glenn. Estoy hablando con mi mujer. 
 
    —     Te equivocas —interrumpo —. Tú no eres mi marido, Brad. Yo estoy casada con Glenn Murphy, y tú no lo eres, si no él —señalo a Glenn. 
 
    —     ¿Qué quieres decir con eso? —pregunta con cara de mosqueo —.Necesito mi pipa. 
 
    —     Significa lo que significa. Que mi marido es él y no tú.  
 
    Brad  nos mira extrañados. Va hacia la ventana y se enciende su pipa. Que bien huele, tiene un olor dulzón. 
 
    —     Sigo sin entenderlo. Pero tú y yo —expresa confuso. 
 
    —     Tú y yo nada, Brad. Me case con Glenn, tu prestaste tú cuerpo, pero no eres él. Tú y yo no tenemos nada más de que hablar. Ahora sí no te importa quiero estar a solas con mi marido. 
 
    —     No lo dirás en serio. A él no lo quieres, me quieres a mí —dice. 
 
    —     Creía que te quería pero me di cuenta de que no. Me enteré de tu mentira y solo estoy enfadada por el engaño en sí. Me molesta que me engañaras. Que utilizaras a Glenn para salirte con la tuya. Sí, traté de tener algo contigo creyendo que eras él, ¿porque no probarlo con el verdadero? 
 
    Glenn está en silencio observándonos. No ha abierto la boca. Todo esto es parte de lo que quiero que Brad aprenda. No se puede ir engañando así a la gente, le estoy dando de su propia medicina. 
 
    —     Ya entiendo. Entonces no se preocupen. Les dejo tranquilos. No te preocupes, no te buscaré más. De ahora en adelante, verás todo lo de mí casa con tú marido —dice la palabra marido bien recalcada. 
 
    Recoge sus cosas y se marcha muy enfadado. Me dan ganas de salir corriendo tras él, pero debe de aprender. 
 
    Glenn me mira, yo me he quedado hecha polvo. Me estoy aguantando las lágrimas. 
 
    —     ¿Estás segura de lo qué estás haciendo, Amy? —pregunta rompiendo el silencio. 
 
    —     No lo sé, pero ahora mismo es lo que merece —digo con dureza. 
 
    —     Creo que ya ha aprendido la lección. Se ha ido destrozado. Jamás le había visto así. 
 
    —     ¿Es que los sentimientos de los demás no cuentan? —pregunto. 
 
    —     Lo sé. Ahora estará enfadado. Así que me iré a mi casa, Sí me entero de algo te aviso. 
 
    Me quedo sola y el silencio es matador, me pregunto si habré hecho bien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    15 
 
    ¿ARSÉNICO? 
 
    A las ocho de la mañana estoy en el laboratorio. Le digo al señor Clift, así se apellida que me regalaron ese sirope y lo había echado en mis tortitas y en un rato que me distraje, un hámster que tenía había muerto por chuparlo. Quería saber que era. No podía contarle la verdad. 
 
    Me dice que por ser yo me lo hace y ese mismo día tendré los resultados. 
 
    Me marcho a trabajar. Me han asignado un despacho maravilloso. Stacey viene a verme. 
 
    —     ¿Cómo estás? Mi sobrino se pasó muchísimo. He hablado con él y se lo he recriminado. 
 
    —     No quiero saber de él, lo siento. Me engañó. ¿Cómo podría volver a confiar en él? —expreso resignada. 
 
    —     Lo siento. Pero él está arrepentido, de verdad. Lo que él es un hombre muy… 
 
      
 
    La corto porque no quiero seguir hablando de él.  
 
     Me suena el teléfono es el señor Clift, que extraño hace apenas dos horas que me he marchado. 
 
      
 
    Me dice que los resultados han dado positivo, eso que estaba en la nevera de mis padres es arsénico. Me recomienda que averigüe quien me lo dio y lo denuncie. Le doy las gracias y cuelgo. 
 
      
 
    Me quedo atónita,  mi hermana tenía razón, mis padres tienen arsénico en su nevera, pero ¿por qué? No lo puedo dejar así, necesito que me lo aclaren, le digo a Stacey que tengo una urgencia familiar y me voy a casa de mis padres. 
 
    Conduzco lo más rápido que puedo. En cuanto entro mis padres se sorprenden al verme. 
 
      
 
    —  ¿Qué haces aquí hija? —pregunta mi madre. 
 
      
 
    —  Necesito hablar con vosotros, es muy importante. Júrenme por lo que más queráis que me van a decir la verdad. 
 
      
 
    —  Si hija, claro que sí. Lo juramos. 
 
      
 
    —  Tenéis arsénico en vuestra nevera, ¿por qué? —pregunto nerviosa. 
 
      
 
    —  Hija ya te dijimos que no. 
 
      
 
    —  Me habéis jurado decir la verdad. Sé que es arsénico porque he llevado un poco a analizar. 
 
      
 
      
 
    Mis padres se miran entre sí. Yo no aguanto mucho más y pongo gesto de que estoy esperando. 
 
      
 
    —  Vale, sí tenemos arsénico, es para las ratas —dice papá. 
 
      
 
    —  Sí, claro en forma de sirope. Tengo derecho a saber que está pasando. 
 
      
 
    Mama está tapando algo con su mano, me adelanto y se lo quito. Cuando lo abro veo que es una carta, es una despedida de la señora Allen. Es la letra de mama. 
 
      
 
      
 
    —     No me lo puedo creer, ¿vosotros sois los responsable de la desaparición de los Allen? —digo acalorada, agobiada. 
 
      
 
    —     Si, si somos nosotros —confiesa papá —. No podemos seguir ocultándolo.  
 
      
 
    Estoy de pie junto a la pared. Agarro el papel y empiezo a pellizcarlo, la toco dando la espalda a mis padres, la golpeo suavemente,  quiero traspasarla. Sólo oigo los murmullos de ambos. Empujo con el culo la pared como si eso fuera hacer posible que la moviera. 
 
      
 
    —     ¿Nos estas escuchando Amy? 
 
      
 
    —     ¿Ehh? ¿Vosotros quienes sois? No os conozco —digo medio atolondrada.  
 
      
 
    Mi madre me zarandea para que entre en mí. Estoy alucinada, ¿mis padres unos asesinos? 
 
      
 
    —     ¿Me queréis explicar porque habéis asesinado a los Allen, eran  vuestros vecinos y amigos? Desde cuando sois unos asesinos. 
 
      
 
    —     Hija, no somos asesinos, solo que los pobres no querían irse, y sus familias les obligaron, iban a ser unos desgraciados,  por eso cuando les invitamos a merendar les pusimos arsénico en el pastel —responde tan tranquila mamá. 
 
      
 
    —     Eso se llama asesinato. No sois quien para asesinar a nadie. ¿Estáis locos? ¿Que habéis hecho con los cuerpos? 
 
      
 
      
 
    —     Están enterrados en el jardín, los cuatro juntitos,  cómo no querían marcharse, siempre formaran parte de esta comunidad. 
 
      
 
    La cabeza me da vueltas, me va a estallar. ¿Mis padres han matados a cuatro personas? 
 
      
 
    —     ¿Cómo cuatro? —pregunto. 
 
      
 
    —     Si, los Allen y los Moore —responde papá. 
 
      
 
    Madre del amor hermoso. Tengo que avisar a la policía, pero tengo que pensar como, son mis padres. Necesito irme a casa. Me duele la cabeza. Les digo que no se muevan de allí y que no hagan nada más. 
 
      
 
    Me marcho a casa, necesito tomarme el resto de día para reflexionar. Mi vida se ha vuelto un caos, más de lo que era, quiero decir. 
 
      
 
      
 
      
 
    16 
 
      
 
    EL PASTEL DE LA VERDAD 
 
      
 
    Después de una horrible noche, llamo al centro dónde está mi hermana. Necesito que evalúen a mis padres sin que estos se den cuenta. Hablo con el director y le cuento por encima, no le digo que son unos asesinos, pero les cuento sus rarezas. El director decide hacerles una evaluación. Quedamos en que como se encuentran allí visitando a mi hermana, van a hacerles unas preguntas a ver que responden. Me informa de que Ellen sigue diciendo que mis padres tienen arsénico en la nevera y matan a gente. 
 
      
 
    Luego voy a casa de Brad, tengo que ultimar los detalles, ya que los obreros están por terminarla. Solo quedarían los muebles que tardaran unas semanas. 
 
      
 
    Cuando llego Glenn esta en ella. Me saluda y me informa de que Brad está muy molesto con él hasta el punto que ni le habla. 
 
      
 
    —     Lo siento mucho, lo último que quería era que os enfadarais —expreso con tristeza. 
 
      
 
    —     No te preocupes,  yo estaba a punto de estallar. Ya estaba un poco cansado de sus bromas. No es que lo que te ha hecho a ti lo haya hecho antes, pero siempre ha sido muy vacilón y ya estaba un poco harto, estoy contigo en que merecía una lección. Por cierto, tienes cara de cansada, habla con él, no os podéis separar, el siendo como era se ha enamorado. Ha caído en su propia broma —dice Glenn. 
 
      
 
    —     Estoy en un punto de mí vida ahora mismo que es todo muy complicado. Como voy a tener una relación. 
 
      
 
    La puerta se abre y aparece Brad con Lorelai. ¿Perdona? 
 
      
 
    —     Ah el matrimonio feliz está aquí.  Pasa Lorelai, como ya te dije lo de que esta señora y yo estamos casados era una broma de ella, su marido es ese que está allí —dice sin mirar a Glenn. 
 
      
 
    Ella se ríe y él le agarra por la cintura y le da un beso, así que como niña pequeña, me molesta, voy a Glenn y hago lo mismo. Luego miro para él y me está mirando con cara de pocos amigos, la misma que yo a él. 
 
      
 
    Lorelai va al piso de arriba mientras Glenn responde una llamada. 
 
      
 
    —     Qué rápido me has olvidado, ¿no? —digo de recochineo. 
 
      
 
    —     Lo mismo que te pasó a ti. Me di cuenta que en una semana no pude enamorarme de ti. 
 
      
 
    Idiota, estúpido, ridículo. Él se me va acercando y yo retrocedo para atrás,  no me percato de que hay un barreño de pintura detrás, tropiezo con ella y me caigo de culo quedándome atrapada. 
 
      
 
    Trato de levantarme pero Brad se agacha y me agarra del cuello y me besa. 
 
      
 
    —     Jamás Glenn te besará como lo hago yo —dice. 
 
      
 
    —     No, es verdad, loa hace mejor —respondo para fastidiar. 
 
      
 
    Me levanto con el barreño ajustado en el trasero. Brad se ríe, a mí no me hace gracia, me he manchado mi precioso pantalón. 
 
      
 
    Recibo una llamada, el director del centro para decirme que mis padres no están muy cuerdos, han hecho un test y están un poco trastornados. Me siento fatal. Mi familia está ida ¿y yo?  
 
    Me da miedo que pueda estar como ellos. 
 
    Brad me mira preocupado, no puedo más, esto es demasiado para mí. 
 
    Me vuelvo q sentar en el suelo, aún tengo el cubo en el culo, me molesta, tengo la forma de el en mi trasero. Glenn llega y junto con Brad,  ayudan a quitármelo, luego Brad se va al piso de arriba con Lorelai. 
 
    Me muero de celos. Tanto que decía que se enamoró de mí, al final era mentira. Glenn se percata de mis celos. 
 
    —     Tranquila, no va a pasar nada —dice para tranquilizarme. 
 
    —     Te lo dije, sí de verdad se hubiera enamorado de mí no estaría con ella —digo mirándome el pantalón y lloriqueando. 
 
      
 
    —     No llores, de verdad, no le hagas caso. No hay nada. 
 
    —     Gracias, Glenn eres un sol. Estoy llorando por mi pantalón —digo disimulando. 
 
    De allí voy al centro psiquiátrico, el director me enseña los resultados. Los test que les han hecho, demuestran que no están muy lucidos, aunque no lo parezcan. Le pido que me haga uno a mí, si mi hermana y ellos están así, sí o sí yo también puedo estar como un cencerro.  
 
    —     Te veo muy lucida —expresa el doctor. 
 
    —     Es por descartar —respondo. 
 
    El test me resulta muy sencillo y lo hago. Cuando el doctor lo revisa, me asegura que yo estoy bien. 
 
    —     Pareces adoptada. No tienes nada que ver con ellos, Amy. 
 
    Algo que me hace pensar, ¿y si soy adoptada? No lo creo, ¿de quién iba a ser hija yo si no? 
 
    Recuerdo que yo de pequeña había hecho un experimento con un amigo del barrio. Su padre era inventor y un día invento caramelos para decir la verdad. Lo tuvieron que retirar del mercado, pues se formó una buena. Un vecino descubrió que su mujer le había engañado con un vecino. Otro que era muy mentiroso, empezó a ser sincero y se formó un lio impresionante. Recuerdo que es lo que llevaba, se me ocurre que puede probar con mis padres. Si hago una comida en la que añada un poco de esos ingredientes, quizás descubra más secretos. Voy a ir a su casa y buscar mi viejo diario. En mi antigua habitación, tengo un baúl donde guardo cosas mías de mi infancia, entre ella mis diarios.  
 
    Voy con ellos a su casa, les digo que quiero llevarme algunas cosas a mi hogar. Reviso mi baúl y entre fotos mías de cuando era adolescente con el niño que iba a perder la virginidad, otra de cuando la vaca me dio la coz. ¿Por qué será que guardo estas idioteces? Y ahí está, mi diario. Lo abro y comienzo a leerlo. Que recuerdos. 
 
    No recordaba cuando una vez, encontré a mi padre poniéndole un body de mi madre a una muñeca hinchable. Me contó que estaba practicando, ya que nunca atinaba para quitárselo. Lo peor es que estaba delante una amiga mía. Al día siguiente fue contándolo por todo el colegio y me dejó de hablar. 
 
    Guardo lo demás en su lugar y me marcho a mi casa. Voy a practicar. 
 
      
 
    Tengo todo lo que necesito para hacer el brebaje. Son cosas naturales, ¡eh! 
 
    ¿Qué puedo hacer para que les guste? Listo, voy a hacer un pastel. El pastel de la verdad. Los voy a invitar a mi casa, a ver qué pasa. 
 
    Busco una recata del pastel de frutos rojos, mi favorito. Hace mucho que no lo hago.  
 
    Una vez que tengo los ingredientes todos mezclados, añado la magia. Lo meto en el horno y a esperar. 
 
    Me tomo una copa de vino mientras y me pongo a mi cantante favorita, Doris Day, estoy con la canción pillow talk de una de mis pelis preferidas. 
 
    Llaman a la puerta, ¿quién será a estas horas? Abro sin mirar, mal en mí. Es Brad, ¿pero que hace aquí? Llevo los rulos puestos y un salto de cama color rosa chicle. ¿Pero que más me dará? no es nada para mí. 
 
    Al abrirle se me queda mirando de arriba abajo. Yo me hago la interesante, no quiero demostrarle que lo quiero. 
 
      
 
    —     ¿Qué haces aquí? —pregunto. 
 
    —     Vengo a buscar mi camisa de la suerte. La dejé aquí, en mi hotel ni en mi casa está —responde colándose. 
 
    —     Aquí no hay nada tuyo y lo poco que había lo quemé —escupo. 
 
    —     No habrás sido capaz —responde. 
 
    —     Como se nota que no me conoces. 
 
    El pitido del horno suena. Es el pastel, ya está listo. Lo saco y lo pongo encima de la encimera con cuidado. La verdad que ha quedado perfecto, y que bien huele. 
 
    —     ¿Para quién es eso? —pregunta —. Huele de maravilla. 
 
    —     ¿A ti que te importa? —respondo dando un trago de mi vino. 
 
    —     Que antipática eres. No sé qué ha podido ver Glenn en ti. —dice el grosero sentándose en mi sofá. 
 
    —     Lo mismo que tú. Por cierto, no te he invitado a que te sientes —digo parándome frente a él y moviendo el pie con impaciencia. 
 
    Brad se me queda mirando se hace hacia adelante y con la yema de sus dedos acaricia mi pierna. 
 
    —     Que suave eres —dice mientras sigue subiendo. 
 
    Yo cierro los ojos, me encanta cuando me hace eso. La mano sigue subiendo, él se levanta y se pega a mí, parece que me va a besar. 
 
    —     Bueno pues dime dónde está mi camisa que he quedado con Lorelai de nuevo. 
 
    Capullo, ha hecho que me estrelle contra el suelo. Siento tanta rabia que me doy la vuelta y vuelvo a la cocina. Me pongo a decorar el pastel, estoy tan, pero tan enfadada que se me ocurre algo, ¿y si le doy un trozo de pastel? ¿Lo hago? 
 
    Brad sale de mi habitación con su camisa. 
 
    —     Sabía que la tenías tú. No puedes dejar de pensar en mí, ¿verdad?  
 
      
 
    Será chulo. Sí lo sí le voy a dar pastel. Por mis narices. 
 
    —     Brad, acabo de hacer este pastel para mis padres, es mi favorito de frutos rojos, me gustaría que alguien me dé su opinión, Glenn no está, ¿te gustaría probarlo? No esta envenenado, tranquilo. Solo me gustaría saber si está bien de sabor. 
 
    —     No sé, ¿debo fiarme? —pregunta guiñándome el ojo. —. ¿Sabes que el de frutos rojos también es mi favorito? 
 
    Le corto un pedazo y se lo sirvo. Huele de maravilla, de verdad que sí. 
 
    —     Cuidado que quema —le advierto. 
 
    Brad coge el tenedor y parte un pedazo   y se lo introduce en la boca.  
 
    Cierra los ojos al saborearlo. Le observo, porque será tan capullo, con lo guapo que es. Ay me tiene loca, es tan perfecto. 
 
    Abre los ojos y yo miro a otro lado disimulando. 
 
      
 
    —     Esta buenísima. No sabía que cocinaras tan bien —dice. 
 
    —     Hay muchas cosas que no sabes de mí. 
 
    Se sienta en la silla y sigue comiéndosela. Según recuerdo los efectos eran inmediatos. Voy a probar. Sé que puedo parecer cruel, pero él lo ha sido también conmigo. 
 
    —     ¿Te puedo preguntar algo? —pregunto. 
 
    —     Por supuesto, preciosa. 
 
    —     ¿Pero me vas a responder con sinceridad?  
 
    —     Lo juro —responde poniéndose la mano en el corazón. 
 
    —     ¿Qué sentiste cuando me viste por primera vez? 
 
    —     Qué estabas loca. Cuando vi que querías meterte en aquel agujero para salir. Luego cuando me tiraste encima el café lo terminé de confirmar. Pero pensé, que loca más bonita. Lo que a veces uno tiene que mantener su apariencia de súper macho.  
 
    Me derrito al escucharle. Le parecí bonita desde que me vio, a mí me pasó lo mismo cuando le vi. Eso sí sentí que era un cursi. 
 
    —     ¿Por qué me engañaste entonces? 
 
    —     Porque me molestó mucho la forma tuya de hablarme. Estaba acostumbrado a que todas cayeran rendidas a mis pies, menos tú. Tú simplemente me ignoraste. Heriste mi ego. Por eso cuando me enteré de que ibas a trabajar para mí, decidí urdir el plan. Lo que no contaba es que me terminaría enamorando de ti. Sí, me enamoré en poco tiempo. Cuando nos casamos, yo no estaba tan borracho como tú. Cuando lo propusiste me pareció ideal. Quería estar contigo. 
 
    Madre mía, sí que funciona. Está siendo sincero. Voy a aprovechar un poco más.  
 
    —     ¿Brad, que es lo que más te gusta de mí? 
 
      
 
      
 
    —     Tú espontaneidad. No te da vergüenza mostrarte tal y como eres. Me encanta tu torpeza. Me rio muchísimo de tus cosas, por ejemplo el día que te caíste en el charco, o cuándo aterrizaste en la pocilga. Esas cosas que solo tú tienes que te hacen tan especial. Me encanta como te vistes. El día que nos casamos estabas preciosa. O cuando te manchaste de café y té compré aquella ropa, estabas tan bonita. Eres tan especial —responde mientras se levanta y viene hacía mí. 
 
    No me voy a poder resistir, lo digo desde ahora. Como me bese no voy a poder parar. 
 
    —     Amy, ¡te quiero! Te lo digo en serio. Jamás había sido tan sincero en mi vida. 
 
    Me agarra de la cintura para besarme. Pero de pronto se marea. Se toca la cabeza. Mierda, no me acordaba de que esto tenía efectos secundarios. Las personas que lo tomaran, sentirían dolores de cabeza y mareos. Los efectos pasan durmiendo. 
 
    —     No sé qué me ocurre —dice sentándose en el sofá. 
 
    —     Estás tomando algún medicamento —pregunto para disimular. 
 
    —     No. Me sentía bien. Habrá sido tu pastel. Espera, no habrás intentado envenenarme. El otro día me pusiste laxante en el champagne. 
 
    —     Brad, no soy una asesina. Sí te eché laxante para que aprendieras, pero no voy a envenenarte.  Túmbate anda, cierra los ojos, verás cómo se te pasa en breve. 
 
    En cuanto cierra los ojos se queda dormido. Vaya metedura de pata. Con lo bien que iba. Cuando despierte, querrá explicaciones, a ver que le digo. 
 
    Meto el pastel en la nevera y me voy a dormir. Mañana será otro día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    17 
 
    EL PASTEL DE LA VERDAD II 
 
    Me levanto temprano, Brad sigue en el sofá dormido. Me acerco a él y le observo dormir. No sé qué le voy a decir. El teléfono le suena y hace que se despierte. Yo me voy disimuladamente a la cocina y preparo café. 
 
    —     Lo siento, no sé qué me pasó,  no quería dejarte torada. Lo siento, de verdad. 
 
    Vaya había quedado con Lorelai de verdad, pues me alegro entonces de haberle fastidiado la cita. No puede ser que después de lo que paso entre nosotros pase de todo. Además, este brebaje no falla. El confesó que me quiere. Se levanta del sofá con cara de confuso.  Me observa al verme en la cocina. 
 
    —     ¿Qué pasó anoche? Yo vine a por mí camisa, me sentía genial hasta que me comí tú pastel, ¿qué pusiste en él? —pregunta Brad mosqueado. 
 
      
 
    —     Yo no puse nada en mi pastel, a lo mejor como estaba muy caliente por ese motivo puede que te sentara mal. El pastel solo lleva los ingredientes que se ponen —respondo sin mirarlo. 
 
      
 
      
 
    —     Amy Morris algo raro ocurrió aquí anoche. No sabias que hacer para fastidiar  mi cita —responde mientras se sirve un vaso con agua. 
 
      
 
    —     Mira señor engreído no pasó nada raro, a mi como si montas una orgía. Te recuerdo que fuiste tú quien vino a mi casa sin ser invitado —respondo acercándome y dándole con el dedo en el pecho. 
 
    Le doy una taza de café y la coge aunque en principio, la mira con desconfianza, pero al ver que yo también bebo se atreve. 
 
    —     Cuando acabes con el café puedes irte, yo me voy a la ducha que tengo que irme. Tengo una cita. 
 
      
 
    —     ¿De placer? —pregunta con descaro. 
 
      
 
    —     Te recuerdo que estoy casada —respondo entrando en mi habitación. 
 
      
 
    —     Sí,  conmigo —dice tras de mí. 
 
      
 
    —     No, con Glenn. El no engañaría a su esposa, tu sí.  Ahora por favor quiero estar sola. 
 
     Me meto en el baño y cierro la puerta con llave. Abro el grifo de la ducha y me introduzco dentro. Como amo las ducha de agua fría, si agua fría, me ayuda  a espabilar. Mientras me estoy enjabonando, algo cae en mi cabeza, ¡qué extraño! Miro para ver si es Brad, pero no puede ser, he cerrado la puerta con cerrojo. Así qué, me toco la cabeza y cuando me percato de lo que es empiezo a chillar como loca, salgo despavorida de allí y me resbalo en el suelo. Brad llama a la puerta, grita que le abra, pero estoy en el suelo y no me puedo levantar, no veo nada, me he vuelto a entrar jabón en los ojos y no veo, me escuecen mucho. ¿Porque siempre me pasan estas cosas?  
 
    Al ver que no le abro, Brad da una patada a la puerta y la tumba. 
 
    
—  ¿Amy, que ha pasado? —pregunta preocupado. 
 
    Me levanta del suelo y me introduce de nuevo en la ducha. 
 
    —     No, no me metas ahí de nuevo, que asco. 
 
      
 
    —     ¿Por qué? 
 
      
 
      
 
    —     Una cucaracha,  me ha caído en la cabeza. ¡Qué asco! Está ahí, la toque con la mano. 
 
    Brad me llevaba al lavabo y me mojo los ojos con agua, los tengo rojos. Mientras él busca la cucaracha. Algo me hace cosquillas,  me miro en el espejo y ahí está, en mi espalda.
Vuelvo a chillar, entonces Brad, va hacia a mí y se la señalo, la coge con la mano tan tranquilo y la mata. Qué asco me da. Luego se lava las manos. 
 
    —     ¿Ves como no te puedes encerrar en el baño? ¿Y si llegas a estar sola? No vuelvas a hacer eso jamás —reprima. 
 
      
 
    —     No lo volveré a hacer, lo prometo. Por cierto, gracias. 
 
    Me vuelvo a meter en la ducha y termino de ducharme. Cuando salgo al salón Brad está sentado. 
 
    —     Bueno, como veo que estas ya bien, me voy. Gracias por el café. 
 
    Se marcha y me dan ganas de ir tras él,  después de lo que confesó anoche, no quiero dejarle ir, pero, mi familia es una asesina. ¿Cómo voy a introducirlo en ella? 
 
    Llamo a mis padres y les digo que me apetece comer con ellos. Nunca vienen a Manhattan, así qué les propongo que vengan a comer a casa, como es de esperar me dicen que vaya yo a la suya, les digo que yo llevo el postre. ¿Hoy me enteraré de alguna otra cosa rara de ellos? Vaya familia. Desde luego, jamás me aburro con ellos. 
 
      
 
    A las doce estoy en casa de mis padres. Me reciben con un abrazo. Desde que me confesaron que son los que eliminaron a esos dos matrimonios están más cariñosos conmigo. 
 
      
 
    Le doy la tarta a mi madre para que la guarde en la nevera.  
 
      
 
    —     Falta un pedazo —dice mamá. 
 
      
 
    —      Sí, lo confieso, como sabéis amo este pastel, cuando anoche lo hice quise probar un trocito pero al final me parte un trozo generoso —digo para disimular. 
 
      
 
    —     La verdad es que huele que alimenta —expresa papá oliéndola. 
 
      
 
    —     Aquí también huele muy bien —digo —. Sí, he hecho cordero al horno. Siéntate que enseguida lo sirvo. 
 
      
 
    —     Ojo, ¿me puedo fiar de  vosotros? No le habéis metido arsénico, ¿vedad? —pregunto riéndome medio mosqueada. 
 
      
 
    —     ¿Cómo puedes pensar eso de nosotros? A una hija jamás le haríamos algo así, además si lo hicimos a esas personas fue porque nos dijeron que le hubiera gusta morir aquí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mamá pone el cordero sobre la mesa. Lo trocea y lo sirve en mi plato. Luego le pone otro a papá y otro para ella. Bebo vino que he abierto yo. No quiero empezar, disimulo para ver si ellos se introducen algo en la boca. Cuando veo que ambos lo hacen lo hago yo. 
 
    Está buenísimo. Hablamos un poco de Ellen. Se ha adaptado muy bien al centro. Se disfraza de enfermera y dice que está ayudando a los más necesitados. Bueno, al menos ya no tiene ese lado agresivo de asesina a sueldo. El director me ha dicho que habla tranquila con la psicóloga. No parece tan ida algunas veces. Sabe quién soy yo y quienes son mis padres. También sabe que ella se llama Ellen Morris. Creo que eso es buena señal. 
 
      
 
    Después de comer el rico cordero, me levanto a preparar café. Luego llevo el pastel. 
 
    Comienzo a trocearlo, ambos están impacientes por hincarles el diente. Se los sirvo y el primero en probarlo es papá. 
 
      
 
    —     Amy, está buenísimo. ¡Me encanta! 
 
      
 
    —     Me alegra saberlo, papá —expreso sonriéndole. 
 
      
 
    —     Umm, es cierto, que bueno está —dice mamá. 
 
      
 
    Ambos lo saborean gustosamente. Yo me tomo mi café. 
 
      
 
    —     ¿Y tú, no tomas pastel? —pregunta mamá. 
 
      
 
    —     Me he quedado llena con el cordero, solo me apetece el café. Además que anoche le di un buen pellizco.  
 
      
 
      
 
      
 
    Como comprobé anoche con Brad, no tarda en hacer efecto, así que aprovecho para empezar con las preguntas. 
 
      
 
    —     Os voy a preguntar algo, ya que no tienen secretos conmigo. ¿Habéis asesinado a alguien más?  
 
      
 
      
 
    —     No, solo a los Allen y a los Moore. Nosotros no somos unos asesinos. No nos gusta ver a la gente sufrir. Tratamos de hacer felices a la gente. 
 
      
 
    —      Pero habéis hecho sufrir a la familia de esas personas. No saben dónde están los cuerpos. ¿No creéis que tienen derecho a saberlo? 
 
      
 
    —     Sí, por eso les hemos mandado un anónimo diciéndoles que están bien y que no quieren que les encuentren. 
 
      
 
    —     Estáis liando todo más, de verdad. Confesad que habéis sido vosotros —digo. 
 
      
 
    —     Hija, nadie entenderá que somos un matrimonio que ayuda a la gente. Además. Hemos decidido que cada persona que pase por aquí y esté triste le ayudaremos a no sufrir. 
 
      
 
    Se me ocurre algo, no sé si funcionará. Pero debo intentarlo. Son mis padres, pero no puedo permitir que sigan exterminando a gente. No están bien y debo hacer algo, si me quedo callada seré su cómplice y no quiero. No soy como ellos. 
 
      
 
    —     ¿No os gustaría mudaros un tiempo a un sitio tranquilo hasta que todo esto se tranquilice? 
 
      
 
    Ambos se miran. Se quedan callados un rato. Mamá se levanta y da un paso hacia mí. ¿Me querrá hacer algo? 
 
      
 
    —     Que buena idea. Me parece genial. Así de paso, aprovechamos y hacemos una obra. La habitación de Ellen y la tuya podemos ponerlas en renta y sacarnos un dinero. Y de paso serviría para cuando venga alguien que quiera morir tranquilo. 
 
    Definitivamente hago bien en hacer lo que tengo pensando. 
 
      
 
    —     ¿Algún secreto más que no sepa yo? —pregunto alzando una ceja. 
 
      
 
    Se vuelven a mirar. Papá hace un gesto de díselo a mi madre, ella niega con la cabeza, pero con esto que les he dado no van a poder quedarse callados. 
 
      
 
    —     Verás, esto juramos no contarlo nunca, pero debemos hacerlo, tienes derecho a saberlo —expresa mamá. 
 
      
 
    —     Desdémona, tú no eres nuestra verdadera hija. Eres adoptada. 
 
      
 
    Me levanto de golpe de la silla. Voy hacia la cocina y bebo un poco de agua. Las ideas se me agolpan de golpe en Mi cabeza. No me siento bien, pero no por lo que me acabo de enterar, sino porque me siento feliz y aliviada de no ser su hija. A ver, me siento agradecida con ellos, me criaron, me dieron un techo, una educación, amor, a su manera, claro. Les tengo mucho cariño, pero jamás me sentí parte de ellos.  
 
      
 
      
 
      
 
    No sé con sus actos me sentía fuera de lugar. Los observaba y sentía que yo no era como ellos. Y viendo como es Ellen que se cree personajes, ahora entiendo porque es así, ellos también se creen personajes. Estaba preocupada de ser como ellos, lo en un futuro convertirme así también. 
 
      
 
    Ambos entran en la cocina. 
 
      
 
      
 
      
 
    —     ¿Estás bien? —sentimos haberte engañado. Pero te vamos a explicar todo para que entiendas —dice mi padre. 
 
      
 
    —     Sí estoy bien, solo que me ha pillado de sorpresa —digo para tranquilizarlos.  
 
      
 
    Vamos al sofá y nos sentamos. Papá y mamá se sientan frente a mí. Mamá comienza entonces a explicármelo. 
 
      
 
    —     Cuando nació Ellen, perdí mucha sangre. El médico me dijo que no volvería a tener hijos. A mí me dio mucha pena pues queríamos tener dos hijos. No teníamos tanto dinero para poder adoptar, entonces un día llegó a casa Edith. Ella trabajaba en un circo, era trapecista. Vino a pedir trabajo porque estaba embarazada y tu padre la había abandonada por la mujer barbuda.  
 
      
 
    Mi cara debe ser un poema cuando escucho que la abandono por la mujer barbuda. 
 
      
 
    —     ¿Ella era fea? —pregunto curiosa. 
 
      
 
      
 
      
 
    —     Nada que ver, eres su mismo retrato. El caso es que empezó a trabajar con nosotros. No podíamos pagarle, pero la recibimos, ella nos limpiaba y cocinaba a cambio de comida y techo. También cuidaba de Ellen. Era muy buena mujer, pero todo se complicó en el parto y antes de morir, nos hizo prometer que te cuidaríamos como nuestra hija, que no se lo diríamos a nadie, no quería que tu padre te encontrara, así que así hicimos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Qué pena me da por favor. Me hubiera encantado conocer a mi verdadera madre. Me hubiera llevado bien con ella. 
 
      
 
    —     ¿La idea de llamarme Desdémona de de ella? —pregunto con un gesto de medio asco. 
 
      
 
    —     No, fue nuestro. Nos encanta ese nombre, es precioso. Tú verdadera madre fue la que quiso que te llamarás Amy —dice mi padre feliz. 
 
      
 
    —     ¿No tenía más familia? —pregunto. 
 
      
 
      
 
    Me gustaría saber si tengo alguna tía lo tío por ahí. Así podría buscarlos. Me gustaría conocer a mi verdadera familia. Menos al hombre que la abandonó, a ese no. 
 
      
 
    —     Sentimos desilusionarte, pero ella estaba sola en la vida. Su única familia era la de ese circo. Pero según oímos una vez, ese circo quebró. No sabemos nada de nadie.  
 
      
 
      
 
      
 
    —     Vosotros vais a ser siempre mis padres. Sois los que me habéis cuidado desde siempre y por ellos voy a estaros agradecida toda la vida. Pase lo que pase. Siempre voy a querer lo mejor para vosotros, ¿lo sabéis, verdad? —expongo. 
 
      
 
    —     Sí hija. Por supuesto —dicen ambos. 
 
      
 
      
 
    Después de todas estas verdades necesito pensar. Tengo algo que hablar con el agente Cooper y con el director del centro.  
 
    Me despido de ellos y llamo al agente Cooper. Tengo que hablar con  él. 
 
      
 
    El agente Cooper me cita enseguida. Está con el caso y lo tiene un poco bloqueado. Cuando le digo por teléfono que sé quién fue enseguida queda conmigo. 
 
    Quedamos en un parque, lejos del mundanal ruido. Esto que le voy a decir es muy delicado. 
 
      
 
    Llega enseguida. Tiene cara de preocupado. Se sienta a mi lado. 
 
      
 
    —     Necesito que me prometa que ante lo que le voy a decir, va a ceder con lo que le voy a pedir a cambio. Sé que no sabe lo que voy a decirle y que es un poco difícil prometer algo que no sabe lo que es, pero le aseguro que puede confiar en mí —le pido en cuanto se sienta. 
 
      
 
    Él se quita el sombrero y se rasca la cabeza pensativo. Me mira fijamente, me conoce desde que era una niña. 
 
      
 
    —     Está bien. Confío en ti. Cuéntame ¿qué sabes? 
 
      
 
    —     Los señores Allen y Moore está muertos. Sé quiénes fueron los asesinos. 
 
      
 
      
 
    La cara de Cooper se transforma de asombro a preocupación en milésimas de segundo. 
 
      
 
    —     No, no me puedes pedir que me haga el loco. Sabes que no puedo hacerlo —dice mirándome serio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —     No, no quiero que lo pase por alto. Mis padres están mal. Solo pido que en vez de meterlos en la cárcel, les metan en un centro psiquiátrico, en el mismo donde está Ellen. Ellos creen que hicieron el bien cumpliéndoles el deseo de morir allí. No lo ven como un asesinato, sino como un favor. Siempre nos habéis visto como una familia un poco rara. No me digas que no porque sabemos que sí. Solo te pido eso, por favor. Sé que tienes poder para poderlo hacer. Además, ya he hablado con el director del centro, él les hizo unas pruebas donde queda claro que están un poco desequilibrados. Yo les he dicho que por qué no se van una temporada fuera hasta que pase todo esto. Han aceptado. Ellos confían en mí. Ven el centro donde esta Ellen como un resort más que como un centro. Si piensan que están allí de vacaciones va a ser más fácil. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —     Veré que puedo hacer, Amy. Sé que tus padres no son  malas personas, siempre han ayudado a todo el mundo. Son muy dulces y generosos. Quizás por eso pueda ser lo que me pides. Lo siento mucho, de verdad. En cuanto sepa algo te llamo y hacemos el traslado. Haré que no se entere nadie. Las familias de los Allen y los Moore, realmente solo les importaba el dinero que sus allegados podían darles, no es que estén preocupados de verdad. Lo confesaron hace unos días. Sí les decimos que se fueron lejos con el dinero y cerramos el caso. 
 
      
 
      
 
    Por fin pudo respirar tranquila. De alguna forma mis padres no podrán ya eliminar a nadie pero tampoco estarán entre rejas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    18 
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    Han pasado varios días desde qué hablé con el agente. Estoy ansiosa por saber que ha ocurrido.  ¿Habrá podido conseguirlo? 
 
      
 
    Mis padres están muy contentos porque les he dicho que es muy posible que les permitan quedarse con Ellen en el centro. Están convencidos que allá podrán estar seguros y serán muy felices. 
 
      
 
    Me he tomado unos días de descanso ya que hacía mucho tiempo que no me pillaba vacaciones. La casa de Brad está ya casi por finalizar. No le veo desde aquel día que se tomó el brebaje de la verdad. Lo extraño muchísimo, pero me han contado que está saliendo con Lorelai. Así qué ¿para que quiero verlo? Ha decidido seguir adelante con su vida y olvidarme. Yo debería hacer lo mismo. En cuanto acabe con su casa no volveré a verle jamás. Tengo que olvidarlo. 
 
      
 
    Hoy me reincorporo. He quedado con Glenn. Tiene ganas de verme así que vamos a desayunar juntos. 
 
      
 
    Hemos quedado en la cafetería de al lado de la casa de Brad. Desde que los obreros se fueron le envié un mensaje diciéndole que no podía pisar la casa hasta que no estuviera acabada. Me respondió con un escueto, ok. Y listo. 
 
      
 
    Solo Glenn puede porque es el que me ha estado ayudando. Además, no me apetece verlo. 
 
      
 
      
 
    Llega puntual, como siempre. Cuando me ve me saluda con la mano y viene a mi sitio. 
 
      
 
    —     Hola. Te extrañaba —dice dándome un beso en la mejilla. 
 
      
 
    —     Y yo a ti, ¿Cómo has estado? —pregunto. 
 
      
 
    —     Bien, Con trabajo. La empresa de Brad va viento en popa y cada día hay más trabajo. 
 
      
 
    Cuando menciona su nombre me pongo un poco cabizbaja cosa que no pasa inadvertida para Glenn. 
 
      
 
    —     ¿Por qué no lo habláis? Sois dos necios —dice alzando la mano para llamar al camarero. 
 
      
 
    —     No tengo nada que hablar con él, Glenn. Además, ¿que lo hablo delante de su novia? —pregunto. 
 
      
 
    —     ¿Novia? ¡Ja! Por favor, Amy. Te creía más inteligente. Brad no tiene novia.  
 
      
 
    —     Pero a mí me han dicho que él y Lorelai. 
 
      
 
    —     A ver, Lorelai y yo nos estamos conociendo. Lo que pasa que se ha prestado a ayudarlo. Quiero darte celos. Me contó lo que pasó aquel día en tu casa. No sé qué le hiciste, peor te confesó todo lo que siente por ti. ¿Sabes que ha quemado los números de todas las chicas con las que salía? 
 
      
 
    —     ¿Entonces porque no me busca? —pregunto. 
 
      
 
    —     Porque es muy orgulloso, además de liante. 
 
      
 
    —     Pues esta vez, él va a ser quien va a caer en mi trampa. ¿Te apetece jugar? 
 
      
 
    Glenn se lleva las manos a la cabeza. Siempre le estamos metiendo en líos. Pero esto es para ver si de una vez por todas se deja de tonterías. 
 
      
 
    —     Vaya dos liantes que sois —expresa riéndose —. Cuéntame, soy todo oído. 
 
      
 
    Le cuento mi plan. Saco de mi bolso mi carmín rosa y se le pringo un poco en el cuello de su camisa a Glenn. Luego cojo mi perfume y lo hecho también en su chaqueta. 
 
      
 
    —     Vas a tener que contarle a Lorelai. Así no se pone celosa. ¿Vas a ver a Brad hoy? —pregunto con una rosa maliciosa. 
 
      
 
    —     Me temo que sí. Me va a matar. Después del mosqueo que se cogió la otra vez cuando te ayude a darle celos y me besaste. 
 
      
 
    —     Esta será la última vez, lo prometo. Sí de esta no nos juntamos no volveré a intentarlo más. 
 
      
 
    Me voy a seguir trabajando. Hoy tengo una nueva casa y la clienta e espera a las diez.  
 
      
 
      
 
    Recibo una llama del agente Cooper, todo okey, mis padres van a estar ingresados en el centro. Las casas van a ser derrumbadas y van a hacer un parque. Al ser yo la tutora de ellos porque no están en su sano juicio, les he dado el visto bueno.  
 
      
 
      
 
    Solo estaban esperando por mis padres para hacerlo, pero ellos se negaban. A cambio lo van a ceder otra casa cerca del barrio. Más grande que esta. Se las voy a decorar, aunque ellos no sé si saldrán de allí, pero para Ellen sí. 
 
      
 
      
 
    Después de una larga jornada de trabajo me voy a mi casa, estoy derrotada. 
 
      
 
    La puerta suena muy fuerte. Parece que la van a tirar. Golpes y más golpes. Me levanto y no veo nada, me estampo contra el tabique, ¿pero cómo no si aún tengo los ojos cerrados? 
 
    Miro por la mirilla y es Brad. Pero ¿porque tocará de esa manera? 
 
      
 
    Le abro porque si no capaz que me destroza la puerta. Entra y cierra de un portazo. 
 
      
 
    —     ¿Qué haces? No son horas de escándalos, ¿estás loco? —le recrimino. 
 
      
 
    —     ¿Cómo has sido capaz de liarte con mi mejor amigo? No tienes vergüenza —escupe furioso. 
 
      
 
    —     ¿A ti que te importa con quien me lie lo me deje de liar? Tú eres como el perro del hortelano. ¿No estas con Lorelai? ¿No se supone que me has olvidado? Pues entonces permíteme que rehaga yo mi vida. 
 
      
 
      
 
    —     ¿Por qué con él? No hay más hombres —grita. 
 
      
 
    —     A mí no me grites pedazo de cretino. Te recuerdo que fuiste tú quién comenzó esto. Tu hiciste que me casara con Glenn y con él estoy. 
 
      
 
    —     Conmigo, no con él —escupe. 
 
      
 
    —     Tú te llamas Brad Jerry. Yo estoy casada con Glenn Murphy —digo dándole la espalda. 
 
      
 
    —     Has jugado conmigo —dice yendo hacia mí. 
 
      
 
    —     Tú fuiste el que jugo conmigo. Me engañaste, me hiciste creer que eras alguien que no eras para reírte de mí —respondo frenándole. 
 
      
 
    —     Ya te expliqué como fueron las cosas. 
 
      
 
    —     No entiendo que haces aquí. Vete con tu novia de una vez y olvídame.  
 
      
 
    —     Ya lo he hecho. 
 
      
 
    —     Pues no lo parece. Mira la hora que es y en donde estás —digo burlándome. 
 
      
 
    —     Solo he venido a decirte que el viernes tenemos una fiesta en honor al señor Western y el señor Taylor. 
 
      
 
    —     Y no podías esperar a decírmelo mañana. Te has presentado a las tres de la mañana. 
 
      
 
    —     Me pillaba de paso —dice. 
 
      
 
    —     Sí, claro. Venga Brad, no te lo crees ni tú. No puedes vivir sin mí.  
 
      
 
    —     Sí te hace ilusión pues tu misma. De ilusiones también se vive. Te utilicé, me quería reír de ti. Y así lo hice. Te hice creer que era Glenn, me casé contigo, me acosté contigo y hasta la vista, muñeca. Ahora tengo una mujer de verdad, no es torpe ni bocona como lo eres tú. Imagínate un hombre como yo con una mujer como tú. 
 
      
 
    Sus palabras eran como cuchillos para mí en mi alma y en mi corazón. Fui hacia la puerta, la abrí de golpe y le invité a que se marchara. Se acercó hacia ella pero no tenía intención de salir. 
 
      
 
    —     Lárgate de aquí mala persona. Eres el peor hombre que he conocido en mi vida. Eres malicioso, engreído. No quiero saber de ti jamás. No vuelvas a pasar por mi casa, y a ser posible ni por mi calle. Sí voy a la fiesta es solo por Glenn que también trabaja en esa empresa y se merece todo el respeto del mundo, porque si fuera por ti dejaría que te murieras del asco.  
 
      
 
    Le doy un empujón y le saco de mi casa dando un portazo. 
 
      
 
    Me siento fatal. Jamás creí que nadie pudiera hacerme tanto daño como él. Ahora sí que se acabó. Lo juro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por la mañana me despierto un poco mejor de ánimos, aunque cuando pienso en él me duele el corazón. Es algo extraño, jamás lo había experimentado. 
 
      
 
      
 
      
 
    Voy a ver a Glenn para hablar con él y decirle que se acabó el plan, que no voy a seguir con esto. 
 
      
 
    Me cita en su casa. Cuando entro le veo con un ojo morado.  Me llevo las manos a la cara, estoy alucinada. Me sorprendo al ver que sale de una de las habitaciones Lorelai. Se acerca y me da un beso. 
 
      
 
    —     Necesitamos hablar —dice ella. 
 
      
 
    —     Yo también lo creo —respondo yo —. Glenn, ¿Qué te ha pasado? 
 
      
 
    —     Pues que Brad ayer en la oficina vio el carmín de mi camisa, supo que era tuyo. Además del olor a tú perfume, no me dio tiempo a reaccionar cuando fue directo a mi cara y me profano un puñetazo —expresa tocándose el ojo con gesto de dolor. 
 
      
 
    —     Madre mía, Glenn ¡Lo siento muchísimo! Yo no quería que esto ocurriera. Todo es mi culpa —digo con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    —     No te disculpes, él se lo ha estado buscando. Sabía que esto traería consecuencias. No se puede jugar con fuego. 
 
      
 
    —     Yo quiero pedirte disculpas —empieza diciéndome Lorelai —. Ya me ha contado Glenn que sabes que nos estamos conociendo. Yo no tengo nada con Brad. Él me pidió ayuda para darte celos, pero no hay nada entre nosotros. Él te quiere a ti., ¿Por qué no habláis las cosas y las solucionáis? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —     Anoche estuvo en mi casa para montarme un escándalo. Me dijo de todo, ente otras cosas que no soy mujer para él, que soy una torpe y un sinfín de lindeces. No quiero saber nada más de él. Por eso venía, quería avisarte de que para mí este circo se ha terminado.  
 
      
 
      
 
    —     Pero él te quiere, Amy. Lo sé, me lo ha dicho. 
 
      
 
    —     No comprendo su forma de querer. Sí así quiere él no me interesa. No quiero hablar más de él. Me ha dicho lo de la cena de mañana. Voy a ir por ti, pero no quiero que me hable ni me dirija la palabra en toda la noche. 
 
      
 
    —     Ya está bien, esto se acabó. No puede ser que por un mal entendido todo acabe así —dice Lorelai marchándose. 
 
      
 
    Glenn y yo nos miramos. No entendemos que le ha pasado, pero se ha ido sin decir nada, ¿Dónde ira? Lo que tengo claro es que paso olímpicamente de Brad. 
 
      
 
    La mañana pasa tranquila, voy a casa de los nuevos clientes. Quieren un sofá de cuero de color rosa chicle. Son una pareja de recién casados, ella se arregla como la Barbie, y el como el ken. Su casa al entrar parece el mundo de fantasía. Todo rosa y blanco. Y he tenido que llamar a una amiga que sabe dónde conseguir esos sofás con ese color en específico. Todo por mis clientes. 
 
      
 
    Por la tarde voy a casa de mis padres. He de llevarles a la clínica. Me dan pena, pero son un peligro público. De la gente que estaré salvando de ellos y su “caridad”.  
 
    Luego entrego los papeles firmados del permiso de la venta de la casa. Un día bastante completo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Hoy tengo la fiesta en la empresa de Brad. No me apetece nada verle, pero es lo que hay. Voy a ponerme preciosa y le voy a dar en toda la cara. Seré torpe pero bonita. 
 
      
 
    Antes voy a llevar unas cosas a la nueva casa de mis padres. Quiero dejarla preciosa para Ellen. Le he comprado un sofá de su color favorito, mostaza. Y he mandado poner una foto de ambas cuando éramos pequeñas para colgarla en la pared. Otra de papá y mamá con las dos en el parque.  
 
    La verdad que mi familia es bastante rara, pero nunca me he aburrido con ellos. Quitando que son unos desequilibrados, quizás ese es su fuerte. En fin, no me puedo quejar. Les deseo lo mejor. 
 
      
 
    Llego a casa de recoger el vestido que me he comprado. Es blanco. Tiene mangas francesas de gasa y es bambochada. La espalda también es de la misma gasa, Luego se adapta al pecho y entallado en la cintura y la falsa tiene vuelo. Tiene una pedrería preciosa. Me llega por encima de las rodillas. El pelo me lo voy a ondular y me voy a poner un decorado que parece una rama de pedrería. Es muy bonito. 
 
      
 
      
 
    A las ocho en punto entro en la empresa. Suena música de vals, que preciosidad.  
 
      
 
      
 
    Un camarero viene con una bandeja y e ofrece una copa de champagne. La cojo y le doy un buche haciendo que estornude. Las burbujas me hacen estornudar. 
 
      
 
    Al fondo esta Glenn hablando con el señor Taylor. Así que me dirijo hacia ellos. 
 
    Glenn me ve y me saluda. Luego el señor Taylor. 
 
      
 
    —     ¿Pero a quien tenemos aquí? —dice este último —. Estas preciosa, querida. 
 
      
 
    —     Gracias —respondo yo. 
 
      
 
      
 
    Glenn me aparta a un lado para contarme algo. 
 
      
 
    —     Brad te ha estado buscando. Quiere hablar contigo —dice. 
 
      
 
    —     Yo con él no, lamentándolo mucho no por mí sino por él. No quiero saber más de él. ¿Y tú mira cómo te dejo el ojo? Aunque no se te nota —respondo mirándole. 
 
      
 
    —     Hemos aclarado todo. Me ha pedido perdón no sé cuántas veces. Y el ojo, me lo ha tapado Lorelai con maquillaje. 
 
      
 
    —     ¿Estás aquí? —escucho tras de mí.  
 
      
 
      
 
    Me doy la vuelta ahí está el observándome. Me mira de arriba abajo. Que guapo está por favor, lástima que sea tan cretino. 
 
      
 
    —     Necesito hablar contigo —dice. 
 
      
 
    —     Creo haberte dejado claro que no tengo absolutamente nada que hablar contigo. Hazme un gran favor, olvídame. 
 
      
 
    Me voy la vuelta y me voy hacia la barra, me voy a pedir una copa. 
 
    Brad va tras de mí, pero lo ignoro. Saludo a otras personas y hago como si el no estuviera. 
 
      
 
    —     No me hagas esto, ¡por favor! 
 
      
 
    —     ¿Hacerte yo, el qué? Déjame en paz si no quieres que monte tal escándalo que tu empresa quede en ridículo. Te recuerdo que no soy mujer para ti. Soy torpe y bocona. No me provoques lo sí que me vas a conocer bocona. 
 
      
 
    Alguien desde el escenario llama a Brad y no le queda más remedio que ir. Me pide que vaya junto a él y le digo claramente que no. Ni borracha. 
 
      
 
    Brad coge el micrófono y comienza a hablar. 
 
      
 
    Quiero dar las gracias a todas las personas que están presentes aquí esta noche. Para mí es un orgullo que me acompañéis. La empresa no hubiera sido lo que es sin vosotros. A mis empleados desde los de recepción hasta el último. Gracias, pero sobre todo quiero dar las gracias a mi querido amigo y hermano, Glenn Murphy. Él siempre ha sido leal y fiel. Me ha ayudado muchísimo. 
 
    Veréis os voy a contar algo. Yo antes era un irresponsable que solo pensaba en pasarlo bien, a excepción de mi trabajo que siempre me lo he tomado muy en serio. Pero en lo personal era un desastre. Hasta que un día conocí a una mujer maravillosa. Ella me enamoró con su preciosa forma de ser. Sé que la he cagado con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
     Una noche de celos y alcohol, le dije cosas que no sentía de verdad. Pero ella es lo mejor que me ha pasado en la vida. Me ha hecho darme cuenta de lo idiota que he sido. Ojalá pueda perdonarme. Sé que me estas escuchando, ojalá me puedas perdonar. Amy Morris. No sé qué tengo que hacer para que lo hagas, pero ojalá pueda convencerte de que ¡Te quiero! Ha tenido que ser mi amigo el que me abriera los ojos porque soy gili. 
 
      
 
    Todos le miran y yo trato de esconderme. Paso por delante del escenario, voy a tanta prisa que no veo al camarero que viene con la bandeja de champagne y choco con el haciendo que este caiga y manche a una señora que está sentada en su asiento. Sigo en mi objetivo de llegar a la puerta de salida y me enredo el pie con el cable que da al escenario, del músico que está tocando. Me caigo de bruces. Menos mal que no me ha visto nadie lo eso creo. Abro la puerta y logo salir. Llamo al ascensor. 
 
    ¡Que llegue ya, por favor! Me quiero esconder en una de las oficinas del piso de arriba. La salida estaba llena de gente que me conoce y no me hubieran dejado salir. 
 
      
 
    Por fin llega entro en él. Las puertas se están cerrando, pero entonces alguien como un rayo entra en su interior. Las puertas se han cerrado y el ascensor sube. Es Brad. No quiero mirarlo lo me pondría a berrear como niña. 
 
      
 
    —     ¿Te has hecho daño? —pregunta —. Vi tu aterrizaje. 
 
      
 
    Como no, cada vez que hago el ridículo él está delante. 
 
      
 
    —     ¿Has venido a burlarte? —pregunto. 
 
      
 
    —     No, Amy. Te quiero. Por favor. Perdóname. ¿Qué tengo que hacer para que lo hagas? Soy un idiota, un estúpido. Todo lo que me digas es verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
    El ascensor se queda a oscuras. Se ha parado. Solo se ve las luces de la calle ya que es un ascensor acristalado. 
 
      
 
    —     ¿Qué has tocado? —digo nerviosa. 
 
    —     Yo nada. Lo juro. Brad llama por teléfono a alguien y le informa de que estamos encerrados. 
 
      
 
    Estoy muy nerviosa. Odio los ascensores. Me pego al cristal panorámico y veo una sombra, Brad está haciendo algo. Cuando pongo la linterna de mi móvil le veo tratando de meterse por el agujero que hay en la puerta. Me ve y se pone serio. 
 
      
 
    —     Hola, perdona, es por sí tienes miedo a los ascensores. Me gusta distraer a la gente, antes hacía variedades. 
 
      
 
    Me está imitando. Hace lo que hice yo el día que nos conocimos. Me aguanto la risa. 
 
      
 
    —     Si, ya, claro —respondo yo. 
 
      
 
    —     No me había percatado de que estaba alguien conmigo.  
 
      
 
    —     ¿Me vas a decir que no me has escuchado? Venga ya —contesto. 
 
      
 
    —     Me acuerdo de toda la conversación que tuvimos ese día. Bueno esa y todas. Acércate, cariño —dice con ternura. 
 
      
 
    No aguanto más y me abalanzo sobre él. Me engancho a su cuello y nos besamos. Como lo extrañaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las luces se encienden, pero nosotros seguimos besándonos. De pronto escuchamos aplausos. Cuando nos apartamos, hay mucha gente mirándonos, entre ellos Glenn y Lorelai que nos guiñan un ojo. En un ascensor conocí un día a un hombre chulo, que haría que me enamorara de él y en un ascensor me reconcilié con él. Cuando tengamos un hijo le nombraremos Delta como la marca compañía de ascensores donde nos conocimos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Estoy en la casa de mis padres dejándolo todo bonito. Hoy sale Ellen de la clínica después de un año y medio. Se ha recuperado muy bien. Empezó a darse cuenta de qué imitando a personalidades no podría ser feliz jamás. Además que le conté lo que había pasado con nuestros padres y reconoció que no quería ser como ellos. 
 
      
 
    Ellen se ha hecho amiga de muchos psicólogos allí, hasta el punto que va a estudiar psicología. Por si eso fuera poco, se ha echado novio. Me siento muy contenta por ella. Estoy nerviosa por ver si le gusta la casa. 
 
      
 
    Le he puesto hasta una pequeña piscina en el jardín.  He contratado un catering y un organizador de fiestas. Que alegría se va a llevar. 
 
      
 
    Brad ha ido a por ella, mientras yo me he quedado arreglando todo.  Estamos súper felices. Brad es cariñoso, dulce, tierno. Tiene todo lo que quería en él y más. Según lo visualice se materializo. Por eso siempre me ha gustado visualizar. Lo que asumes como real se manifiesta. 
 
      
 
    Entre los invitados están el agente Cooper y su familia., Glenn y su prometida Lorelai, Stacey y su marido, Brad y yo.  ¿Para qué más? 
 
      
 
    Brad y yo hemos estado trabajando mucho. Él en su empresa y yo en mi trabajo como decoradora. Desde que soy socia tengo aún más trabajo que antes. Me siento bendecida. 
 
      
 
    La semana que viene nos vamos de viaje a hacernos la ruta 66. Que ganazas. Brad me ha enseñado a ir en moto. Al principio me daba miedo, me caí muchas veces, como es normal en mí, pero he aprendido y estoy como loca por pillar la moto. 
 
      
 
    Los invitados ya han llegado y están en el jardín. Mi hermana no sabe nada. Escucho el coche, ya están aquí. 
 
    Me escondo con el resto en el jardín. Oímos como Brad y Ellen llegan. Brad me llama, cuando llegan al jardín todos gritamos sorpresa, Ellen se pone muy contenta. Me da un abrazo y nos ponemos a hablar. 
 
    Brad llega a mí y me da un beso. Es lo más. 
 
      
 
    —     ¿Te gusta tú casa? —pregunto a Ellen 
 
      
 
    —     ¿En serio es mía? Me encanta. Muchas gracias, Amy —dice dándome un abrazo. 
 
      
 
    Nuestros padres están muy felices allí. Los médicos los tratan como si estuvieran de vacaciones, pero a la vez les dan atención psicología. No creemos que salgan pero los veo felices y eso es lo que importa. No quiero nada malo para ellos.  
 
      
 
    Vamos a verlos a menudo. Ellos felices. 
 
      
 
      
 
    Lorelai y Glenn se va a casar en una semana. Lorelai ha inventado un juego. En vez la tradicional lanzada de ramo de las bodas, lo va a hacer antes. Nos pide a todas que nos pongamos a su espalda. Brad y yo nos vamos a casar, porque yo aunque estaba casada con él, no era su auténtico nombre, tuvimos que anularlo. Me pongo detrás de ella junto con Ellen,  Stacey y la mujer de Cooper. Lorelai lanza el ramo y yo rauda y veloz voy a por él, doy un salto en el aire y lo pillo, pero aterrizo en el borde de la piscina con lo cual pierdo el equilibrio y caigo al agua, con tan mala suerte que me caigo en un flotador que dejé por si alguien no sabía nadar. Y quedo con las piernas bocarriba. Menos mal que Brad me ayuda a salir.  
 
      
 
    —     Qué vergüenza, ya la he vuelto a hacer. Te juro que trato de no ser tan patosa. 
 
      
 
    —     Ese es tu don natural y es uno de los que hicieron que me enamorará más y más de ti —dice dándome un beso en los labios. 
 
      
 
    Pues como ven, no ha terminado tan mal está historia, ¿verdad? 
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